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Redactor Responsable de 
Jaque en juzgado militar 

Juan M. Petit, compareció 
ayer ante la .Justicia Militar. 

La citación se debió a la publi­
cación en nuestra últtma edición 
de información sobre el resultado" 
de la segunda autopsia practicada 
al Dr. Roslik. 

A la salida del juzgado, aclaró 
que no podía revelar el contenido 
de la audiencia por estar dentro 
del secreto del presumario. 

En los próximos días se cono­
cerá el dictamen del Fiscal Militar. 
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Propuesta militar 
X Principales artículos textuales 
~ Cuadro comparativo con propuestas 
del 80 y del Parque Hotel 
X Seis abogados explican la propuesta 
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Caso Roslik 

cronología 
Domingo 15 de abril de 1984 

4 A. M. Vladimir Roslik, médico 
del pueblo de San Javier, departamento 
de Río Negro, casado con María Cristina 
Zabalkin, padre de un niíio de cuatro 
rríeses, es detenido en su domicilio. La 
seiiora de Roslik, refiriéndose a la deten­
ción, dijo que "se sentía ruido. Había 
un escándalo: golpeaban la puerta, pare­
cía que la querían tirar abajo. Se sentía 
ruido de autos. y yo le dije a Vladimir 
que podía ser un accidente o algo, y que 
lo venían a buscar. El gritaba 'ya voy, ya 
voy'. En eso se abrió la puerta y él me 
dijo 'no te asustes, Mary, no te asustes, 
que son soldados'. Lo tenían en la coci­
na esposado y vi que se lo llevaban, me 
tiré al suelo y le puse los zapatos y un 
saquito por arriba. El gritaba 'otra vez 
no, otra vez pasar por lo mismo no". 

Roslik es trasladado a la Comisaría 
de San Javier y luego al Regimiento 9 
con asiento en Fray Bentos. 

Lunes 16 de abril de 1984 
6 A. M. El padre de la seíiora Ros­

lik llega al domicilio del médico y le 
dice que "avisaron de la Comisaría para 
que fuéramos a Fray Bentos a retirar el 
cuerpo de Vladimir". 

3 P. M. La seíiora Roslik llega a la 
morgue del hospital de Fray Bentos y en 
una primera instancia se niegan a entre­
garle el cuerpo de su marido. También 
se le informa que se le había practicado 
una autopsia. Tres horas después le en­
tregan un certificado de defunción in­
completo firmado por el doctor Eduar­
do Saiz. 

La seíiora Roslik inicia la tramita­
ción de una segunda autopsia, a la que 
asistieron médicos de su confianza. Se 
dirige en ambulancia a Paysandú, en la 
rnorgue del cementerio sanducero se rea­
liza la segunda pericia forense. Son con­
vocados los doctores Moggoli, Montau­
ban, Saiz, Burjel y Laluz, todos ellos 
médicos adscriptos a la sanidad de las 
Fuerzas Armadas. Trascendió que otros 
médicos también estaban en el cemen­
terio. 

20 hs. Los médicos salen uno a uno 
y abrazan a la seíiora Roslik. Uno de 
ellos le comenta: "lo único que te pue­
do decir por ahora es que hiciste muy 
bien en traerlo, que estuviste muy acer­
tada; me entendés, ¿no?". 

Tras idas y venidas el cuerpo del 
doctor Roslik le es entregado a su seiio­
ra. Esta no obtiene, sin embargo, ningún 
documento sobre la autopsia realizada y 
se le indica que la documentación ya le 
había sido entregada en Fray Bentos, es 
decir, el certificado de defunción de la 
primera autopsia. 

22 hs. La señora Zabalkin de Ros­
lik llega al pueblo de San Javier con el 
cuerpo de su marido 

Martes 17 de abril de 1984 
La mayoría del pueblo, conmovida, 

asiste al sepelio. 
En Montevideo la noticia corre de 

boca en boca. La prensa comienw a dar 
amplia difusión al tema. La Comisión de 
Derechos Humanos del Colegio de Abo­
gados del Uruguay, otras personas vincu­
ladas al tema de los derechos humanos y 
dos periodistas, uno de ellos de una 
agencia internacional y otros de un se­
manario, viajan desde Montevideo para 
obtener testimonios de los hechos en 

Paysandú y San Javier. 

Miércoles 18 de abril de 1984 
12 A. M. La Comisión Nacional pa­

ra los Derechos Hu manos e mi te una de­
claración, donde expresa "su vivísima 
precupación ante este tipo de aconteci­
mientos que el país juzgaba como abso­
lutamente superados ... ", y solicita "una 
urgen te explicación pública por parte de 
las autoridades y la realización de una 
investigación exhaustiva". 

Los otros detenidos en el operativo 
realizado en San Javier, Esteban Bala­
chir, (;murenko, Juan Chimaislov, Ro­
mán Klivsov, Pedro Marseniuk y Basilio 
Jacina, son puestos a disposición ele la 
justicia militar. 

Jueves 19 de abril de 1984 
La Comisión Uruguaya para los De­

rechos Humanos envía al general 1-lugo 
Medina, comandante de la División del 
Ejército 111, un telegrama en el que soli­
cita le sea permitido visitar a los deteni­
dos en el operativo a los efectos de com­
probar su situación e instrumentar el 
ejercicio del derecho constitucional de 
defensa. 

El Coman,lo de la División del Ejér­
cito III, a través de la DINARP, remite 
un comunicado oficial en que seiiala que 
en la zona ele San Javier se habría pro­
elucido "la reactivación de una agrupa­
ción subversiva vinculada al clandestino 
Partido Comunista". 

Se indicaba que días antes se había 
producido el ingreso al país de un delin­
cuente común, escapado al Brasil en 
1980, "en el transcurso de operaciones 
antisubversivas realizadas en la zona de 
Colonia San Javier". El comunicado ofi­
cial expresó que el reciente seguimiento 
de Da Silva "permitió establecer la rea­
nudación de viejos contactos con com­
ponentes del grupo desbaratado en 
1980". El comunicado oficial in­
dicaba que en el curso de los careos rea­
lizados entre varios detenidos "se pro­
dujo el fallecimiento de Vladimir Roslik 
a causa de un paró cardio-respiratorio 
sin muestras de violencia". 

Sábado 21 de abril de 1984 
En un telegrama firmado por el Co­

mandante de la División de Ejército 111 
se responde a la solicitud ele la Comisión 
Uruguaya por los Derechos Humanos, 
seiialando que los detenidos por encon­
trarse a disposición de la Justicia militar 
se encontraban fuera de la jurisdicción 
del firmante. 

Lunes 23 de abril de 1984 
La seíiora Roslik llega a Monte­

video. 
El doctor Carlos Moras Outeda, que 

ya tenía a su cargo la defensa del doctor 
Roslik desde el momento de su excarce­
lacion, asume también la defensa de los 
intereses de la seiiora Zabalkin. La viuda, 
en el correr del día mantiene numerosas 
entrevistas, es recibida por el Comité 
Ejecutivo Nacional del Partido Colorado, 
la Comisión de Derechos Humanos del 
Colegio de Abogados, la Comisión Na­
cional para los Derechos Hu manos 

En horas de la noche el Comité Eje­
cutivo Nacional del Partido Colorado 
aprueba una declaración en la cual se re­
vela "hondámente preocupado por la 
muerte del vecino de la localidad de San 
Javier doctor Vladimir Roslik", y recla­
ma "un inmediato esclarecimiento de la 
siuación, la publicación del testimonio 
de todos los médicos presentes durante 
la autopsia practicada y demás element-

os de juicio que puedan referirse al caso 
aún péndientes, sobre varios otros dete­
nidos en las garantías proce~ales norma­
les. Más allá de cualqu1er Circunstancia 
política, lo~ valores morales. en jue~o Y 
Jos deberes de toda 111SlltUCIOn del [~.sta­
do imponen esa rápida aclaración, _que 
no debe dilatarse en el tiempo ni poster­
garse en funcibn de actuaciones _judicia­
les futuras". 

Martes 24 de abril de 1984 

El Dr. Morás se presenta ante el 
J ue1. Militar de So. Turno para solicitar 
una visita del expediente e intentar co­
nocer directamente el dictámen forense 
obtenido tras la segunda autopsia. 

En el semanario "Aquí", junto a 
una amplia crónica sobre el caso y de­
claraciones de la viuda, una columna de 
opinión firmada por Rafael Michelini 
inquiría: "Ahora que está muerto, 
¿quién nos va a dar explicaciones?" y 
exhortaba" ¡Esto no debe pasar más!!", 

Ese mismo día Rafael Michelini fue 
citado al Departamento de Inteligencia, 
donde compareció por algunas horas. 

Miércoles 25 de abril de 1984 

Luego de una citación impartida 
desde el Juzgado Militar de 5o. Turno, 
la Sra. Roslik debe presentarse ante el 
Juez que le solicita su consentimiento 
para realizar una tercera pericia al cuer­
po de Vladirnir Roslik. La única condi­
ción impuesta por la viuda es que a esa 
necropsia asistan los Dres. l'ernando y 
Jorge Burjel, en su representación. 

Esta última pericia se realiza el 
miércoles mismo, pese a que inicialmen­
te se había indicado que se realizaría el 
jueves o viernes_ 
- Se realiza la necropsia ante la pre­
sencia de varios integrantes de las Fuer­
zas Armadas que concurrieron a la mis­
ma por disposición de la justicia militar. 

En su editorial el semanario "Bús­
queda" se refiere al tema y señala: 
"Queremos decir que el comunicado de 
DINARP si aspira a suscitar nuest{a in­
quietud al informarnos sobre actividades 
subversivas recientemente reanudadas en 
algún lugar de Rio Negro, consigue cier­
tamente su objetivo. 

Pero no 'en grado suficiente como 
para que no insistamos en saber qué 
fue lo que aconteció al Dr. Roslik". 

Jueves 26 de abril de 1984 

En la contratapa de "Opinar", Luis 
Hierro López señala que el caso Roslik 
presentaba varias incognitas que debían 
develarse. "Convicción", a su vez, rea­
lizó una cobertura del tema que incluyó 
una crónica de San Javier de un enviado 
especial y un largo reportaje a la Sra. de 
Roslik. 

Viernes 27 de abril de 1984 

El embajador de Alemania en Uru­
guay, Johanes Marré, recibe a la Sra. 
Roslik y sostiene con ella una larga char-
la. · 

El Comité Ejecutivo Nacional del 
Partido Colorado, representado por el 
Sr. Roberto Asiaín, el Sr. Luis Hierro 
López y el Dr. Eduardo Paz Aguirre, vi­
sita la localidad de San Javier. 

El semanario Correo de los Viernes 
set1ala en página editorial que "la muer­
te de un hombre en una dependencia 
militar es algo que compromete el pres­
tigio y el honor de la institución". Más 
adelante seiiala que "no interesa si el 
muerto era comunista, troskysta o de-

mócrata, tampoco si era eventualmente 
subversivo: en todo caso no estaba con • 
las armas en la mano ni actuando por 
medio de la violencia". 

JAQUE, en nota firmada por el Re­
dactor Responsable y el Secretario de 
Redacción, y también bajo la responsa­
bilidad expresa de su Director, revela 
que "el Dr. Vladimir Roslik murió a 
causa de las torturas que se le infligieron 
en el lugar donde se encontraba deteni·-
d " o . 

Esa rotunda afirmación está respal­
dada según consta en la nota, en las de­
clara~iones de diversas personas vincula­
das directamente al caso. 

En la página editorial Flores Silva 
recordó que "Roslik no es el primer ca­
so. Nos acordamos ahora de una compa­
iiera de clase de profesorado de Litera­
tura Nibia Sabalzagaray, hace ya más de 
diez' aiios. N'os acordamos de aquel hom· 
bre bueno, Julit!) Castro ... " 

Flores Mora, en la nota de contra· 
tapa, afirmó que "un g_obi,erno P.uede 
decretar silencio. Pero nmgun gob¡erno 
puede evitar que el silencio se pueble ele 
v erd acles ... " 

La señora: de Roslik, por su parte, 
fu,: recibida por una delegación de abo­
gados norteamericanos integrantes de la 
Asociación de Abogados de Nueva York. 
Los juristas presentaron, posteriormen­
te, el caso al Embajador de Estados Uni­
dos en nuestro país. 

Sábado 28 de abril de 1984 

El arzobispo de Montevideo, Mons. 
Carlos Parteli recibe a la viuda del Dr. 
Roslik y le trasmite su pesadumbre 

Lunes 30 de abril de 1984 

El Directorio del Partido Nacional 
también urge un esclarecimiento públi· 
co de los hechos. 

Miércoles 2 de mayo de 1984 

El Dr. Juan Miguel Petit, uno de los 
firmantes de la nota en la que se revela­
ba la causa del deceso de Roslik y Re­
dactor Responsable de JAQUE, es cita­
do al Juzgado Militar de Instrucción de 
ler. Turno. 

Los cronistas de JAQUE autores del 
artículo, Alejandro Bluth y Juan Miguel 
Petit, son recibidos por la Comisión Na­
cional para los Derechos Humanos y por 
la Comisión de Derechos Humanos del 
Colegio de Abogados. 

Jueves 3 de mayo de 1984 

El Dr. Petit se presenta ante el Juez 
Militar de Primer Turno, Cnel. Gamarra. 
Luego de más de una hora, a la salida 
del Juzgado, Petit informa que se dará 
vista al Fiscal Militar 

En el semanario "Opinar" el Dr. 
Carlos Manini Ríos insta a las Fuerzas 
Armadas a aclarar la muerte del Dr. Ros~ 
lik. Tras seíialar que el silencio de quie· 
nes tienen que ver con el episodio "es· • 
un silencio ominoso", Manini finaliza su 
columna afirmando que "si él o los cuV 
pables materiales y morales carecen del 
decoro elemental de asumir por sí 
pas, pretendiendo refugiarse en las som, 
bras, en el ocultamiento, en la men 
superiores y gobernantes tienen la 
gación de desenmascararlos. Y es una 
soslayable obligación". 

En el matutino "El País", un 
rial firmado por el Dr. Washington 

¿Quién sabe a qué hora murió Vladimir Roslik? 

trán y titulado "El deber de esclarecer'' 
se pregunta: "¿Es que en este Uruguay 
de 1984, un ser humano puede .. .'? ¿Es 
que ... ? ¡No! ¡No puede ser! El pueblo 
no lo quier'e creer. Y demanda explica­
ción. Rápida. Que se le proporcionen' 
todos los informes, se le den todos los 
datos para demostrar que no hemos re, 
gresado a la noche de la impiedad y la 
deshumanización". L e fue entregada a la Sra. Roslik 

una Partida de Defunción que re­
producimos en la que consta que 
el deceso del Dr. Roslik ocurrió el 

16 de abril a la hora 1 y 15 y apoya esa 
afirmación en el Certificado de Defun­
ción firmado por el Dr. Eduardo Saiz. 
Lo ex traiio es que, precisamente, en el 
Certificado de Defunción firmado por 
Saiz no consta la hora del fallecimiento. 
¿Quién informó a la Dra. María Victoria 
Cou to, firmante de la partida, la hora 
exacta de la muerte del Dr. Roslik '! 
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Altos diplomáticos de diversas 
baJadas se interesan tanto por el caso 
Roslik como por la situación legal del · 
Redactor Responsable de JAQUE. 

La representación diplomática de 
un influyente país occidental 
que "se le asigna una enorme 
dcncia a este caso" v que 11"1~/ prt>habJe; 
l1ll'lltt' i·llo 111otivc clari1~ cxpn·sinnes pú­
blicas del hn bajador . 

La Comisi6n de Derechos llurnanos 
del Partido Colorado invitó a Petit y 
Bluth a comparecer ante ella el día lu­
nes. 

:Se I'Stará por hundir el Consejo de Estado, que sus integrantes lo están aba 



Información Nacional 

Situacfón 
¿Negociar·o no negociar? 

Mientras la cuarta parte de la pobla­
ción de Montevideo se concentraba en 
torno al Palacio Legislativo para -conme­
morar el Día de los Trabajadores -que 
se constituyó en una nueva multitudina­
ria expresión opositora-, las Fuerzas 
Armadas presentaban a los delegados 
políticos (paradójica ocasión) una nueva 
propuesta como base para los futuros 
contactos político-militares, la que fue 
definida por los altos mandos como un 
documento "flexible", destinado tan 
sólo a iniciar el diálogo. 

El texto de la propuesta fue entre­
gado separadamente a los delegados de 
los tres partidos habilitados en reunio­
nes que se extendieron por unos cuaren­
ta y cinco minutos cada una. En la co­
rrespondiente a los delegados colorados, 
estos comunicaron a los comandantes 
que harí¡m llegar una copia a las autori­
dades del Frente Amplio, cosa que se 
concretó al mediodía del martes. 

La difusión del texto de la propues­
ta y el hecho de que fuera entregada a 
los partidos, no llegó a satisfacer las ex­
pectativas creciente de la población y, 
por el contrario, su contenido generó un 
clima de "incertidumbre", según lo defi­
nió el secretario general colorado, doc­
tor Sanguinetti. 

Las instancias políticas comenzaron 
a girar de inmediato en torno al proyec-

to militar, aunque el marco seguía dado 
por una serie de alternativas negativas en 
·lo que se refiere al necesario clima de 
pacificación y normalización del panora­
ma nacional que reclaman los sectores 
políticos y sociales. 

Mientras se seguía reclamando el es­
clarecimiento de los atentados de la se- -
mana pasada, las amenazas y el secues- · 

· tro en pleno centro de un ciudadano, se 
conocieron los requerimientos de miem­
bros de la Convergencia Democrática 
-que hasta entonces, según versiones 
oficiales, tenían libre acceso al país- y 
se imposibilitan las actividades de médi­
cos franceses llegados al país interesados 
por la situación de los derechos huma­
nos de los presos enfermos. 

Después, es incautada la edición del 
semanario La Democracia, por reprodu­
cir declaraciones de Ferreira Aldunate 
en Buenos Aires -cuya difusión sigue 
prohibida en nuestro país- y se produ­
ce la represión de manifestantes de ACF 
que regresaban a su sede tras participar 
en el acto del 1.0 de mayo. 

A todo esto se deben agregar otros 
elementos negativos, como la citación 
'por la justicia militar de nuestro redac­
tor responsable, doctor Juan Miguel Pe­
tir, a raíz de lo publicado en la anterior 
.edición de JAQUE sobre el caso Roslik, 

Invidio: no somos continuistas 
Prácticamente en el mismo momen­

to en que el Ministro del Interior Gral. 
Rapela efectuaba su conferencia de pren­
sa refiriéndose a distintos temas de la si­
tuación política nacional, el Comandan­
te en Jefe de la Armada Vicealmirante 
Rodolfo Invidio manifestó a su vez que 
"las Fuerzas Armadas han tenido en su 
posición un giro de 180 grados, porque 
queremos darle al pueblo lo que el pue­
blo quiere, queremos soluciones demo­
cráticas para nuestro país y nunca nos 
hemos abrogado la potestad de la conti­
nuidad en el gobierno, eso deseo dejarlo 
en claro en este momento". 

lnvidio aüadió que en las reuniones 

con los dirigentes de los partidos políti­
cos, los Comandantes en Jefe "dijimos 
que había alguna~osas que en el docu­
mento no estaban, tales como la deroga­
ción del Acto Institucional No. 7 aun­
que se sobreentendía que ese sería el 
primero a derogar junto al decreto del 
2 de agosto y a las normas limitantes de 
la prensa, una vez llegado el acuerdo con 
los partidos políticos". 

El jefe naval concluyó sus aprecia­
ciones reflexionando: "parece que esa 
información no ha llegado al seno del 
Partido Nacional y debe de ser una omi­
sión involuntaria". 

Sanguinetti: No hacer elecciones 
libres se~ía "las Malvinas uruguayas" 

El Secretario c;encral del Partido 
Colorado Dr. Julio María Sanguinctti 
momentos antes de emprender viaje ha­
cía Europa manifestó que "las Fuerzas 
Armadas se han comprometido con el 
país y deberán cumplir con ese compro­
miso porque más allá de sus errores poi í­
ticos, que nunca hemos de_jado de seiia­
lar, tienen instinto de conservación y sa­
ben que si no hay elecciones libres, esas 
serán sus Malvinas, es decir su derrota 
política y moral". 

Sanguinctti, el martes por la maüa­
na había concurrido al Comando del 
Ejército acompaüado por José Luis Bat­
lle, quien fue designado en sustitución 
del Dr. Enrique Tarigo como delegado 
por el ('o m ité Ejccu t ivo N aciona 1 del 
Partido Colorado, donde se les entregó 
por parte de los Comandantes en Jefe, 
la nueva propuesta militar para las ne­
gociaciones. 

Entrevistado en el Aeropuerto In­
ternacional de Carrasco, el Secretano 
(;en eral del Partido Colorado expresó 
una vez más que "es la hora de la con­
certación, de buscar la unidad de toda 
la oposición, porque en la unidad está 
la fuerza y porque ella será indispensa­
ble para gobernar al país a partir de 
1985" agregando posteriormente, "el 
pueblo no quiere ser rehén de los ex­
tremismos, de personalismos y de mani­
queísmos que todo lo planiean como 
blanco o ~1egro. Fl pueblo quiere liber­
!ad · d re.<HIIO a la democracia y esto 
~e wgra con las el<"cciones libres en no­
VIembre y no por otros caminos". 

"En todo el espectro político ve­
rnos el cierre de diarios, la presión sobre 
la prensa y adem<Ís la bomba, el atenta­
do Y la coacción. Tenemos un muerto 
en depend ene ias mil ita res, tenemos bom­
bas y atentados a hombres de prensa, 
tenemos semanarios cerrados. De modo 

que a la expectativa, hoy, se une la preo­
cupación". 

En Europa 

Al arribar a la capital espaiiola 
-donde se entrevistaba hoy con el Presi­
dente Felipe González y el Rey Jw:n 
Carlos- el precandidato presidencial co­
lorado fue abordado por la prensa ma­
drileña, ante la cual señaló que desea 
para el país una "democracia sin tutelas 
militares". De inmediato fue consultado 
sobre Ferreira Aldunate -que residió en 
los últimos ailos en Espaüa- indicando 
que "sin la presencia de Ferreira la elec­
ción sería una imperfección. Y o como 
rival de Ferreira no sólo estimo que es 
fundamental ~u presencia para la futura 
estabilidad de la democracia uruguaya, 
sino que además de un modo particular 
y egoísta es un factor de desventaja para 
nosotros, 

El Secretario General colorado fue 
consultado por los periodistas sobre cuál 
sería su actitud en caso de obtener la 
presidencia de la República. Respondió 
que actuaría en base a tres grandes prin­
cipios: "un programa de pacificación na­
cional que restaiie las heridas de la dicta­
dura con un espíritu de generosidad y 
reconciliación nacional. Esto supondrá 
amnistía, atender el caso de los miles de 
:uncionarios destituidos y reparaciones 
a las personas e instituciones dafladas." 

"Tamhit•n un gobierno de concerta­
ciÓn nacional que incluya a todas las 1 
i"ll<'t"!as poi íttcas, smdicall's y empresa­
na les. No se trataría de un utópico go­
hinno de coparticipación, sino d<.? ini­
ciar un gran diálogo d<.? pactos o con­
:.•:nso. ¡:inalmcnte un rápido en!"rcnta­
micnl<l a la crisis soctal v L'Conónuca con 
L'Spiritu rcalisla, L·on · intcnciim repa­
radora" 

~ Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984. !J 
el silencio oficial sobre este episodio y el 
procesamiento del director de Tribuna 
Salteña, Modesto Llantada. 

Paralelamente, el miércoles, se reu­
nió el Consejo de Ministros, sin que se 
informara sobre los motivos de la sesión, 
lo que dio lugar a que la misma fuera ca­
lificada de misteriosa, ya que el Gabine­
te sólo se reúne en pleno para adoptar 
resoluciones de trascendencia que son 

· reveladas de inmediato. 
A nh•el político -como señalamos­

la atención come11zaba a centrarse en la 
propuesta militar, sobre la que también 
formuló precisiones el Comandante en 
Jefe de la Armada Nacional, resaltando 
que se trata de una propuesta flexible, 
por cuanto es sólo una base para comen­
zar a conversar y puede ser alterada en 
ese diálogo. El Partido Nacional, al tiem­
po que a través de sus máximos dirigen­
tes calificaba el documento como "inad­
misible", se aprestaba a ajustar los últi­
mos detalles de su campaña pro plebisci­
to nacional. Los otros sectores políticos 
comenzaban el análisis técnico del docu­
mento, al tiempo que mantenían incam­
biada su posición con respecto al plebis­
cito porpuesto por los blancos, que ya 
había sido rechazado en la lnterpartida­
ria. A nivel del Frente Amplio se declaró 
que "no se va a obstaculizar esa campa­
ña, pero tampoco a apoyarla. Lo de rio 
obstaculizarla se debe sólo a la necesi­
dad de no mostrar fisuras en la unidad 
opositora". 

Frente ~ la propuesta 
Con respecto al texto de la propues­

ta militar, se revelaron declaraciones ne­
gativas de dirigentes nacionalistas que la 
calificaron de "inadmisible". 

El dirigente de Unidad y Reforma, 
doctor Jorge Batlle, por su parte, resaltó 
que tiene como puntos rescatables "la 
consagración de una Asamblea Nacional 
Constituyente y la confirmación de las 
elecciones de noviembre. El documento 
recibido supone una ulterior negocia­
ción y esa es la vía que todos los parti­
dos entendemos viable para llegar a una 
solución. El Partido Colorado dará to' 
dos los pasos para llegar a· una propuesta 
capaz de ser llevada a la me~a de nego­
ciaciones, sin apartarse del mandato de 
la Convención", dijo Batlle; insistiendo 
en que la posibilidad de una Asamblea 
Constituyente "es la solución para so-

Secuestro 
del florista: 
actúa la justicia 

Mientras se esperan informaciones 
oficiales esclarecedoras de los atentados 
registrados a mediados de la semana pa­
sada en Montevideo y otros hechos de 
violencia anteriores, se informó el pasa­
do fin de semana del secuestro de un 
florista en el centro de Montevideo. 

El hecho --como los anteriores- es­
tá rodeado de cxtraiias características, 
que fueron relatadas por la víctima del 
episodio, quien incluso declaró ante la 
Justicia Militar en el día de ayer en rela­
ción a su denuncia pública. 

Los hechos se registraron a las 3 de 
la ma!'iana del 26 de abril pasado, cuan­
do Pedro Conzález observaba cÓmo va­
rias personas repartían volantes anóni­
mos destinados a desprestigiar el Gene­
ral Sercgni. Según el joven florista, di­
chos panfletos eran retirados de un Ford 
Falcon blanco cuya matrícula comienza 
con el número 141, en cuyo interior 
aguardaban otras personas. 

Sin mediar otra alternativa, algunas 
de estas personas se acercaron a Gonzá­
lez y tras pedirle documentos lo intro­
dujeron en el vehículo y comenzaron a 
golpearlo mientras el rodado marchaba 
hacia el Barrio Sur. 

meter cualquier modificación que se en­
tienda pertinente". 

Extendiéndose en otras considera­
ciones, el dirigente colorado manifestó 
que los partidos "deben continuar exi­
giendo la desproscripción del Partido 
Comunista, porque el sistema, la demo­
cracia estaría incompleta sin él". Con 
respecto a la desproscripción de Ferreira 

· Aldunate, Batlle señaló que había dicho 
al líder blanco en Buenos Aires "que 
desde mayo los partidos sólo podrían lu­
char por la desproscripción del país Y no 
por casos particulares, porque todo el 
país es.tá proscripto y tampoco el país· 
tiene 'vocación de preso: pese a lo cual se 

1/a come'desde hace once años, y yo me 
'la comí' varias veces", en alusión a las 
declaraciones de Vaz sobre la posición 
de Ferreira en cuanto a por qué se··hahía 
ido del país. 

Volviendo a la propuesta militar, se 
supo que la misma fue analizada en una 
prolongada sesión por el Frente Amplio, 
cuyas fuentes aseguran que la posición 
del sector es seguir haciendo hincapié en 
la superación del actual clima politico 
nacional, de inestabilidad (atentados, 
clausuras, citatorios, etc.), condición de 
pacificación necesaria, sobre la que asi­
mismo editorializan los semanarios bat­
llistas. 

Junto a la creación de ese clima im­
prescindible, la coalición frentista acep­
ta el diálogo de negociación, en el enten­
dido de que las posturas flexibles son 
viables de ser alteradas, diferiendo en tal 
sentido con la posición ad,elantada- por 
dirigentes blancos. 

Completan este panorama la anun­
ciada reunión que celebrará este fin de 
semana la Interpartidaria, en la que se­
rán analizados estos temas. En tal senti­
do se mencionó que el cuerpo de delega­
dos partidarios dejaría de lado los asun­
tos conflictivos en caso de no lograr un 
acercamiento en las posiciones sobre 
ellos y dedicaría su atención a aquellos 
temas donde el acuerdo es más factible, 
de modo de ir ganando espacio de en­
tendimiento para enfrentar las instancias 
futuras con mayor unidad. No se descar­
ta que se analice también la desinvita­
ción a los sectores políticos por parte de 
los organizadores del acto central del 
Día de los Trabajadores_ 

---·X 
En Cuareim y Carlos Gardel el co­

che se detiene y sus ocupantes se bajan 
de él junto a González, momento en el 
que arriba al lugar el patrullero 88 cuyos 
agentes son advertidos por los secuestra­
dores, de que se trataba de un procedi­
miento del que estaba enterado el Jefe 
de Policía, relató González. 

Tras parlamentar con los agentes 
policiales los secuestradores dejan libre 
a su víctima, quien al retirarse observa 
el arribo al lugar de otro patrullero. 

CBI y el planteo 
El Comité Ejecutivo de la Corriente 

Batllista Independiente (CBI) se reunió 
en forma extraordinaria convocado por 
su Secretario General, Manuel Flores 
Silva, para analizar el documento entre­
gado el martes a los Partidos Políticos 
por las Fuerzas Armadas. 

El cuerpo resolvió consultar sobre 
el particular a la comisión de asuntos ju­
rídicos del movimiento integrada por los 
abogados Daniel Lamas Carlos Bastón 
Juan Miguel Petit Dieg~ Martínez Jua~ 
Carlos Nassif y J aimc Apoj. ' · 
Dicha Comisión asesoró al organismo de 
conducción de CBI sobre varios aspectos 
de la iniciativa militar. En el marco de 
una opiniqn crítica se resolvió encomen­
dar a dicha comisión la elaboración de 
un informe que evacue puntos confusos 
así como el cuadro mínimo de eventua~ 
les condiciones de alternativa. 

"Nueva República" y "El Debate" son órganos de organizaciones de fachada. 



Información -Nacional 

Políticos critican actitud sindical 
i .ran malestar reinaba en medioS 

ptJIJIJcos por la actt!wi de las organila­
,·J,llll''- sindicales dL' '"desiiH'Jiar'" a rkle­
f(ati<>•;" poi íl icos que habían sido Jnvlla­
"''' a cslar preseniL'S <'n el esfr;Hin del 
aL"to u.:! 1 o. de Mayo. 

Se seiial<'> en tal sentido el "scctaris­
Jllo l]llt' imperó en la lcctJJra de mcns.J­
¡es ) IL'il'granJas. comentándose oue "se 
¡.:ril<' ttn ¡viva l·.rro' y no se leyó -por 
t'lt'.Jllplo- la adhesión de Wdson F.crreira 
-\Id t•na¡e''. 

1 ambién se cuesli<Jnó la constante 
prest·nc·w de divisas y consignas partIda­
nas. Respecto a la proclama leída en la 
oportunidad, se seiialó en medios polít i­
co' que "recoge la interpretación fren­
t isla de los últimos años". 

Fntre los dirigentes políticos que 
cucst 1onaron públicamente la decisión 
de ''desinvitar" a los delegados partida­
rios, el doctor Luis A. Lacalle, Director 
del Partido Nacional sostuvo que "los 
organizadores del acto "ya tienen su 
partido. Lamentablemente la dirigencia 

sindical ha cambiado de criterio respec­
to a los partidos políticos, que serán por 
cierto quienes, con el voto de la ciuda­
danía. van a llevar a cabo las reformas 
que reclama la nación. Este es un crite­
rio totalmente distinto al que se tuvo el 
año pasado y el 27 de noviembre en el 
acto del Obelisco y paradojalmente indi­
ca la politización de los sindicatos, por­
que en definitiva no invitando a los par­
tidos, indica que ellos ya tienen su par­
tido. Eso incluso sirve para despertar a 
algunos partidos que aún creen en los 
Reyes Magos". 

Fl Prosecretario del Comité Fjeeuti­
vo del Partido Colorado, Roberto 
Asiaín, sostuvo por su parte que los or­
ganizadores del acto del martes "busca­
ban por otr<.s medios que el acto se vol­
viera políticamente hacia el Frente Am­
plio, es decir, fue un acto del Frente 
aunque todos estamos convencidos que 
dentro de ese amplio espectro de gente 
que fue al acto, había una inmensa can­
tidad de personas que no comparten las 

Movilización nacionalista 
Pasado maiiana comienza la movili- ción unilateral el tema había sido plan-

l.aCIÓn del Partido Nacional, por la que teado en la interpartidaria donde fue re-
se intentará plebiscitar los Actos lnstitu- chazado por los otros tres Partidos. Al 
ciOnales y decretar una amnistía para mencionarse el tema en el Directorio 
delitos políticos cometidos desde 1964, blanco algunos miembros de ese cuerpo 
conjuntamente con la elección nacional señalaron que el plebiscito "nació, vivió 
de noviembre próximo. y murió fuera del Directorio" mostran-

Altos dirigentes blancos manífesta- do su escepticismo respecto a la viabili-
ron que la intención es recolectar un mi- dad de la miciativa que después fue apro-
llón de firmas para darle mayor fuerza hada. En esl" mismo sentido, el lnten-
a la iniciativa que no es apoyada por los dente de Montevideo Jvqn Carlos Payssé 
de mas partidos políticos en virtud de. (a quien se menciona como candidato a 
que "la solución propuesta por el nacio- Diputado por el Partido Nacional en las 
nalismo no es viable bajo un régimen de próximas cleccwnes), resaltó que com-
facto''. parte los ¡uicios públicos del doctor Ta-

U proyecto presentado por el Dr. rigo a este respecto, señalando que. "no 
(;onzalo Aguirre preve la anulación del se pueden seguir planteando soluciones 
Acto Institucional No. 7 en caso de de- en el plano de lo irreaL Parecería como 
clararse afirmativo el plebiscito dejando si se estuviera ignorando todo lo que es 
a la Ley la reglamentación de la reposi- la situación de hecho sobre la cual hay 
ción en los cargos de los destitu¡dos por que traoajar". 
dicho Acto y la reparación de los pe~jui- Esta movilización fue el tema prin-
cios sufridos por los mismos. cipal que trataron los dirigentes naciona-

EI inciso D propone la anulación listas en las reuniones que mantuvieron 
del Acto Institucional No. 4 y que todos en Buenos Aires con Wilson Ferreira Al-
los ciudadanos serán electores y elegí- duna te. 
bies, aún aquellos procesados por la Jus- El proclamado candidato a la Presi-
ticw Militar. Igualmente t>e declara que ciencia por los sectores mayoritarios 
la Justicia Militar es incompetente para blancos anunció el sábado en su discur-
Juzgar a civiles, en todo tiempo y se pro- so. que está dispuesto a renunciar a su 
pone suspender la aplicación de las nor- candidatura si se ratifica por el (;obicr-
rnas que puedan limitar al Poder Ejecuti- no y las Fuerzas Armadas la vigencia 
vo en la dcsignaciün de los mandos mili- plena de la Constitució11 de 1967, así 
tares. como la realización de elecciones libres 

Reconoce como partidüs políticos sin par! idos ni personas proscriptas el 
habilitados, los que se encontraban en próximo 25 de noviembre. 
tal situación el 27 de junio de 1973 y fi- Ferreira expresó además con res-
nalmente propone establecer una amnis- pecio a su regreso a nuestro país, que el 
t í.a para todos los delitos políticos y co- momento del mismo sería decidido por 
nexos cometidos a partir del lo. de ene- el Directorio anunciando que el mismo 
ro de 1964. se concretaría en un futuro próximo. 

_____ A_I_lt_l_'s __ d_e __ r_e_s<_.>_Jv_e_r_sl_'_c_·s_t_a __ n_l<_Jv_i_li_z_a_-_______________________________ ~ 

La SIP sesiona en Montevideo 
1·,1 Con1ité l:iecutivo de la Sociedad 

lntl'raml'ricana <(e Prensa (Sil') se reuni­
rá por primera v<.;z en Montevideo el 
próximo 2:\ de ¡unio y se estima que en 
la oportunidad se harán presentes en 
nuestro país entre 25 y 30 personalida­
des entre ellas conocidos periodistas del 
continente. 

1· nt rl' los asistentes se encontrarán 
!'edro Joaquín Chamorro de La Prensa 
de Nicaragua. Máximo (;ain~:a de La 
Prensa de Hut•nos Aires. el Dr. Raúl 
K ra1selhmd de 1'1 Día de La Plata, Ar-
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Francisco Gómez 777 · 
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gcntma, llorano AguuTe Presidente de 
la Sil' y director del Diario de las Améri­
cas e Ignacio Lozano Presidente de la 
Junta <k Directores de la Sil' l' integran­
te del diario La Opinión de los i\ngcles. 

De igual forma se preve la presen­
cia en L'l L'venln de ot:·os earactcrin1dos 
periodistas continentales como .lohn Me 
Muller del "Miami Herald", John T. Me 
Cutchcn del ('hicago Trihune. Julio Cé­
sar Fcrrt'Jra de Mesquita de "() ¡:stado 
de Sao l'aulo" v Alejandro Mirr) Quesa­
da del"( 'onlerc.io" d~· ()uitn. 

Fl tl!"!.(ano de la Sociedad lntname­
nca na de ·Prensa que ses1onarü t'n 11\Jt'S­
tra capital l'S uno de los de 1naynr im­
portancia. siendo un cuerpo L'Jt'c'utivo 
que caracten;a sus funcJont•s por Jnúlti­
plcs rkclaraciones refendas a las c<l!Hii­
cíoncs en que se ent'liL'lllra la prensa en 
las difercnlL'S lWL'i<lnL'S dL'lt'Onfilll·ntL'. 

La in formaci<.lll fue brindada por el 
inlegrante del mc·ncionado órgano Dani­
lo Arhilla quien agregó que "la SIJ> tiene 
una gran preocupación por la situación 
imperante en el Uruguay en cuanto a li­
bertad de prensa y precisamente esta 
presencia quiere testimoniar y subrayar 
esa preocupación" 

~E Montevideo, vternes 4 de mayo de 1984.t;:(. 

ideas frentistas y que votarán por blan­
cos y colorados en el momento de la 
elección nacional". 

Asiaín también se preguntó si lo 
que se quiere es "una humillación públi­
ca para los partidos políticos que fuimos 
los que impulsamos el Plenario". 

Por último el dirigente colorado ca­
lificó la actitud de los organizadores del 
acto del primero de mayo como una 
"desconsideración para con los partidos 
políticos. Estamos abocados a una tarea 
de concertación en la que es necesaria la 
formación de un espíritu de unidad y 
solidaridad y este tipo de cosas lo que 
hace justamente, es dividir a las fuerzas 
opositoras en momento en que .se prevé, 
será de luchas muy duras". 

Por último el dirigente de la Unión 
Cívica Julio Davcrede, coment.ó que el 
acto del Palacio Legislativo "fue realiza­
do en beneficio de un sólo partido que 
no está habilitado y eso me parece que 
es incorrecto pues la conmemoración de 
la fecha de los trabajadores debe ser de 
ellos y para ellos". 

Agrupación 
Batllismo 
Auténtico 

Fue creada en Canelones una nueva 
agrupación batllista, que nuclea a los in­
tegrantes de la ex-agrupación Política 
Nueva, que por este acto se desvincula 
de la Alianza Principista Colorada y Bat­
llista como consecuencia de serias dis­
crepancias con este sector que lidera 
Raumar Jude. 

El nuevo agrupamiento denomina­
do "Batllismo Auténtico" tiene 8 Con-· 
vencionales nacionales y 30 Convencio­
nales departamentales, y entre sus pos­
tulados proclama su total oposición a 
"cualquier proscripción de hombres o 
partidos, propicia ademús una amplia 
amnistía y reclama la instauración de 
un efectivo clima de libertades públicas". 

En una declaración aprobada por 
unanimidad, el sector se!"lala que luchará 
por el "encausamiento del Partido Colo­
rado en una corriente principista a bien 
de lograr un gobierno humanista que ve­
le por el bienestar popular y las reivindi­
caciones sociales v democráticas" recla­
mando que todos los sectores políticos 
y sociales se aboquen "de inmediato a 
la formulación de soluciones conjuntas 
para ser aplicadas por todos a partir del 
primero ele marzo de !9H5 ". X 
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Situación 
deJ.R. Ferreira 

El doctor Alembert Vaz manifestó 
su extraüeza por la requisitoria de Juan 
Raúl Ferreira, explicando que hasta po­
cos meses atrás el gobierno uruguayo co, 
municó internacionalmente que dicho 
ciudadano podía ingresar al país en cual­
quier momento. . . 

La información relativa a la req UlSI­

toria del Presidente de la Convergencia 
Democrática, se conoció públicamente 
a raíz del texto del Decreto ele clausura 
del semanario Búsqueda, que entre otras 
cosas fue cerrildo por difundir declara­
ciones de Ferreira (h) a quien se seiiala 
como "otro ciudadano requerido por la 
Justicia". 

Ante esto el doctor Vaz manifestó 
que en tres o'portunidades el gobierno 
uruguayo reiteró internacionalmente 
que Juan Raúl Fcrreira puede mgre­
sar al país cuando quiera. 

Tal anuncio oficial se formuló ca, 
da vez que Ferreira (h) reclamó ante la 
OEA la negativa de las autoridades uru­
guayas de renovarle el pasaporte. <;:ada 
gestión consecuente del orgamsmo mte­
ramericano obtuvo del proceso urugua­
yo la re~puesta antes mencionada: 
" Juan Raúl Ferreira es libre de entrar y 
salir del país cuando quiera hacerlo", se­
gún relató Alembert Vaz. 

En este sentido corresponde recor­
dar que el Intendente interventor de 
Montevideo (y ex-secretario privado de 
Wilson Ferreira) manifestó también hace 
pocas semanas que Juan Raúl Ferreira 
"puede regresar al país cuando quiera, 
ya que no está requerido". 

Contrariamente a estos anteceden­
tes en los últimos días se confirmó ofi­
ciaimente que el Presidente de CDU está 
requerido, así como los también dirigen­
tes de esa organización Diego Achard, 
Carlos Martínez Moreno, José Korse­
niak Justino Zabala Carvalho y Luis 
Etch'ave. V ---n 
Delegación de 
juristas de EE.UU. 

Una delegación de cuatro juristas 
norteamericanos, representando a la 
Asociación de Abogados de Nueva York 
y varias organizaciones de derechos hu­
manos, visitó nuestro país la semana pa­
sada para tomar conocimiento directo 
sobre la situación y lesiones de los dere­
chos humanos en el Uruguay. 

Los referidos abogados mantuvie­
ron entrevistas con miembros de la Co­
misión Nacional de Derechos Humanos, 
del Colegio de Abogados y con la viuda 
de Vladimir Roslik, a quien prometieron 
su apoyo para el esclarecimiento de la 
trágica muerte de su esposo. En confe­
rencia de prensa realizada el pasado vier­
nes en el Hotel Victoria Plaza, la delega­
ción norteamericana seiialó que les fue­
ron negadas audiencias con el Ministro 
del Interior Gral. Julio C. Rapela y con 
el Presidente del Tribunal Militar Cnel. 
Silva Ledesma, expresando que "en 
!9 79, cuando Argentina vivía sus mayo­
res problemas de represión. nosotros fui­
mos recibidos por el Gral. Viola y otros 
oficiales del gobierno". 

Refiriéndose a la entrevista mante­
nida con el embajador de Estados Uni­
do~ en nuestro país, señalaron: "hemos 
expresado a nuestro embajador que el 
respeto por la justicia y el derecho y la 
vigencia de los derechos humanos son 
parte esencial e inseparable de la demo­
cracia. y hemos manifestado el deseo de 
que nuestra propia embaJada ejerza lodo 
el peso de nuestro gobierno y nuestro 
pueblo para la información y conoci­
miento de las condiciones carcelarias. no 
solo en el caso del Dr. Roslik sino de la 
situación general en Uruguay". 

Finalmente el Dr. Greathead mani­
festó a JAQUE la importancia de la de­
nuncia pública del caso Roslik y anun­
ció que la delegación regresaría a nues· 
tro país en los próximos meses. 

Ahora la Justicia no es ciega. Es tuerta, 



Propuesta militar 

La propuesta militar 
Los Comandantes en Jefe de las 

Fuerzas Armadas entregaron el martes 
a los delegados de los partidos habilita­
dos un proyecto de Acto Institucional 
con carácter de "borrador" destinado 
a servir de "base flexible" Pl_lra dialogar, 
según lo calificó el Vicealmirante Rodol­
fo Invidio y el Ministro del Interior, Ge­
neral Rapela. 

El documento procura introducir 
modificaciones transitorias a la Constitu­
ción de 196 7, las que después serían dis­
cutidas por una Asamblea Constituyente 
(con representantes del actual gobierno, 
con voz pero sin voto) y luego plebisci­
tadas en 1987. 

En su artículo primero el proyecto 
dispone la incorporación a la Carta Mag­
na del siguiente artículo: "a) Sólo se po­
drá entrar al hogar sin consentimiento 
de su jefe mediante orden judicial expre­
sa expedida por escrito y en los casos 
determinados por la ley. 

b) En los casos excepcionales de in­
dagación de delitos de lesa Nación o 
vinculados con la subversión o el terro­
rismo, la jurisdicción competente, bajo 
su más seria responsabilidad, podrá ex­
tender los plazos de prestación de decla­
ración indagatoria y de iniciación del su­
mario hasta un máximo de diez días na­
turales." 

En el artículo segundo se establece: 
"Al Presidente de la República, actuan­
do con el Ministro o Ministros respecti­
vos, o con el Consejo de Ministros co­
rresponde decretar el estado de :mbver­
sión en los casos de actos o hechos gra­
ves o continuados que atenten contra el 
orden o tranquilidad públicos o lll segu­
ridad ~acional, previo asesoramiento del 

COSENA, oando cuenta fundada dentro 
de las 24 horas a la Asamblea General 
en reunión de ambas Cámaras o, en su 
caso, a la Comisión Permanente, están­
dose a lo que estas últimas resuelvan por 
mayoría absoluta de votos del total de 
sus componentes. El estado de subver­
sión conlleva la suspensión de las garan­
tías individuales que se especifiquen, du­
rante el tiempo y en el área territorial 
que se determinen por el respectivo de­
creto del Poder Ejecutivo. 

Si transcurridos cinco días después 
de recibida la comunicación por el órga­
no legislativo correspondiente, éste no 
se pronunciare, el decreto se considerará 
aprobado." 

Después, el artículo tercero del pro­
yecto militar se refiere al COSENA indi­
cando su carácter asesor, aunque libra su 
organización y reglamentación a una 
Ley de iniciativa privativa del Ejecutivo. 

El artículo cuarto por su parte de­
termina: "El Poder Ejecutivo concederá 
los ascensos militares conforme a las le­
yes, necesitando, para los de Coronel y 
demás Oficiales superiores, la venia de la 
Cámara de Senadores o, en su receso, la 
de la Comisión Permanente. La venia 
podrá ser denegada por el voto de la ma­
yoría absoluta de componentes del órga­
no legislativo competente dentro de los 
quince días de formulada la solicitud 
por el Poder Ejecutivo. Si fuera denega­
da el Poder Ejecutivo podrá formular 
una propuesta nueva, o reiterar su pro­
puesta anterior, y en estos casos sólo po­
drá ser denegada por el voto de los dos 
tercios del total de componentes del ór­
gano legislativo competente, dentro de 
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los quince días a contar de la recepción 
del mensaje respectivo. Si la Cámara de 
Senadores o la Comisión Permanente no 
denegaren expresamente la venia solici­
tada dentro de los términos indicados, 
el Poder Ejecutivo prescindirá de ella." 

Los artículos quinto, sexto y sépti­
mo se refieren a la jurisdicción militar y 
la enseñanza. Sobre el primer ítem se es­
tablece que la Justicia Militar podrá juz­
gar civiles imputados de delitos de lesa 
nación o subversión. Sobre la enseñanza 
se proclama su descentralización y se fa­
culta al Ejecutivo a regular su funciona­
miento por Acto Institucional hasta que 
el próximo parlamento dicte las leyes 
correspondientes. 

Los artículos octavo y noveno con­
validan todas las disposiciones emanadas 
del actual proceso y de la Justicia Mili­
tar, eliminando la posibilidad de amnis­
tía e indultos por la Asamblea General 
a penado~; por delitos de lesa nación, 
subversii>n o terrorismo. 

Posteriormente, los artículos 11, 12 
y 13 señalan: "Art. 11. Los miembros 
de la Suprema Corte de Justicia y del 
Tribunal de lo Contencioso Administra­
tivo continuarán en el ejercicio de sus 
funciones hasta que se produzc.an las 
causales pertinentes de cese. 

Art. 12. A partir del 1 S de febrero 
de l98S, los Actos Institucionales 4, 9, 
12 y 13 continuarán rigiendo con valor 
y fuerza de ley y podrán ser modifica­
dos a iniciativa del Poder Ejecutivo y 
mediante el voto conforme de dos ter­
cios del total de componentes de cada 
Cámara. 

Art. 13. Las leyes orgánicas de los 
Partidos Políticos, Reglamentarias del 
ejercicio del derecho de huelga, de Aso­
ciaciones Profesionales, de Seguridad del 
Estado, Orgánicas de los Entes de Ense­
ñanza Pública, Orgánica de las FF.AA., 
Orgánica del Ejército, Orgánica de la Ar· 
mada, Orgánica de la Fuerza Aérea, Or­
gánica de los Tribunales, Orgánica del 
Tribunal de lo Contencioso Administra­
tivo y Orgánica de los Tribunales Milita­
res y sus modificativas o concordantes, 
podrán ser modificadas a iniciativa del 
Poder Ejecutivo mediante el voto con­
forme de los dos tercios del total de 
componentes de cada cámara". 

El ex tenso artículo 1 S se refiere a la 
Convención Nacional Constituyente: 

"Una Convención Nacional Constitu­
yente deliberará y resolverá sobre los 
artículos aditivos a la Constitución de la 
República incorporados por el presente 
Acto Institucional, así como sobre las 
iniciativas que puedan presentarse ante 
ella. 

Los Convencionales desempeñarán 
honorariamente los cargos y su número 
será de . . . Serán designados por la 
Asamblea General antes del ... Con­
juntamente se designarán suplentes en 
número doble al de Convencionales de­
signados por la Asamblea General. Las 
calidades necesarias, inmunidades e in­
compatibilidades serán las que rijan para 
los Representantes. El Poder Ejecutivo 
designará antes del primero de marzo de 
l98S .. _ miembros honorarios que ten­
drán voz y no voto. Les alcanzarán la~ 
mismas inmunidades e idénticas incom­
patibilidades que a los miembros elec­
tos. La Convención se reunirá dentro de 
los primeros noventa días de 1986. 

Las resoluciones de la Convención 
deberán tomarse por mayoría absoluta 
del número total de Convencionales, de­
biendo terminar sus tareas dentro del 
plazo de un año contado desde la fecha 
de su instalación. El proyecto o proyec­
tos redactados por la Convención serán 
comunicados al Poder Ejecutivo para su 
inmediata y profusa publicación. 

El proyecto o proyectos redactados 
por la Convención deberán ser ratifica­
dos por el Cuerpo Electoral, convocado 
al efecto por el Poder Ejecutivo, el .. 

Los votantes se expresarán por "Sí" 
o por "No" y si fueran varios los textos 
de enmienda, se pronunciarán por sepa­
rado sobre cada uno de ellos. A tal efec­
to, la Convencion Constituyente agrupa­
rá las reformas que por su naturale1.a 
exijan pronunciamiento de conjunto. 
Un tercio de miembros de la Conven­
ción podrá exigir el pronunciamiento 
por separado de uno o varios textos. La 
reforma o reformas deberán ser aproba­
das por mayoría de sufragios, que no 
será inferior al treinta y cinco por ciento 
de los ciudadanos inscriptos en el Regis­
tro Cívico Nacional." 
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l1er. Premio-
Una casa en Carrasco 

1 Avda. Italia 6911 Apto. 001 1 
2do. Premio· Dos excursiones a Bahia 
3er. Premio- Dos excursiones a Bariloche 

1 1 Aproximaciones al1er. Premio: 
Una Bicicleta Ondina Rodado 28 
---------·--···- ------~---- --------------·---
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GRI:'o' 

., 
anos 

Hace ya 40 años que Ud. gana 
y los estudiantes viajamos 
gracias a la Rifa. Casas, viajes. 
coches, apartamentos. Festejos 
bodas, chapuzones. Una y cien 
historias. Ud. y la Rifa son 
viejos conocidos. Este año lo 
invitamos a que festeje con 
Arquitectura los 40 y gane 
todos los meses. El 17 de 

en Carrasco, 

Local Central Río Branco 1373- Piso 2 I.el. 98 26 28 
Stand de la Rifa está en Pza. Libertad 

1 
.. ---·· -----------------·--·- ---------------- ------------··------ ----------------------------------------------- ----- _________ ..J 

-------
El ministro de Ganadería siempre anda con rodeos: nunca va al grano. 



Propuesta militar 

Evolución de las 
propuestas militares 

~E Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984. {j 

Hemos formulado el siguiente cuadro comparativo, con la intención de 
esclarecer los diferentes aspectos de la actual propuesta militar. 
Las columnas comparan las disposiciones de la Constitución de 1967, 
la propuesta de las Fuerzas Armadas rechazada en el plebiscito de 1980, 
la propuesta de las Fuerzas Armadas en el Parque Hotel el año pasado, 
y la propuesta militar de este lro. de Mayo. 
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Constitución 1967 

Inviolabilidad del domicilio 

Prohibe allanamiento nocturno. 

Propuesta 
plebiscitada en 1980 

Lo admite con orden expresa del 
juez competente (justicia militar para 
delitos militares y justicia ore! in aria para 
delitos comunes). 

Plazo para someter detenidos a la Justicia 

El detenido debe ser procesado o 
puesto en libertad en el plazo de 48 ho­
ras. 

Pesquisas secretas 

Prohibe las indagaciones secretas. 

Estado de subversjón 

Dos regímenes: a) suspensión ele 
la seguridad individual en casos de trai­
ción o conspiración contra la patria al 
sólo efecto de la aprehensión de los de­
lincuentes y con anuencia de la A. Gene­
ral, y b) medidas prontas de seguridad 
en casos graves e imprevistos de ataque 
exterior o conmoción interna, con con­
trol parlamentario a posteriori. 

COSEN A 

No estaba previsto. 

Mandos militares 

El ascenso a coronel o grados su­
periores requiere venia del senado. 

Jurisdicción militar 

Reducida a delitos militares ves­
tado de guerra. No alcanzaba a civilt:s. 

Enseñanza 

A cargo de entes con amplia au­
tonomía funcional y técnica. 

Se aumentaba el plazo a 72 horas. 

Mantiene la prohibición aunqu~ 
expresa que el presumario no queda in­
cluido en el concepto. 

Tres regímenes: a) suspensión o 
restricción de la seguridad individual de­
cretada por el P. Ejecutivo con acuerdo 
del Cosena y aprobación ele los 3/5 de 
cada Cámara, b) medidas prontas de se­
guridad que sólo pueden ser levantadas 
por 2/3 de votos de la A. General y e) 
estado de subversión decretado por el P. 
Ejecutivo en acuerdo con el Cosena en 
situaciones graves de carácter interno, 
dando cuenta a la A. General, la que so­
lamente puede levantarlo Juego de 60 
días por 2/3 de votos. 

C'on~agraba un COSENA precep­
tivo en materia de seguridad nacional, 
que en algunos casos mtegraba el P. Eje­
cutivo. 

l. ns ascensos quedan fuera de la 
órbita del Poder Ejecutivo y del Senado, 
Jependiendo exclusivamentt· de las l·r:. 
AA. 

I·x tendida a delitos militares, de 
lesa naciún. a los u ti! izados como medio 
o conexos con la subversión. cometidos 
l'\lr civiles o militares. 

l·limina la autonom ia de los en­
t<'S tk cnser1an1.a (salvo la técnica) v 
,·onsagra <'1 papel del Poder I'.JL'Clltiv;J 
c<mHJ rector v coordinador de t•sta acti­
\ 1dad. dL·Si¡.!n;mdo a las atltflridadL'S dL' 
In:, entes. 

Propuesta 
del Parque Hotel 

Se pronuncia en favor de los alla­
namientos nocturnos en casos de subver­
sión. No exige orden judicial. 

Reclamaba aumento del plazo 
SIn especificar su duración. 

Propone derogación de la prohi­
bición para las actuaciones presumaria­
les. 

Se proponía extender el régimen 
de la Constitución de 1967 de suspen­
sión de la seguridad individual, y el esta­
blecimiento de un estado ele emergencia 
que permitiera la suspensión ele las ga­
rantías y la limitación de los derechos 
individuales en los casos de subversión. 

Se mantiene el Cosena para "asis­
tir" al P. Ejecutivo en la consideración y 
análisis ele decisiones y actos de gobier­
no que puedan tener repercusión en ma­
teria de seguridad nacional. 

e UCSl!Ona que el P. Ejecutivo 
tenga el mando supremo de las fuerzas 
armadas. 

Proponía una fórmula similar a 
la de 19/lO. 

Proponía una mayor mterven­
c:ibn del 1'. I· . .Jecutivo y la restricción de 
la aut()nomía de los entes de enserianza. 

Propuesta 
militar actual 

Autoriza allanamientos noctur­
nos con orden del juez (puede ser mili­
tar o no) en los casos determinados por 
la ley. 

Respecto a los imputados por de­
litos de subversión o terrorismo el juez 
militar puede extender el plazo hasta 10 
el ías. 

Igual al proyecto de 1980. 

Estado de subversión en los casos 
de actos o hechos graves o continuados 
que atenten contra el orden o tranquili­
dad públicos o la seguridad nacional, 
previo asesoramiento del Cosena. Decre­
tado por el P. Ejecutivo indicando plazo 
y límites geográficos, puede ser levanta­
do por la A. General o la Comisión Per­
manente por mayoría absoluta de votos. 
Se mantienen las medidas prontas de 
seguridad. 

Cosena como órgano del P. Eje­
cutivo en materia de seguridad nacional. 
Se mantiene legislación actual eliminán­
dose algunas normas que lo 'convertían 
en gobernante. Perdura concepto amplio 
de seguridad nacional. Se puede regla­
ml;r!l ar por ley aprobada por 2/3 de ca­
da Cúmara. 

Se mantiene legislación actual 
(puede ser modificada por 2/3 de votos 
de ,·ada Cámara) por la cual los ascensos 
son dec;d :dos por la Junta de Oficiales 
c;er:erales de cada arma. El Senado pue­
cl f' vetar (.esignaciones por mayoría ab­
sol¡:ta c.n primera instancia y 2/3 si es 
reiterada. [·1 silencio ec.wivale a la venia. 

Se extiende a ios delitos militares 
establecidos por la ley, a los de lesa 
nación, los utilizados como medios de 
accibn de la subversión o al caso de 
estado de guerra, cometidos por civiles o 
militares. 

Condiciona la descentralización 
y organización de los entes a leyes qll<' 
req llerirán -:.; 3 de votos de cada Cámara 
e i111ciativa del P. Ejecutivo, respetando 
la ntrtorwmía tl'cnica. Jlasta su aproba­
ción segu1rú vigente la ley que habrá de 
dictar el actual gobierno que, a su vez, 
podrá ser modificada por 2/3 de cada 
Cámara. Las autoridades de la enserian­
zaque actuarán a partir del 1/3/8) serán 
designadas por el P. l·:jecutivo instalado 
en aquella fecha. el que tambit'n tendrá 
fac·ultades de intervención de los entes 
de <'nserianta. 



Propuesta militar 

Constitución 1967 
Propuesta 
plebiscitada en 1980 

Propuesta 
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del Parqu~ Hotel 
Propuesta 
militar actual 

Relaciones Poder Ejecutivo Legislativo 

Consagraba procedimientos de 
censura parlamentaria a los ministros y 
de disolución de las Cámaras. 

Amnistía e indultos 

La A. General podía conceder in­
. dultos por 2/3 de votos y se podían dic­
tar leyes de amnistía por mayoría abso­
luta de cada Cámara. 

Proscripciones 

No existían. 

Régimen jubilatorio · 

Creaba un Banco de Previsión 
Social. 

Poder Judicial 

Consagraba su independencia ab­
soluta como Poder del Estado. 

Partidos Políticos 

No estaban reglamentados. 

Derecho de huelga y sindicalización 

Consagra estos derechos sin limi­
taciones. 

Otras reformas 

Propuesta plebiscitada en 19~0 

Jerarquizaeión del Poder Ejeeuti­
vo sobre el Poder Legislativo. Creación 
de un Tribunal de Control Político con 
miembros designados por el Presidente 
de la República, previa venia legislativa 
a propuesta del mismo Tribunal, con in­
tervención en los casos de juicio político 
y suspensión de funciones. Limitación 
de las autonomías de los Entes Autóno­
mos, Servicios Descentralizados y Go­
biernos Municipales. Candidato único a 
la Presidencia de la República. 

Propuesta del Parque Hotel 

Se reclaman disposiciones consti­
tucionales para limitar la libre emisión 
del pensamiento. AmpUación de las fa­
cultades de los órganos públi'cos para de­
clarar ilegales a organizaeiones soeiales y 
políticas y extensión de suspensión de 
la ciudadanía a los ciudadanos naturales 
que integren las mismas. Creación de 
Tribunal Constítueional con facultades 
para controlar a los Partidos Políticos e 
intervenir en la suspensión de funciones 
a los legisladores. Exclusión de los Actos 
de Gobierno de la competencia anulato­
ria del Tribunal de lo Contencioso Ad­
ministrativo. Limitación de la autono­
mía de los Entes Autónomos, Servicios 
Descentralizados y de los Gobiernos De­
partamentales. Consagración de procedi­
mientos rígidos de reforma constitucio­
nal. 

Propuesta militar actual 

U docunwnto militar contiene 
otras disposiciones: convalidación de las 
disposiciones il'!(ales y administra! ívas 

Introduce variantes que estable­
cen preeminencia del Poder Ejecutivo 
sobre el Poder Legislativo. 

Excluía estos institutos de los 
delitos de subversión y conexos. 

Mantiene el Acto Institucional 4. 

Mantenía régimen vigente que 
podía ser derogado por nueva ley apro­
bada con mayoría de 3/5. 

Se retaceaba la independencia 
del Poder Judicial. 

Consagra varias limitaciones a su • 
constitución y funcionamiento. 

Man.tiene legislación del ~'proce­
so" en la materia. 

dictadas desde el 27 de junio de 1973, 
incluyendo las que se dicten en el futuro 
hasta el 15 de febrero de 198 5; declara 
firmes los actos de la jurisdicción militar 
expedidos desde la sanción de la ley de · 
seguridad del Estado; ratifica la fecha de· 
elecciones generales del 25/11/84; los 
órganos electos entrarán en funciones el 
15/2/85, salvo el Presidente y Vice que 
asumirán el 1 /3/8 5 ; los aetuales miem­
bros de la Suprema Corte de Justicia y 
el Tribunal de lo Contencioso Adminis­
trativo seguirán en sus cargos hasta su 
cese por renuncia, muerte, límite de 
edad o plazo en el cargo; las leyes or­
gánicas militares actuales siguen vi­
gentes pudiendo ser modificadas por 
2/3 de votos de cada Cámara; las de­
más autoridades públicas no electas el 
25/ ll/84 seguirán hasta que asuman 
las nuevas; se prevé derogación Act. 
Inst. l, 2, 3, 5, 6, 11 y 14. Se prevé la 
convocatoria de una Convención Na­
cional Constituyente que, designada 
por la Asamblea General luego del 
15/2/85 o por la ciudadanía el 25/11/ 
84 (no está precisado), deberá instalar­
se en los primeros 90 días del año 
1986 y tendrá un plazo de un año para 
redactar un proyecto constitucional 
(el que no aparece condicionado) que 
será plebiscitado en fecha a determinar, 

Limitación de las faeultades par­
lamentarias de pedido de informes, in­
terpelaciones y designaciones de <;omi­
siones investigadoras. Eliminación o mo­
dificación del sistema de venia para des­
titución de funcionarios públicos. 

No se hacía referencia a estos 
institutos . 

No se haci-a referencia. 

Mantener régimen de actos insti­
tucionales 9 y 13. 

Proponía el mantenimiento del 
régimen vigente (Acto Inst. 12). 

Mantiene Ley Fundamental No. 
2 (orgánica de los P.P.). 

. Propone limitaciones de los dere­
chos de huelga y agremiación. 

Responden 6 Abogados· 

Análisis 

Suspende la vigencia del régimen 
de la Constitución del 67 hasta la fecha 
que se determine. 

Se propone una solución similar 
a la de 1980. 

Mantiene el Acto Inst. 4 que pue­
de ser derogado por .2/3 de votos de ca· 
da Cámara. 

Igual al anterior con la posibili­
dad de su derogación o modificación 
por 2/3 de votos de cada Cámara. 

Igual al anterior pero con posibi­
lidad de modificarlo o derogarlo por 2/3 
de cada Cámara. 

Igual al anterior con la posibili­
dad de su derogación o modificación 
por 2/3 de votos de cada Cámara. 

Mantiene leyes de asociaciones 
profesionales y del derecho de huelga 
que pueden ser modificadas por 2/3 de 
cada Cámara. 

de la propuesta militar 
El documeilto que el pasado martes lro. de Mayo entregaron los 
Comandantes en Jefe a los dirigentes partidarios como propuesta para 
recomenzar el diálogo con vistas a la institucionalización democrática 
del país, presenta una serie de aspectos que requieren de-una opinión 
especializada. A los efectos de ilustrar al lector sobre el alcance jurídico 
de las reformas que contiene y el avance o retroceso que éstas 
representan respecto a anteriores documentos del "proceso" hemos 
entrevistado a los integrantes de la Comisión de Asuntos Jurídicos de 
la Corriente Batllista Independiente, Dres. Daniel Lamas, Juan Carlos 
Nassif, Jaime Apoj, Carlos Bastón, Juan M. Petit y Diego Martínez. 

e rntSC'Wir _..e·¡¡, u•cna;tlllM!i!IIJllill 

N. o les pedimos una opinión política 
sobre la propuesta militar cuyo ar­
ticulado ustedes tienen a la vista, 
sino que pretendemos informar al 

lector únicamente sobre los alcances ju­
rídicos y técnicos ·-·en frío- de la mis­
ma. ¿Cuál es la idea que se supone está 
detrás de este documento? 

.• 

ieUrttY trr~da r i o IJ\ 

-Se ha dicho por parte de las Fuer­
zas Armadas que las normas propuestas 
están centradas en la idea de transitorie­
dad y que en relación tanto al proyecto 
de 1980 como a las bases del Parque Ho­
tel, ellas confieren mayores facultades 
para los Poderes Legislativo y Ejecutivo 
elegidos por el pueblo. La actual pro­
puesta se orquesta en primer término a 
partir de una etapa de acuerdo a firmar­
se entre los Partidos Políticos y las Fuer­
zas Armadas como acto avalador de un 
futuro Acto Institucional No. 15, de 
modo de dejar establecida la imposibili­
dad de su derogación por el futuro Go­
bierno Constitucional. Este Acto Insti­
tucional No. 15 llevaría, al parecer, no 
sólo las ideas contenidas en el presente 
documento o las que los Partidos logra­
ren introducir como modificatorias, si­
no también normas sobre dcsproscrip-

altillo y prúximamt·nlc: solano . Maldonado 1602 Te:!. ·í :)H ')0 J 
llltl .1 
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ciones de Partidos de Izquierda tales co­
rno el PDC, la lista 99 y eventualmente 
el Partido Socialista. El acuerdo supon­
dría la previa derogación del Acto No. 
7, de las medidas del 2 de agosto, y de 
las restricciones a la prensa. 

--Vayamos ahora por orden en ra­
zón del articulado, ¿respecto a la posi­
bilidad de allanamiento nocturno con 
orden judicial qué se infiere del art. 
lro. del documento de referencia? 

--La tradición constitucional uru­
guaya consagra la prohibición del alla­
namiento nocturno y así figura en el 
art. 11 de la Constitución del 67. La 
propuesta del Parque Hotel eliminaba 
esa garantía del ciudadano, planteando 
la posibilidad contraria, sin proponer 
claramente ·la conducción y fiscaliza­
ción de los procedimientos por parte 
del Juez competente. El actual docu­
mento propone expresamente la orden 
¡udictal expedida por escrito y en los 
casos determinados por la ley. 

-¿Qué Juez autorizaría el allana­
miento? ¿Civil o militar? 

--Normalmente los allanamientos 
los autorizan los Jueces Letrados en lo 
Penal, esto es, Jueces ordinarios, no mi­
litares. En el marco actual de vigencia de 
la Ley de Seguridad del Estado, y para 
el caso de delitos militares, serían Jueces 
Militares los encargados de expedir las 
órdenes ele allanamiento nocturno. 

-Finalmente, sobre este punto, 
¿qué ejemplos brinda la legislación com­
parada acerca del allanamiento noctur­
no? 

Normalmente todo allanamiento 
de morada requiere orden de Juez com­
petente. Lo que resulta resaltable de 
nuestro Derecho --algo que nq..existe en 
muchas legislaciones es la prohibición 
del allanamiento nocturno aún median­
do orden de Juez competente tal como 
'>Urge de la Constitución en su art. JI. 

-Con respecto a las declaraciones 
que el Juez debe tomar al arrestado, la 
Constitución de 1967 establece que de­
ben realizarse dentro de las 24 horas de 
su detención, y con respecto al Sumario, 
que éste deberá empezar "lo más, den­
tro de cuarenta y ocho". ¡,Qué establece 
el documento militar? 

Establece que podrá ex tender los 
plazos de prestación de declaración in­
dagatoria y de iniciacié>n del Sumario 
hasta un máximo de diez días naturales. 
Digamos que lo lógico es la brevedad. 
llabitualmcnte se establecen plazos en­
tre 24 y 7 2 horas, aspecto que en gene­
ral presenta el Derecho Comparado. La 
propuesta militar está en contradicción 
con el precepto constitucional que indi­
ca comenzar el Sumario dentro de las 
48 horas de la detención, sin distinguir 
si los delitos son comunes o militares. 
Debe tenerse presente que esta posibili­
dad de extensión del plazo de detención, 
traducible en una disminución de las ga­
rantías del imputado, se daría en un 
marco de organización y funcionamien­
to constitucional distinto al que vivimos 
actualmente. Necesariamente deberían 
existir Poderes Legislativo y Ejecutivo 
libremente elegidos por el pueblo para 
cuestionar los procedimientos irregula­
res, y una prensa dispuesta a dar a ese 
tipo de ilicitudes la repercusión que co­
rresponda. Obsérvese que en este punto 
--que consideramos particularmente gra­
ve ni siquiera se exige razón fundada 
para la extensión del plazo . 

-El documento propone la crea­
ción del Estado de Subversión para los 
casos de actos o hechos graves o conti­
nuados que atenten contra el orden o 
tranquilidad públicos o la seguridad na­
cional, previo asesoramiento del COSE­
NA. ¿Qué les sugiere -en primer tér­
mino- la creación del Estado de Sub­
versión? 

La creación de un instituto de es­
te tipo constituye una faceta muy deli­
cada de la propuesta militar. No están 
claras ni las causales para su implanta­
ción ("actos o hechos graves o continua­
dos que atenten contra el orden o tran­
quilidad públicos o la seguridad nacio­
nal", no exigiéndose siquiera "con mo­
ción" como en las medidas de seguri­
dad), ni el plazo o forma para su levan­
tamiento luego de aceptado por el órga­
no legislativo. Parece claro que la indefi­
nición de este instituto lo hace particu­
lannente grave. 

--- ¿Qut> diferencia presentaría este 
instituto con el de las Medidas Prontas 
de Seguridad" 

-Entre otras de solemnidad. Se pre­
tende crear una especie de Estado de 
Sitio, aunque en la práctica siempre con­
llevaría en su implantación una disminu­
ción de las garantías individuales. Con 
respecto a las bases del Parque Hotel 
presenta el avance de que una vez decla­
rado el Estado de Subversión, debe es­
tarse aloque el Poder Legislativo resuel­
va. En las bases del Parque Hotel se pre­
veía, por el contrario, que el órgano le­
gislativo debía sujetarse a un plazo largo 
durante el cual el Estado de Subversión 
se implantaba sin posibilidad de ser le­
vantado. Indudablemente el actual do­
cumento militar presenta una inversión 
de los poderes de implantación del insti­
tuto a favor del Poder Legislativo. Este 
tendría la última palabra para su apro­
bación o rechazo. 

-El COSEN A se define en el docu­
mento como "asesor". Sin embargo exis­
te legislación vigente que establece su 
participación como órgano "preceptivo". 
¿Qué consecuencias devendrían de esta 
aparente contradicción? 

-Los militares insisten en la perma­
nencia de un órgano de seguridad nacio­
nal con carácter asesor. Al caer diferen­
tes actos institucionales donde el COSE­
N A aparece preceptivo, la legislación 
que queda lo deja solamente como "ase­
sor". El problema esencial estriba ahora 
en el concepto de "Seguridad Nacional". 
Este concepto sí es casi ilimitado en sus 
alcances en la legislación sobreviviente. 
Debería recibirse de parte ele las Fuer­
zas Armadas una precisión mucho más 
ajustada del contenido de este concepto 
para analizarlo con más seriedad. El par­
lamento podría, sin embargo, por 2/3 
de votos, reglamentar y precisar estos 
aspectos. 

-¿Qué pueden expresar respecto al 
punto sobre ascensos militares y su evo­
lución desde las anteriores propuestas de 
las Fuerzas Armadas? 

En primer término, que la actual 
propuesta militar establece la posibili­
dad de que ~¡ futuro gobierno consti tu-

cional modifique o derogue por mayoría 
de dos tercios toda la legislación referen­
te a la organización y funcionamiento 
de las Fuerzas Armadas. Así surge del 
artículo XIII. Esto representa un cam­
bio fundamental con respecto a anterio­
res pretensiones de las Fuerzas Armadas 
ele reservar para sí la facultad de estable­
cer por sí mismas los ascensos a Coronel 
o grados superiores. En segunto térmi­
no, plantean el mecanismo de venia por 
el Senado y por mayoría absoluta en un 
plazo de quince días. De no resultar 
aprobada la propuesta, y de ser reiterada 
en una se!,'Unda instancia, el Senado con­
taría nuevamente con la posibilidad de 
rechazarla por mayoría de dos tercios. 
Debemos aclarar que, debido a la vigen­
cia de la legislación actual, las jerarquías 
militares continuarían proponiendo los 
ascensos hasta tanto el régimen fuera 
modificado, quedando el presidente de 
la República como intermediario entre 
los mandos y el Senado. Pero, una rápi­
da modificación del sistema vigente por 
el futuro gobierno constitucional, cam­
biaría la facultad simplemente nominal 
del futuro Presidente ele la Repüblica res­
pecto a este tema. 

-¿Seguirán los jueces militares en­
tendiendo en causas a que dieren lugar 
presuntos delitos cometidos por civiles, 
o este régimen se propone modificarlo'1 

l~videntemente se pretende man­
tener la competencia de los .iueces mili­
tares para presuntos delitos cometidos 
por civiles. 1·:1 documento insiste en 
mantener un sistema por el cual deter­
minadas conductas delictivas resultan 
_¡uzgadas por la ¡uristliccii1n militar (deli­
tos de lesa naciim, los utilizados como 
medios de accii1n de la subvnsiiln, etc.). 
Si bien en lineamientos gL•nerales ello re­
sulta de la vigencia de la Ley do: Seguri~ 
dad dcll·:stado. existe abundante doctri­
na y ¡urisprudenL·ia lJliL' ilustra sobre~~~ 
inconstilliL·ionalidad y que illdlid;ihk­
llll'llll' ha l'!'t'<ld•> c·onciL'IlL·ia sobre la llL'-
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cesidacl de su derogación inmediata. 
Debe señalarse, como particularmente 
peligroso, el concepto de "medios de 
acción de la subversión", el que en su 
amplitud todo lo permite. 

-¿Qué carácter tienen las proposi­
ciones sobre los entes de Enseñanza? 

-Incluyen varios aspectos que in­
tentaremos resumir. Por un lado se esta­
blece que dentro de los sesenta días de 
promulgado el acto institucional que lle­
varía el número 1 S, el actual Poder Eje­
cutivo presidido por el general Alvarez 
establecería las normas a regir el funcio­
namiento de la Ensei1anza a todos los ni­
veles. Esto, que también tendría rango 
de acto institucional, regiría hasta su 
modificación por el fu tu ro gobierno, y 
reformaría en lo pertinente las leyes nú­
meros 12.549, de autonomía ele la Uni­
versidad, y 14.1 O 1, de Educación Gene­
ral. Esta ley orgánica de la Enseñanza, 
que dictaría el actual proceso, podría 
ser modificada por dos tercios de votos 
del Parlamento. Asimismo se plantea 
que a esos entes se les podrían aplicar 
las normas sobre intervención consagra­
das en el artículo 198 de la Constitu­
ción, normas de las cuales los en tes men­
cionados quedaban antes excluidos por 
aplicación del artículo 205 del mismo 
cuetpo normauvo. 

--Existe en el país un ciÍmior popu­
lar en favor de una amnistía que posibi­
lite la pacificación y el reencuentro de 
los uruguayos. En la actual propuesta 
militar, ¿cuál se establece que debería 
ser la vía para tal pacificación y reen­
cuentro? 

-Resulta clara la intención de las 
Fuerzas Armadas de impedir, durante el 
período de vigencia del propuesto acto 
institucional 15, la posibilidad de que 
pueda aprobarse una amnistía o indulto. 
Esto se pone de manifiesto en la suge­
rencia del documento militar sobre la no 
aplicabilidad del numeral 14 del artícu­
lo 85 de la Constitución, que es justa­
mente el que establece textualmente: 
"A la Asamblea General compete: ( ... ) 

14. Conceder indultos por dos tercios de 
votos del total de componentes de la 
Asamblea General en reunión de an1bas 
cámaras, y acordar amnistías en casos 
extraordinarios, por mayoría absoluta 
de votos del total de componentes de 
cada cámara". Queda por ver, pero es 
complejo en el caso, si por "gracia" del 
Poder Ejecutivo se podría liberar a los 
presos que se desea amnistiar. 

-Otro tema de honda trascenden­
cia es el referido a las proscripciones. 
¿Cómo lo aborda el documento de las 
Fuerzas Armadas? 

- Se refiere específicamente al acto 
institucional 4, que es el que establece 
las proscripciones, y plantea su vigencia 
hasta tanto resulte derogado por el fu­
turo gobierno constitucional median­
te una ley aprobada por los dos tercios 
de integrantes de cada cámara. De mo-. 
do que en este sentido no se proponen 
modificaciones, ratificando la intención 
de los mili tares de llegar al acto elec­
cionario del 25 de noviembre con pros­
cripciones para determinadas personas 
y partidos. 

--También hay referencias expresas 
con respecto al Poder JudiciaL . 

Fn efecto. Se mantendría la vigen­
cia del acto institucional 12, que provo­
có modificaciones en la estructura y or­
ganización del l'odn Judicial que afec­
tan indudablemente la independencia de 
este poder del 1:stado. Sin embargo se 
accede a posi hi 1 i t ar su modificación por 
el voto conforme de dos tercios del total 
de componentes de cada cúmara. Vale 
decir que el futuro Parlamento podría 
eliminar iHganos tales como el Conse¡o 
Superior de la Judiciltura v el Ministet:io 
de Justic·ia. Debe resaltarse que L'l docu­
ml'nto establece como inmodificables 
I(>S no m hram ien tos dispuestos duran te 
el ··prOL'L'so·· de ntiL'IIthros dl' la Supre­
ma ( 'orte dL' JustiL'Ía v lrihunal tk In 
('ontL'nc·ioso Ad:ninis.trativo. qtliem·s 

éontinuarían en el ejercicio de sus fun­
ciones hasta que se produjeran las causa­
les pertinentes de cese. Esto supondría 
indudablemente postergar la plena vigen­
cia del principio de separación de pode­
res, retaceando al Poder J udicialla posi­
bilidad de administrar justicia con plena 
independencia ele anteriores influencias 
del "proceso", hasta que se produjera la 
total renovación de sus miembros por 
la vía constitucional normal. 

-De resultar aprobado el acto insti­
tucional propuesto, ¡,cuándo entraría en 
vigencia y hasta qué momento? 

-La entrada en vigencia sería el 15 
de febrero de 1985, momento a partir 
del cual quedarían derogados los actos 
institucionales que llevan los números 1, 
2, 3, 5, 6, 11 y 14. Este régimen transi­
torio duraría hasta el momento en que 
una Convención Nacional Constituyente 
---que sería designada, ya por la Asam­
blea General que resulte electa democrá­
ticamente, ya por el cuerpo electoral di­
rectamente- aprobara el proyecto de 
reforma constitucional que a su vez se­
ría plebiscitaclo en un plazo que el docu­
mento no establece. En definitiva, con 
la finalización de este período transito­
rio se entraría en pleno goce de las deci­
siones emanadas de la soberanía popu­
lar. Un punto clave a negociar resulta ser 
la fecha de inicio de esa Constituyente 
(se propone el 1 de enero ele 1986), así, 
como que pudiese acordar --sin dilacio­
nes ni plazos mínimos-- un proyecto de 
Constitución a ser sometido de inmedia­
to a aprobación popular. 

-Alguna precisión final que deseen 
realizar. · 

--Finalmente, se podría mencionar, 
--entre otras cosas que nos privamos de 
analizar lln razón del espacio que ocupa­
rían -· el planteo de restitución del voto 
a militares y policías, que no han ejerci­
do desde la aprobación del acto institu­
cional número 2. El impedimento del su­
fragio de cabo para abajo, salvo alumos 
de las academias militares, estaba esta­
blecido por el numeral 2 del artículo 80 
de la Constitución de 1952. Con la apro­
bación de la Constitución de 1967 el im­
pedimento mencionado desapareció. 

Como síntesis final diremos que las 
Fuerzas Armadas realizan • un planteo 
por el cual proponen a los partidos polí­
ticos: 

1) La realización de elecciones na­
cionales el 25 de noviembre ele 1984, 
para las cuales permanecería vigente el 
acto institucional 4, sin perjuicio ele le• 
vantar, al mismo tiempo, las inhabilita­
ciones ele determinados partidos de iz­
quierza. 

2) Firma de un acuerdo entre mi­
litares y partidos como acto avalador de 
la imposibilidad de derogar lo pactado 
durante el período de vigencia ele un 
futuro acto institucional para cuya en­
trada en aplicación se plantea fecha, 
pero no para su finalización, y que se 
supone podrá establecer una futura Con­
vención Nacional Constituyente una vez 
terminado el definitivo proyecto cons­
titucional. 

3) Posibilidad genérica, durante el 
período ele transición, de derogar una 
gran cantidad de normas dictadas duran­
te el "proceso", pero imposibilitando las 
facultades del poder político para dictar 
normas sobre amnistía o indulto, deter­
minadas normas sobre autonomía de los 
entes de enseiianza y para prescindir de 
la presencia con carácter "asesor" del 
COSENA, con facultades extremada­
mente amplias y difusas. 

4) Requerimiento casi pem1anen­
te de la mayoría de dos tercios para la 
sanción legisla ti va de cualquier modifi­
cacibn a leyes sancionadas por el "pro­
ceso", lo que refleja una expectativa del 
"régimen" de continuarse a través de 
minorías que puedan reunirse para obs­
taculizar reformas legislativas contrarias 
a la filosofía del "proceso". 

5) Convocatoria a una Convcn­
cibn Nacional Constituyente dentro de 
los primeros noventa días del ai1o 1986, 
con presencia de convencionales desig­
nados por el Poder l:jecutivo con voz y 
sin voto. 

6) Postergación sin fecha cierta de 
inicio 'de las normas de la Constitucibn 
sobre las ¡;elaciones entre los poderes le­
gislativo y c¡ecu t ivo. 

7) Reinstauraciim del voto al per­
sonal policial y militar. 
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Comencemos por la verdad 1 

"Paysandú, al cierre. Diversas 
y prestigiosas personalidades médi­
cas sanduceras directamente vincu­
ladas y actuantes en el "caso Ros­
lik", asegt~raron enfáticamente a 
.JAQUE, bajo compromiso de que 
sus nombres nu fueran divulgados 
públicamente, que el Dr. Valdimir 
Roslik murió a causa de las tortu­
ras que se le infligieron en el lugar 
donde se encontraba detenido ... 

Los facultativos coincidíPron 
al realizar el examen, en que el cll­
dáver presentaba inequívocas sP11a­
les de haber sido sometido a diver­
sas formas de violencia física, de 
severísima magnitud. Así consta 
-podemos afirmarlo enfáticamente 
por testimonio de participantes­
en el acta de la seguntla autopsia, 
aún no dada a conocer pública-
mente ... ". 

Esta es parte del texto de una 
noticia que JAQUE brindaba en su 
edición pasada, bajo la firma de 
sus responsables. Pasada una sema­
na sigue sin darse a conocer el re­
sultado -en poder de las autorida­
des- de la antedicha segunda au­
topsia, lo que contribuye al enra­
recimiento creciente del clima en 
el país. Asimismo, y para peor, 
tampoco aparecen los responsables 
del rapto de un ciudadano -luego 
maltratado-, así como tampoco 
hay información alguna sobre los 
atentados que sacudieron la noche 
montevideana la pasada semana. 
Esto ocurre pese a ser múltipies 
los datos proporcionados por las 

1 

víctimas y testigos de los hechos, 
y a que incluso en alguno de ellos 

! 

apareciera comprometido -según 
se denunció- un coche policial. 

Esta ineficiencia de las autori-
dades está inscripta en una inefi-

1 ciencia que debemos computar, 

1

! sin agravio, como histórica respee-

1

! to a determinados asuntos. La 
muerte de la Sra. de Heber, los 
atentados de Durazno, el caso 
''Glenda Rondán", son todos he­
chos -entre otros muchísimos- en 
los que las autoridades no han sa­
tisfecho la demanda ciudadana. 

Nosotros no buscamos reavivar 
rencores con estas alusiones. La 
paz es, justamente, ser más grande 
que el rencor. Pero la paz de todos 
no se lograra sembrando dolores. 
Y la paz de todos es un deber. 

Por el contrario resulta siem-
pre azaroso denunciar estas irregu­
laridades. Así nuestro Redactor 
Responsable, el Dr. Juan Miguel 
Petit, ha debido concurrir hoy a la 
.Justicia Militar. El prestigio de 
toda justicia exige que se ponga 
cuidado en no inhibir las denun­
cias, desde que inhibir denuncias 
es una forma de fomentar los deli­
tos. El país está esperando de la 
.Justicia Militar que se revele la ver­
dad sobre la muerte del Dr. Roslik 
y no otra cosa. Acá hay que inves­
tigar cosas más peligrosas que a pe­
riodistas. Los funcionarios tienen 
el debe{ de cuidar el prestigio de 
sus instituciones y no pueden fal­
tar a él. Nosotros que somos gente 
que pretende contribuir a la causa 
y al interés general de esta socie-

dad, afirmamos enfáticamente que 
hasta que todo~ estos hechos no 
queden aclarados los funcionarios 
responsables no habrán terminado 
de cumplir con su deber. Pues el 
país no soporta más esta enferme­
dad del silencio que pone en cues­
tión desde un patrullero (el 88. en 
el e aso del rapto) hasta todo un 
cuartel {por lo menos, ~:.•n el caso 
Roslik). 

No buscamos con las anterio­
res afirmaciones tonos bruscos o 
excesivos, con los cuales -además­
no comulgamos. Pero buscamo.s 
hablar claro. 

Hablar con claridad es, muchas 
veces, hablar con lealtad. Es, más 
que acusar, buscar ser entendidos, 
buscar que se entienda un estado 
de conciencia del país. Este país 
precisa un diálogo diferente al que 
muchas veces -nosotros sentimos­
conciben los miembros del "pro­
ceso". A la paz no hemos de llegar 
por regateo, y menos por suspica­
cia. El país precisa el clima del sin­
ceramiento general. No podemos 
discutir quorums eventuales, de 
Constituciones posibles, resultan­
tes de Constituyentes probables, 
mientras estallan las bombas, y ca­
da opositor es objeto de amenazas. 
Mientras sea imposible construir la 
confianza en el otro. No podemos 
superar revanchismos mientras se 
sigan generando motivos de revan­
cha, mientras el país sea una fábri­
ca de enconos. No. Hay que lim­
piar el clima del país. Las autori­
dades tienen esa responsabilidad. 

No estamos pidiendo que rue­
den cabezas. Estamos, por el con­
trario, exigiendo que los que sí 
han hecho rodar cabezas reciban, 
eon todas las garantías, la pena 
que la justicia establece, oportuni­
dad que sus víctimas no tuvieron. 

Estamos queriendo decir quP 
la sangre de Roslik hoy <~mpapa al 
país, que .ni ustedes ni nosotros 
podemos darle vida a Roslik, pero 
que ustedes y nosotros podemos 
resolver hoy y aquí, que se acabó 
ia impunidad frente a estos he­
chos. El fin de la impunidad es el 
principio de la civilización. Yo no 
sé cómo se hace para inventar el 
perdón, pero he mirado a los ojos 
de la Sra. Roslik y no me animo 
a pedírselo hasta que haya justi­
cia. Queremos decir que nadie po­
drá desmontar la maquinaria fratí­
cida mientras quiera hacer primar 
la impunidad por sobre la civiliza­
ción de las normas, de las penas, y 
de la justicia. 

Nada ha de apartarnos -está 
demás decirlo, tal vez- de cum­
plir con nuestro deber. Y nuestro 
deber es informar. Sólo así hemos, 
con los esfuerzos similares de to­
dos, de asentar una sociedad so­
bre la búsqueda de la verdad. resu­
men ésta en última instancia de la 
esencia de la democracia. 

-
Queda dicho entonces que, en 

nuestra opinión, la pacificación 
del país y la extirpación de la 
bomba son condición del diálogo. 

No queremos terminar estas 
1 í neas sin dar nuestras primeras 
impresiones respecto a la "pro­
puesta militar" Cumplimos ya Pn 
otras páginas dP .Jaque con el dP­
ber dP informar !o más objet iv ,t­
mentt:• posible sobre ella. Porqup 
eomo en otros r::tsos, ,~s nut".;: .. ,, 
deber. Ella tlem~ ;t favor en ¡nt•n · 
térmtno -se nos ha dicho- qu•· .,,. 
hace hmcapif •.>n que es nwr.t 'J 1 

puesta, en q:.H' ;,¡ su propósi :• 
sera sumameme ·flexible", én 1 
se trata de un ·'borrador'' (e:-:cl"<'· 
siones text.uaíes del Vice-A!m!rtq 
t.e lnvidio). e-;to es. que ~e pu•·(L.: 
borrar. Es paradójtco ¡w:-o s; •t· 
guen produciendo documett ¡;, 

que lo mejor que tienen es qur· c;.r· 
pueden cambiar Se mtroducen .. ;;p 

nos agrega- dos novedades ¡mH·'·' 
sales positivas: a) que todo fin,d 

. mente lo resolverán los repn'''" 
tan tes del pueblo a través el<> ¡j" 

Asamblea Constituyente; b) , • 
en el gobierno transitorio por ¿ . • 
de legisladores se puede cam 1):.• 

todo. Salvo, claro, otorgar amn, 
tías e indu !tos. Pero ouede 
Parlamento cambiar la l~y on~"''· 
ca militar, desproscribir, elevo!\,., 
la independencia judicial {sin ;¡ 

facultad de cambiar la Suprem-t 
Corte), etc., y eventualmentt· ·•1 

Poder Ejecutivo liberar a la gPn• e 
a través de la ''gracia". 

Los más entusiastas de la "np. 

gociación" dicen que si se ba;an 
las mayorías requeridas para mod: 
ficar, por vía legislativa, la heren 
cia del régimen de 2/3 a mayur :a .. 
sim;.>les, y que si se cambian lo. 
plazos y se acercan (Constituyen:,. 
en ei 85) y si ... 

Nosotros decimos que el pa ,,, 
es el país sin proscripetones oo:· 
que -debe entenderse- el pais .;.:; 
mos todos y no puede haber -;o,, 
ciones que no sean globales. (}tí'· 

la amnistía es Jmpreseindible p.t).t 

legitimar cualquier paz. Que Lt •: 
sesión tutelar debe desaparer•• 
porque somos mayores de Pdad 
Que en la patna de Art.igas 'ldd. , 
puede tener, sm pasar a jttez. ;t ; 1 

preso durante lO días. Que la 
ticia debe ser civil e independit"'•. · 
porque la nación es un tesorr' 
garantías o no es. Que debe e:\':' 
parse toda :de a de enseñanza · ... 
blegada, e1 etc., etc. 

Nadie J JOS acuse de cerrari, ' , 
minos al pa1s: no hemos de d~)J· .. 
surarnos. Hemos de contribuít ))' 
toda la tolerancia que sea neev.·;:.;. 
ria ... Pero nadie se confunda ·~1 1 :;. 

mino de la paz del país es uno ~~le· 
y es democracia plena stn ·¡:~;í• ¡,_.. 
ciones ni tutelas. 

1 

1 
1 

1 

1 

1 
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El 1 o. de Mayo entre la gente . 

"Este es el año del país" 
Cuatro columnas confluyen a la explanada del Palacio. Las consignas 
y los carteles se suman. Se entonan las estrofas del Himno Nacional. 
Así comienzan los trabajadores a festejar su día. Es un martes con sol. 

1 f?f' ........... liiQiltA'tl'iiJI.Z~ 
¿Qué importancia le atribuís a es­
te primero de mayo'? 

Y... Qué importancia q uerés 
qué le de'1 La que tiene. Es el día 

de los trabajadores. Es el día nuestro. 

1'1 muchacho es joven. Cuando le 
acercamos el grábadot: llama a un com­
paikro para pasarle el palo con el que 
sosl iene la pancarta. Nos agarra del bra­
zo como para llevarnos a conversar a un 
lugar mús tranquilo. Le advertimos que 
son sólo un par de preguntas. Se para e 
inquiere. 

Qué te parece? 
A mí muy bien. ¿Qué te parece a 

vos'! 
Fs importante. Aquí estamos to­

dos los trabajadores. Y o soy de Peñarol 
y 1 rabajo en una empresa gringa. Aquí 
venimos a decir todo lo que estamos vi­
viendo y bueno, lo decimos porque hay 
qu cambiarlo. Vos pensás que lo que es­
tamos pasando es muy distinto a lo que 
pasó en Chicago hace no se' cuántos 
años? Fn esencia es lo mismo. Es lo mis­
nw. Antes no les alcanzaba y ahora tam­
poco. 

- Bueno, era otra situación. 
Antes no había y ahora tampoco. 

!lace un gesto con la man<!f llevún­
dosela a la boca para explicar que se re­
fiere a comida. Nos mira con gesto seve­
ro. Agarra nuevamente el palo que antes 
había entregado a un compaiiero. Que­
damos a un par de metros. La gente pasa 
entre nosotros. Le agradecemos cun un 
saludo la deferencia. 

Fs como yo te digo -nos grita-. 
b; la misma cosa. 

I·:s un martes con sol. Montevideo, 
este mediodía, se sorprende lleno de 
canciones.Por Agraciada camina una lar­
guísima columna. Allá, al fondo, el Pala­
cio Legisla! ivo se nos ocurre menos solo. 
!ksde los halcones de los edificios que 
bordean la Avda. mucha gente saluda. 
Algunos lo hacen golpeando las ollas. Al 
llegar al acto nos llama la atención un 
cartel de HICVAM. 

- ¿El pueblo es el dueño de su des­
tino? -prL·guntamos haciendo referencia 
a la insnipción del cartel. 

Claro. 
Ex tendete sobre eso. 
Bueno. es evidente, dice todo. 

- Pero para FUCV AM ... -1nsist imos 
\'no nos deja terminar la pregunta. 

Mirá vos debés estar enterado 
c.t(tl es el pr.ohlema nuestro con el han­
en. !'!los nos quieren imponer la propie­
dad horitontal. Ahí basamos que el pue-

blo es el dueiio de su destino porque no­
sotros fuimos los que optamos por ser 
usuarios y el Banco viene ahora a dispo­
ner de una ley que cambia una decisión 
que fue propia de cada cooperativa. En­
tonces cómo es el asunto? 

- ¿Qué representa para la federa­
ción el primero de mayo? 

- Te das cuenta que aparte de ser 
cooperativistas cada uno de nosotros es 
obrero. Quiero decir que antes de co­
operativistas somos trabajadores. Eso 
-dice y vuelve a insistir- somos trabaja­
dores. Para nosotros el primero de mayo 
es una fecha con la que nos sentimos de­
finidos. Aparte este año es el año nues­
tro, es el año del país. Y es cuando más 

··e¡ 

tenemos que apoyarlo para salir adelan­
te de una buena vez. 

- Esta es una de las formas de apo-
yo. 

Seguro, es una forma de lucha. 
Los otros primeros de mayo también. 
Pero ... ¿Cómo te podría decir'! Fran dis­
tintos. Era una lucha me parece que di­
ferente. En este momento, si bien en las 
plataformas obreras se incluyen reivindi­
caciones como las mejoras salariales, lo 
que más buscamos es la salida dt•mocrá­
tica del país. Este primero de mayo tie­
ne muchisima importancia política. Hay 
cosas que se tienen que solucionar ya. 
Pero las m{Is importantes se soluciona­
rán en la medida que haya una salida pa-
ra todos. · 

- Una democracia. 
Una democracia. democracia. 

Fstamos parados frente a Facultad 
de Química. Un cartel hace hincapié en 
la participación estudiantil. Un seiior 
niayor que había pnmanecido a nuestro 

lado mientras manteníam.os el diálogo 
anterior, lo señala. "Esto es importantí­
simo". Nos preguntamos. El habla. 

Yo hace aüos que escucho y leo esa 
consigna -vuelve a seüalar el cartel 
¿Sabés cuántos aüos tengo') 

-¿Cuántos? 
S"etenta y cinco. Si habré visto 

primeros de mayo. Fsla consigna de 
obreros y estudiantes ahora es con to­
dos. Tiene que ser con todos. Obreros. 
estudiantes, profesionales, comerciantes. 
políticos ... Todos. Lo más importante es 
d reencuentro del pueblo uruguayo que 
busca a través de la unión una salida ha­
Cia la libertad, hacia la justicia social. 

-¿Cuál es la diferencia con otros 
años? 

- La diferencia? Y ... es que el pue-
blo ha sufrido mucho y el sufrimiento 
une más. La diferencia es que los traba­
¡adores estuvieron diez aiios sin poder 

festejar su primero de mayo. 
El hombre termina de hablar mien­

tras a nuestro costado las voces crecen. 
"Queremos vivos los desapareci­

dos". Levantamos la cabeza para mirar. 
Una hilera de fotos de muchachas, mu­
chachos y un niíio avanzan entre la mul­
titud. Nos acercamos. Una joven que 
lleva una de las fotos nos explica que si 
bien está un poco borrosa. mirúndo­
la de lejos o L'n un espejo. las facciones 
se aclaran. Al mismo tiempo nos entrega 
un volante. !'n él se dice que los desapa­
recidos son estudiantL'S y traha¡adores. 

Caminamos por una calle later,!i. 
Un grupo de jóvenes busca un muro 
donde recostarse. Le preguntamos a uno 
y nos rodean todos. 

-¿Este es el primer acto que asis-
tís? 

No. Vine el a1io pasado 
:.7 de noviembre. 

- ¿ Trabajás o estudiás? 
TrabaJo. 

y fui el 

-¡.Dónde? 
- Soy empleado de comercio. 
-¿Cómo sentís todo esto? 

Y ... esto es la unión -hace una 
pausa mientras se cruza de brazos-. Es 
la unión de los trabajadores, los partidos 
y todas las fuerzas sociales. Ante esta 
realidad no pueden ser ciegos. Y esta 
realidad exige una salida democrática. 

- Bien doctor _-grita uno de los 
muchachos que nos rodeaban-. No ha­
bla como un diputado? 

-¿Alguna vez sentiste hablar uno? 
-· No, pero igual-responde. 
Todos reí m os. Ninguno pasaba los 

veinte años. 
Un cordón de seguridad no permite 

subir a la vereda donde vanas personas 
acomodan alimentos. Insistimos y uno 
.de los mtegrantes ··del cordón nos diL'e 
que es imposible. Alguien, de entre las 

· personas que estaban recepcionando los 
alimentos, nos reconoce y se acerca. F1 
cordón de seguridad nos da paso. 

Lo primero de lodo L'S que fui­
mos reconocidos como org<lll!Smo. 1'1 
organismo es C.O.P., la Coordllladora de 
Ollas Populares. Nos untficamns y se 
conversó con el P.l.T. y las otras agre­
miaciones. Primero se pensú en la venta 
de bonos y después se prcfiri(¡ hacer la 
recolecCIÓn de alimentos en distintos 
puestos distribuidos L'll el acto. 

La pila de alimentos es abundante. 
-Por lo visto está dando resultado. 

·La gente respondió maravillosa­
mente. Bueno, era de esperarse, pero co­
mo la gente anda sin un peso en el bolsi­
llo. teuíamos algún temor. 

-¿Cuál es tu opinión del acto? 
l:s ... -11usca las palal1!'as mtentras 

sonríe y se aprieta el labio inferior con 
los dientes- es, yo qué se. Mirá -sciiala 
el acto. 

-Bueno, pero quiero saber tu opi·· 
nión. 

Fste es el gran paso. Todos nos 
unimos en torno a las reivindicaL'iones 
propuestas por el P.l.T. y nosotros. los 
de las ollas. además, es feo decirlo, pero 
nos nucleamos en torno al hambre. 

Las pancartas que identifican a los 
gremios y a las fuerzas sociales se bajan. 
La multitud aparece más nítida. Se can­
ta el Himno Nacional. Una tez muy 
blanca y el pelo rubio no pueden disi­
mular la condición de extranjero de un 
muchacho que.· recostado al ·mostrador 
de un kiosko, toma cerveza. No nos 
equivocamos. 

Soy suizo. 
-¿Hace tiempo que estás aquí? 

No, hace muy poco. Y esto es 
una buena cosa -dice con una dudosa 
sintaxis castellana. 

-¿Por qué? 
Y bueno ~dice con un gesto de 

obviedad-. Porque esto es una muy bue­
na cosa para la democracia. Ojalá los tra­
bajadores y los uruguayos todos lleguen 
a lo que buscan. 

-Esper~mos: . 
S1. SI. sera as1. 

Una sd\ora se acerca hasta noso­
tros. 

;,De dónde es') -pregunta. 
-Suizo. 

¿Y qué le dijo'? -insistió mientras 
también se acercaba el marido. 

-Ojalá que los trabajadores lleguen 
a lo que buscan. 

¡Y no vamos a llegar' Hoy nomás 
debemos ser un millón de personas -dice 
el marido. 

-Me parece que se le fue un poco 
la mano. 

Bueno, de pronto no es tanto, pe­
ro seguramente maiiana el parte oficial 
va a dar mucho menos. 

-Lo que pasa que la cantidad de 
gente es bastante menos de la que usted 
dijo. 

No importa. igual es mucha, no le 
vov a insistir con la cifra. ¿Usted se da 
e u en ta? F llos tuvierón una virtud: nos 
juntaron a todos. 
· -¿Y usted qué opina señora? 

Yo optno lo nusmo que miman­
do. Tanto nos dieron por la cabo.a ... 

-El acto está por terminar. Ahora 
seiiora, ¿qué empieza? 

No empic;a nada. Continúa -res­
ponde la mu¡er. 

Agraciada y otras calles laterales 
vuelven a poblarse de largu ísinws colum­
nas. Las consignas incitan a saltar. Un 
a¡!L'nle del orden sonríe. 

Sonríe .Y salta. 
CIJucJ1o 1 nvcii11L/1 
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El acto obrero del lo. de Mayo· la resistencia obreropopular contra el 
"proceso" que apoyada en la unidad 

1 ' ' d' del pueblo, "que se robustece d~a a w, 
en cada triunfo grande o pequeno, per? 
también resistiendo cada golpe represi­
vo" tuvo uno de sus momentos culmi­
nantes en "uno de los paros nacionales 
más grandes de la historia del país, el 18 
de enero (de 1984)." Pero que pasa tam­
bién por la jornada estudia.n.til ?,e se­
tiembre del 83 o por la movt!Izacion de 
FUCV AM el 26 de febrero del 84. 

e on muy pocas palabras, el cartel 
que ponía fondo al estrado levan­
tado en la explanada del Palacio 
Legislativo frente a la Avda. Gral. 

Flores, sintetizó el contenido que el PIT 
dio este año al acto obrero del 1 o. de 
Mayo. 

"lo. de Mayo. Unidad. Solidaridad. 
Lucha. Por Libertad, Trabajo, Salario, 
Amnistía . .Sin desaparecidos y nunca 
más rehenes. Un solo movimiento sindi­
cal. PIT - CNT". 

La jornada de celebración y reivin­
dicaciones empezó temprano en la ma­
ñana. Ya a partir de las lO se pudo com­
probar en distintos puntos de la ciudad 
cómo lentamente se iban iniciando las 
concentraciones. Obreros, estudiantes y 
trabajadores en general se iban agrupan­
do en los puntos previamente estableci­
dos. Pese al ambiente enrarecido de los 
últimos días por todos lados se notaba 
el mismo aire de optimismo: los traba­
jadores habían decidido sacudirse el 
miedo y responder en masa a la convo­
catoria sindical. 

A las 13, ya circulaban por la expla­
nada del Palacio grandes grupos, habían 
aparecido los primeros cartelones. Y el 
dispositivo de seguridad montado por el 
Plenario estaba actuando con eficacia. 
La red de parlantes difundía la voz de 
los Olimareños, de Zitarrosa, ele cantan­
tes latinoamericanos y españoles. 

Poco después, una verdadera marea 
humana perfectamente organizada en 
cuatro columnas empezó a confluir ha­
cia el espacio señalado para el acto. El 
estrado quedó pronto rodeado por un 
semicírculo ele pancartas. 

Una serie ele graneles fotografías se 
destacaba en las primeras filas del públi­
co. Simples rostros ele hombres y mu_¡.:­
res jóvenes. De criaturas, también. Meras 
reproducciones ampliadas de fotos tipo 
carné, casi todas. Y todas con una iden­
tificación al pie: Elena Quinteros, Juan 
Pablo Recagno, Cecilia Trías, Graciela 
Basualdo, León Duarte, Jorge Zaffaroni, 
Mariana Zaffaroni (hija del anterior, una 
beba), J. P. Errandonea, Mary Norma 
Luppi. .. Muchas más. Así de frías, de 
desnudas de irremediablemente doloro­
sas en su' elocuente mutismo. Cada una 
ele ellas empuiíada por las manos de una 
madre, ele un padre o de un hermano. 

A las 14 y 15, mientras la muche­
dumbre coreaba "Se va a acabar, se va a 
acabar la dictadura militar", subieron al 
podio del estrado Ruben Castillo y Gra­
ciela Posa m ay. 

A las 14 y 30 -los locutores ya ha­
bían leído docenas de adhesiones de or­
gariismos sindicales y políticos, naciona­
les y extranjeros- ocuparon sus lugares 
en el estrado las representaciones de las 
federaciones y confederaciones integran­
tes del PIT. 

A las 14 y 40 se hicieron presentes 
los integran tes ele las distintas comisio­
nes organizadoras del acto: Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, SER­
!' A.l, ASCEEP, Unión Nacional de Tra­
bajadores Desocupados, Comité ele Fa­
miliares de Presos Políticos, Comité de 
l·amiliares de Desaparecidos en la Ar­
gentina, Comité de Familiares de Desa­
parecidos en Uruguay, Comité ele Fami­
liares de Exiliados, Movimiento Nacto­
nal de Destituidos FUCVAM, Coordina­
dora Trabajadores'del Arte y Federación 
Autónoma de la Carne. , 

A las 14 y 5O, subieron al estrado 
las delegaciones extranjeras: Unión In­
ternacional de Trabajadores de la Ali­
mentación, CGT (Francia), UCT Y 
C'C.OO. ( 1-:spa!'la), Federaciones Unitaricts 
de Italia (('(;JL, CISL, UILJ, OCLi\1·:, 
Confederación de los Estados Iberoame­
riCanos, PMDB (Brasil), Universidad de 
Puebla (México), Confederación i\lun­
dial de Organizaciones de la l·:nscfJall/,1, 
Federación Sindical Mundial, ( ·onfedc­
ración Mundial del Trabajo y Confcdn,t­
ctón Latino Americana de Trabajadores. 

A las 15.05 ocuparon sus puestos 
los mtegrantcs de la Comtsion Asesora 
del J>IT . .lorgclina Martíncz, Mitil l·e­
rreira t:rnesto de los ('ampo-;. Fcdcnc·o 
l;om~nsoro y José D'Eiía. 

¡\ las 15.1 S, se hicieron prescnl e' S 

lu:; nuembros del Secretariado l'¡ecut l\'tl 
de l'lT: Víctor Scmproni, .1. Carlos í'c'­
rc•yra, i\ndr<'s Toriat11, .luan Fkhcvnri'l, 
l'ernando López, Richard Read y Ru· 
lll'n Mim]llc'/. 

A las 15:30 la muchedumbre ento­
nó las estrofas del Himno Nacional. 

Y a las 15.45, Víctor Semproni ini­
ció la lectura ele la Proclama. 

El Manifiesto Sindical 

"Aquí estamos los trabajadores del 
Uruguay, luchando por Libertad, Traba­
jo, Salario y Amnistía", se leyó al co~ 
mienzo del manifiesto. "Aquí estamos 
( ... ) en nuestra brega histórica .que se 
conjuga solamente por los cammos de 
la Unidad, la Solidaridad y la Lucha". 

"Este es el movimiento sindical 
uruguayo, uno, único, unitario, respqn­
sable y pluralista, que les habla hoy a to­
dos los hijos de este país. 

Aquí estamos los trabajadores junto 
al puéblo, heridos por la separación físi­
ca impuesta por la cárcel, el exilio y la 
muerte, orgullosos porque esta solemne 
presencia popular reafirma que todo el 
sacrifició, el gran dolor y la lucha no 
han sido en vano ... ". 

Tras esa presentación inicial, la pro­
clama esbozó los planteamientos genera­
les que Jos trabajadores le hacen al país 

todo: "Hoy le hablamos al País, para de­
cirle que los trabajadores queremos cam­
biarlo para mejorar las condiciones en 
que vive su inmensa mayoría. ( ... ) Deci­
mos que queremos hacer un Uruguay en 
que se proteja menos el mito de la segu­
ridad nacional y más al trabajador y a la 
producción y a los trabajadores que ge­
neran esa riqueza. Queremos concurrir 
al sepelio delneoliberalismo económico, 
que ha hundido a la nación en la mayor 
crisis de su historia; queremos que sea li­
bre el país, su pueblo -eso es la patria y 
no otra cosa- que debe tener derecho a 
vivir, a comer, a pensar y a educar a sus 
hijos. Queremos libertad para vivir y no 
libertad para la especulación financie­
ra que ha vaciado al país, que ha inci­
dido en la destrucción del aparato 
productivo). ( ... ) Queremos un país con 
una política económica al servicio de las 
grandes mayorías nacionales... Quere­
mos decir basta a un modelo de país en 
que se ha aceptado como mal necesario 
el hambre o la falta de salud de la gente 
para cumplir lo que intereses foráneos 
nos imponen". 

La proclama analiza luego breve­
mente la realidad nacional y establece 
un diagnóstico rotundo: "Hoy todo el 
país admite que el Uruguay está en rui­
nas". 

"Respecto a octubre del 71, el sala­
rio cayó un 60 por ciento. Lo que signi­
fica 60 por ciento menos de alimentos, 
60 por ciento menos de educación, 60 
por ciento menos de vivienda, 60 por 
ciento menos de salud.( ... ) Sólo este úl­
timo año, el salario disminnyú un 26 
por ciento". 

"Uno de cada cuatro uruguayos, 
por estar desocupado o subocupado, 
tiene problemas de subsistencia para si 
y su familia. A esto debemos agregar la 
emigración y el exilio. ( ... )Pero además, 
el país estú hipotecado. La deuda ex ter· 
na alcanza a mi1s de cint:o mil millones 
dt• dólares. Cada uruguayo le dehc al ex-

terior una suma su¡Jerior a los 1700 dó­
lares. Cada niiio que nace lo hace con 
esta deuda". 

El documento obrero estudia luego 
la composición ele esa deuda externa y 
demuestra cómo la misma ha servido pa­
ra financiar la fuga de capitales y benefi­
ciar a la banca privada casi totalmente 
extranjerizada. 

Pasa más adelante revista a cinco 
sectores fundamentales para la vida na­
cional: la Salud, la Vivienda, la Seguri­
dad Social, los Trabajadores del Estado 
y la Educación. 

En cuanto a la Salud, el documento 
de los sin'dicatos señala un deterioro gra­
ve y progresivo del sistema vigente. 

Sobre el problema de la vivienda, el 
movimiento obrero afirma en la procla­
ma que está entroncado en las condicio­
nes estructurales y de dependencia eco­
nómica que definen a nuestro país como 
subdesarrollado. Reclama, en lo inme­
diato, "Inmediata suspensión de los lan­
zamientos hasta que no se concreten so­
luciones para las familias afectadas; In­
mediata derogación del impuesto a los 
sueldos; Aplicación en su versión origi-

nal e integral de la Ley Nacional de Vi­
viendas; Contemplar la ampliación de re­
cursos financieros que viabilicen la ins­
trumentación de la Ley, proveniente de 
impuestos al gran capital y al latifundio 
y Derogación inmediata de la ley de Pro­
piedad Horizontal para las cooperati­
vas". 

En materia de Seguridad Social, la 
proclama analiza cómo los Actos Insti­
tucionales 9 y 13 han logrado dejarle 
solamente el nombre, ya que no atiende 
las necesidades fundamentales de jubila­
dos y pensionistas. 

La segunda parte de la proclama fue 
leída por Andrés Toriani. 

"En estos 11 ailos, los trabajadores 
hemos recorrido todos los caminos y he­
mos utilizado todos los métodos que sin 
apartarnos de nuestros principios nos 
permitieran abrir la brecha que conduce 
a nuestro pueblo hacia la libertad, la jus­
ticia y la paz. 

La nueva realidad política surgida 
de esos triunfos democráticos, con el es­
tado de ánimo de las gralldes masas po­
pulares retemplado por los golpes ases­
tados al régimen, ambientan la iniciativa 
sindical que hace posible el gran acto 
obrero y popular del 1 o. de Mayo en el 
Palacio Legislativo, la mayor manifesta­
ción antidictatorial desde la huelga ge­
neral del 7 3. Nuestro acto obrero y p-o­
pular del Palacio Legislativo por Liber­
tad, Trabajo, Salario y Amnistía abre 
definitivamente una nueva etapa carac­
terizada, compalleros, precisamente por 
la acción del movimiento de masas que 
gana la calle imponiendo condiciones y 
exigiendo el respeto a la voluntad popu­
lar en toda instancia y acontecimiento 
político que afecte el destino grávido 
de libertad y justicia que nuestro pueblo 
ha fecundado con sus luchas, su sangre 
y su entrega permanente". 

Fl documento pasa a continuación 
n·visla a varios llil"s L'll ,.¡desarrollo de 

Momentos después, la proclama 
agrega: "El pueblo oriental está en luch~ 
el lo. de. abril, cuando todos los parti­
dos políticos, el movimiento sindical, 
los cooperativistas, los estudiantes, los 
compañeros del SERP AJ convocaron a 
una movilización pacífica ejemplar en la 
que todos nos comprometimos a luchar 
por la elección de autoridades na~iona­
les sin hombres ni partidos proscnptos, 
por soluciones materiales a la sit~~ción 
de los trabajadores y contra la cnsis na­
cional por la amnistía general e irres­
tricta 'por que no haya nunca más rehe­
nes eri. el suelo de la Patria ... " 

"Así llegamos a este primero de ma­
yo -señala el manifiesto obrero más ade­
lante-. Conscientes de los problemas del 
país que hay que reconstruir. Pr~po­
niendo soluciones para nuestro pais y 
teniendo muy claro que las grandes solu­
ciones sólo llegarán a través de la autén­
tica unidad de los pueblos latinoameri­
canos. Comprometiendo el esfuerzo y 
sacrificio de los trabajadores en la em­
presa de todo nuestro pueblo junto a to­
dos los hombres libres de esta nación 
dispuestos a entregar lo mejor de sí por 
la causa del pueblo de Artigas. El movi­
miento sindical está en lucha. El pueblo 
oriental está en lucha. La .victoria será 
nuestra, compaileros". 

Juan Carlos Pereyra resumió la ter­
cera parte ele la proclama mencionando 
sólo los temas tratados en ella, con la in­
tención expresa de abreviar el acto: 
"Las propuestas, los reclamos y los ca­
minos de la clase trabajadora. La nacio­
nalización de la banca. El agro y su pro­
ducción. La reforma industrial. Otras 
reformas básicas. Necesidad de un plan 
nacional de emergencia". 

Richard Read levó sólo dos tema~ 
de la cuarta y últin1a parte del docu­
mento. Uno, la Amnistía, incluida ya el 
1 o. de mayo de 1983 en la plataforma 
del acto, que será un acto de justicia y 
de paz", y que se vincula con puntos co­
mo: "libertad de todos los presos sindi­
cales y políticos, libre retorno de todos 
los exiliados, fin de las persecuciones, 
aparición con vida de todos los desapa­
recidos en Uruguay y en otros países, 
cese del pasaje de civiles a la justicia mi­
litar, cese de las libertades vigiladas, es­
clarecimiento de las violaciones de dere­
chos humanos y total respeto a los mis­
mos, desmantelamiento de los aparatos 
represivos, restitución de todos los des­
tituidos públicos y privados por motivos 
ideológicos, sindicales, políticos y repa­
ración de todas las arbitrariedades come­
tidas, legalización de la CNT, FEUU y 
FES". 

El último tema desarrollado fue el 
de la Concertación Social. "Los trabaja­
dores -afirma la proclama- tenemos la 
responsabilidad de buscar y consolidar 
alianzas en el marco de una amplia con­
certación que profundice el aislamiento 
del régimen de facto y posibilite su de­
rrota total y definitiva". 

( ... ) "Extendemos nuestra mano 
leal a todos aquellos sectores sociales y 
políticos que perseverantemente y hasta 
el último aliento conjuguen la voluntad 
nacional de reconquistar la libertad en 
todas sus expresiones y una convivencia 
democrática plena". 

Cerró el acto José D'Eiía, presiden­
te de la CNT en el momento de -su ilega­
lización. Las emotivas palabras de este 
prestigioso dirigente sindical fueron una 
contribución constructiva al espíritu de 
concertación de los trabajadores del 
país. 

Cuando terminó, eran las 18 y 20. 
Con tranquilidad, la concentración 

se fue disolviendo en largas columnas. 
Callaron las últimas consignas. Bajaron 
las últimas banderas. El sol se ponía ya 
y los parlantes dejaban oít las voces de 
Jarcha cantando "¡Libertad, Libertad! 
Sin ira ¡Libertad! ... ". HabíH concluido 
la larga jornada. 
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A los-82 años, Arnulfo Arias Madrid 
es -según la expresión de un perio­
dista británico- "el principal ex­
perto del mundo en ser depues­

to". La boutade puede no ser demasiado 
exagerada: electo presidente de Panamá 
en } 941, luego en llJ52 y por tercera 
vez. en 1968, Arias -a quien el mismo. 
~omentarista adjudica una "postura na­
cionalista radicalizada", lo que no pare­
ce ciertamente decir nada muy concre­
to- fue en todas esas oportunidades 
puntualmente depuesto por la Guardia 
Nacional, la fuerza armada panameña 
creada según el modelo impuesto por 
Estados Unidos en casi todos los países 
del área a principios del presente siglo. 

Panamá: 
¿elecciones bajo el 
paraguas del Pentágono? 

El último de tales derrocamientos 
se produjo el 11 de octubre de l961l, 
apenas diez días después de la asunción 

· del ~argü por el reincidente Arnulfo, 
abriendo el camino del poder a un mili­
tar joven y carismático, hasta entonc;.es 
prácticamente desconocido: el coronel 
Omar Torrijos, designado jefe de la 
Guardia Nacional al día siguiente del 
golpe, que entronizó a una junta forma­
. da por oficiales veteranos, reconocida 
por Washington un mes más tarde. 

Torrijos demostró saber lo que te­
nía entre manos: no integró esa junta 
pero afianzt-Tápidamente sus mecanis­
mos de poder dentro de la Guardia. Así, 
cuando e.i segundo y el tercero en la je­
rarquía del cuerpo proclamaron su de­
rrocamiento. en diciembre de 1969, no 
demoró ni :'.4 horas en regresar triunfal­
mente desde México -donde se encon­
trab<: en "viaje de placer"- para recupe­
rar el control sin dificultades. Uno de 
los oficiales en que se apoyó por enton­
ces para develar el intento de sus enemi­
go~ se llamaba Manuel Antonio Noriega; 
eí. general Noriega es hoy el Jefe de la 
Guardia. 

La era de Torrijos 

A lo largo de casi trece años en el 
poder (hasta su muerte en julio del 8 l, 
en un accidente de aviación nunca sufi­
cientemente aclarado según algunos sus­
picaces, que lo sumaron como "sospe­
choso" a otros similares en que perecie­
ron el boliviano René Barrientos y el 
ecuatoriano Jaime Roldós), Torrijos no 
ocupó ningún cargo formal en la estruc­
tura política panameña, pero mantuvo 
férreamente en sus manos las riendas d 
de la Guardia Nacional. Cuando, en 
l ~l..,2, convoca a elecciones para integrar 
una asamblea de Representantes de Co­
rregimientos -una suerte de convención 
constituyente-, nada le cuesta obtener 
de ella una ratificación expresa de todos 
los poderes civiles y militares que ya 
ejercía de hecho: In Asamblea designa 
como presidente a Demetrio Lakas, pero 
acuerda nombrar a Torriios "máximo Ií­
de:; revolucionario" por. un período de 
seis años. El y su adicto Lakas son asi­
mismo incluidos en una Comisión Legis­
lativH de ocho miembros. 

A esa altura, de todos modos, Torri­
jos había lanzado y;; una intensa cam­
paüa internacional orientada a recuperar 
para Panamú la soberanía -y una por­
ción más .~ustanciosa t!t.: los beneficios 
económico:> correspondientes- del canal 
interocc.".nico y su aledaña Canal Zone, 
controlada por Estados Unidos, asu­
miendo as;: e\ más qu·~ conflictivo tema 
que constituía el ep,icentro de la vida 
política panameña desde principios de 
siglo (y arrebatado, de paso, la bandem 
dernagógicamente agitada en épocas pre­
electorales por el derrocado Arias). En 
el curso de esa campaña, Torrijo logra­
rín que el Consejo de Seguridad de la 
Ol'HJ se reuniera en Panamá para discu­
tir los problemas de América Latina 
(enero del '/ 3 ), obtendría el apoyo a sus 
reclamos sobre el canal por parte de Ve­
nezuela, Colombia y Costa Rica (marzo 
del 75 ), e incluso viajaría a Cuba (enero 
del 7 h ), con la que establecería una 
suerte de entente cordial, quizá facilita­
da por lo que no pocos observadores se­
I1alarían como un estilo de relación polí­
tica directa común a Castro y Torrijos 
(quien acostumbraba. como el dirigente 
cubano, recorrer todo el país, entablan­
do de improviso conversaciones persona­
les y col idianas con los campesinos. has­
ta entonces raramente contactados ele 
tal forma por los personajones de la ca­
pital, cxceptn en épocas de elecciones). 
Finalnu:nte. en 1977 Jimmy Carter y 
Torrijos firmarían en Washington. anll' 
\os representantes de veintisiete países 
ht'llllsféricos, nuevos tratados sobre el 

Pasado mañana se llevarán a cabo tres instancias electorales en América 
Latina: los panameiíos haorán de- elegir el sucesor del actual presidente 
Jorge Illueca, optando entre el candidato oficialista Nicolás Ardito 
Barletta y el anciano y persistente opositor Arnulfo Arias; en Ecuador se 
cumplirá la prevista segunda ronda comicial que decidirá la pugna entre 
Rodríguez Borja y León Febres Cordero (véase informe en estas mismas 
páginas), los dos candidatos con mayor número de votos en las elecciones 

·del 29 de enero último (JAQUE Nos. 8, 9 y 17); un ballotage similar será 
implementado en El Salvador, donde pujarán el democristiano José 
Napoleón Ouarte y el ultraderechista Roberto D'Aubuisson (JAQUE 
Nos. 14, 15, 16 y 17). ' 
Los tres procesos revisten obviamente una singular importancia (no sólo 
en sus respectivos contextos nacionales, sino también -con diversos 
grados de inmediatez y dramatismo- en la más amplia escena 
internacional); no obstante, es previsible que la atención de los 
observadores y los dirigentes políticos se centre sobre todo en los dos 
citados países centroamericanos, que juegan papeles muy preciosos 
dentro de una región donde la guerra abierta se muestra ya como una 
instancia poco menos que inevitable. 
En este sentido, sobre todo las elecciones panameñas pareceu plantear 
una trama de incógnitas que resulta conveniente tratar de develar: tal 
intento compromete el siguiente informe. 
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TORRIJOS (con Castro): una herencf' contradictoria. 

Canal; éstos fueron ratificados al ano si­
guiente por el Senado estadounidense, 
pese a la oposición de importantes diri­
gentes políticos norteamericanos, Ro­
nald Reagan entre ellos (no obstante, 
tras asumü la presidencia, éste ratifica­
ría a Torrijos que Washington continua­
ría cumpliendo y respetando los trata­
dos). 

El efectivo alcance de los mismos 
en cuanto a real recuperación de sobera­
nía, continúa aun hoy siendo pieza de 
entredicho (demasiado compleja para 
examinarla en ei maree de la presente 
nota), pero todo parecería indicar que 
el "máximo líder" panameño obtuvo 
todo lo que las circunstancias políticas 
y geocstratégicas hacían posible en ese 
momento. Por otra parte, el populismo 
reformista de Torrijos le valió indiscuti­
blemente un considerable apoyo popu­
lar, tal como se comprobó al cumplirse 
el sexenio de plenos poderes que le ha­
bía concedido la Asamblea de Corregi­
dores: al renovarse ésta, en setiembre 
del 80, el torrijismo ·conservó la mayo­
ría parlamentaria, ya entonces bajo la 
denominación de Partido Revoluciona­
rio Democrático (PRD). 

Menos de un año más larde. empe­
ro, la muerte del líder arrojó al movi­
miento creado en torno a su figura. y 
sustentado en su poder, por una pen­
diente de crisis y contradicciones inter­
nas que suele ser habitual cuando el pe­
so personal sustituye a una clara doctri­
na político-ideológica (en el caso singu­
lar de militarismo reformista. va lo ha­
bía comprobado previamente ·la expe­
riencia de Vclasco Alvarado t•n el Perú. 
por eJemplo i 

La clave escn~ial del poder. en todo 

caso, seguía radicando en la Guardia Na­
cional. La pugna interna a ese nivel se 
resolvió, apenas ocho meses después de 
la desaparición de Torrijos, con la defe­
nestración de su sucesor en el comando, 
el general Florencio Flores, reemplazado 
por el general Ruben Darío Paredes -a 
quien se sindicaba como "hombre muy 
cercano al Pentágono"-, que a su vez 
forzaría la renuncia del presidente Arís­
tides Royo, designado por el propio To­
rrijos al término del mandato de Lakas. 
La estrella del "torrijismo" comenzaba a 
apagarse. 

Entre i~oriega y Gorman 

A 1 alejarse Royo, la Presidencia pa­
só a ser ocupada por Ricardo de la Es­
priella, quien concertó l¡¡ integración de 
un gabinete "de concordia y entendi­
miento", que hiciera posible la marcha 
del país hacia las elecciones del 6 de ma­
yo. Por su parte, Paredes no pareció 
conformarse con el papel de poder de­
trás del trono y, aspirando a la primera 
magistratura compitiendo en estos comi­
cios, cometió un error fatal: renunció al 
comando de la Guardia Nacional... y co­
menzó a caminar en el vacío. Subse­
cucntemente, la jefatura del cuerpo fue 
ocupada por Manuel Antonio Noriega, 
aquel ''torri.iista" de la primera hora y 
enemigo personal de Paredes, a quien 
-según algunos observadores- redujo a 
una efectiva inactividad. 

Estos cambios indujeron a algunos 
comentaristas a suponer que la asunción 
de Noricga podía propiciar un regreso 
del "torrijismo" presunción que el 13 
de febrero último pudo verse reforzada 
por la reunión de de !;1 Fspriella -ino-

1 EE.UU. querría que Nicaragua se fuera al Tacho (h). 
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cultablemente impuesta por la Guardia­
Y su reemplazo por el vicepresidente 
Jorge Illueca, un diplomático que se ha­
bía opuesto calurosamente al involucra­
miento de Panamá en el esquema militar 
de Washington para la región. 

Pero las cosas no eran tan claras ni 
mucho menos, y el punto básico en 
cuestión resultaría ser, precisamente, el 
papel asignado a Panamá en ese mismo 
esquema militar. 

Ocurre que Panamá ha sido durante 
largos años el país sede del Comando 
Sur de las Fuerzas Armadas de Estados 
Unidos (US SOUTHCOM), uno de los 
ocho comandos estratégicos que EE.UU. 
tiene distribuidos por el mundo y cuya 
"jurisdicción" abarca desde México has­
ta la Antártida. Este gigantes complejo 
militar comprende por lo menos 19 ba­
ses del Ejército, la Armada y la Fuerza 
Aérea norteamericanas; bajo su mando 
-concretamente bajo el mando del gene­
ral Paul Gorman, actual jefe del 
SOUTHCOM (véase JAQUE No. 19)- se 
cumplen actualmente las maniobras con­
juntas que tropas estadounidenses, hon­
dureñas, salvadoreñas -¿y panameñas?­
cumplen en América Central y el Caribe, 
contando con las nuevas bases instaladas 
en Honduras e incluyendo el enclave de 
Guantánamo en Cuba. 

En el área del Comando Sur se en­
cuentra asimismo la "Escuela de las 
Américas" (US Army School of Ameri­
cas USARSA por sus siglas en inglés), 
fun'dada en 1949 con el declarado obje­
tivo de "fomentar el adiestramiento pro­
fesional de oficiales y personal militar 
del ejército estadounidense y de otros 
países americanos". De hecho, tal "pro­
fesionalismo" ha ido derivando crecien­
temente hacia un adiestramiento especí­
fico: tácticas antisubversivas de guerra 
interna incluyendo la "guerra sucia". 
La USARSA cumple también otra mi­
sión: preparar oficiales adictos -por no 
decir sumisos- a la línea político-militar 
que el Pentágono dirige a nivel continen­
tal. Tal papel no es una mera especula­
ción; el ex-secretario de Defensa nortea­
mericano, Robert McNamara, lo explici­
tó sin ambages en 1962: "Probablemen­
te -dijo-, la retribución que obtengamos 
por nuestra inversión de ayuda militar 
provenga del adiestramiento de oficiales 
claves escogidos en nuestras escuelas mi­
litares y centros de entrenamiento (. .. ) 
esos estudiantes son elegidos por sus 
países para que sean instructores cuando 
regresan a sus patrias: son los futuros lí­
deres". Una lista cercana y conocida de 
los "líderes" que han pasado por la 
USARSA: Ramón Camps, Alfredo As­
tiz, Leopoldo Fortunato Galtieri, Lucia­
no Be11jamín Menéndez ... 

El convenio por ei cual la "Escuela 
de las Américas" tiene su sede en Pana­
má vence en octubre próximo: a nivel 
periodístico, se ha especulado sobre la 
posibilidad de que el SOUTHCOM deci­
da trasladar esas instalaciones a Hondu­
ras, donde ciertamente cuenta ya con 
una infraestructura más que apropia­
da. Pero el hecho es que las bases nor­
teamericanas en Panamá (incluyendo 
12.200 efectivos de tropa estadouniden­
ses) implican para la Guardia Nacional 
del país una situación de real privilegio, 
en materia de armamento, de asistencia 
tecnológica y logística, y last but not 
last, de dólares, lisa y llanamente. 

Todo hace suponer, a esta altura, 
que el "torrijista" Noriega no se resigna 
a perder esa situación. Y ha comenzado 
a hacer méritos: según reveló reciente­
mente The New York Times, Noriega 
habría ofrecido "participar junto a otros 
ejércitos norteamericanos en una even­
tual invasión a Nicaragua". 

Según el comentario de un corres­
ponsal latinoamericano en la capital pa­
nameiia, "esto ha puesto de relieve la es­
trecha colaboración existente entre las 
fuerzas armadas panameñas y el ejército 
norteamericano, las cuales son constata­
das diariamente L.) por la estrecha vigi-
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lancia que CUI:llplen ambos ejércitos en 
distintas áreas del Canal de Panamá. las 
repetidas declaraciones de los militares 
panameños y norteamericanos y la cada 
vez mayor participación de Panamá en 
operaciones militarescon.el ejército esta­
dounidense, bajo 
operaciones militares con el ejército esta­
dounidense, bajo la dirección del Co­
mando Sur, así como la reciente estadía 
en Washington, durante varios días en 
sesiones de trabajo con el Pentágono, 
realizada por el general Noriega. Y en 
París habló de la necesidad de reforzar ' 
efectivos de la Guardia Nacional pana­
meña y modernizar los diversos equipos 
militares". 

Tras citar otros hechos de significa­
ción convergente (entre ellos la firma de 
un convenio que supone la próxima ins­
talación de bases militares panameño­
norteamericanas en áreas cercanas a la 
frontera con Costa Rica, lo que inciden­
talmente viene a coincidir con las de­
nuncias acerca de la presencia de efecti­
vos militares norteamericanos en territo­
rio costarricense), el referido correspon­
sal concluye: "No cabe duda que la con­
flictiva situación imperante en la región . 
centroamericana y del Caribe, hace cada 
vez más de Panamá un país que es consi­
derado en primera instancia como una 
gran base militar y en segunda instancia 
un lugar donde vive gente. Los tratados 
Torrijos-Carter son cada vez más letra 
muerta y su texto y contenido ceden lu­
gar a la política de "hechosconsuma­
dos. ". 

Hay una ironía mayor en todo este 
cuadro: ocurre que, desde enero de 
1983, Panamá integra, junto a México, 
Colombia y Venezuela, el Grupo de 
Contadora (que toma su nombre preci­
samente de una isla panameña, donde 
los cancilleres de los cuatro países se 
reunieron por primera vez), empeñado 
en promover una política de concilia­
ción entre los países centroamericanos 
entre cuyos prerrequisitos se cuenta pre~ 
cisamente la salida de todos los asesores 
militares extranjeros que actúan en el 
área. 

Elecciones, ¿y después? 

Entre "torrijistas" que no lo son 
tanto y recién llegados que presumen de 
"torrijistas'', el panorama preelectoral 
panameño no parece evidenciar demasia­
das esperanzas de que esa afiliación al 
esquema de Reagan vaya. a revertirse 
después del 6 de mayo. A fines de febre­
ro, la convención del PRD proclamó la 
candidatura de Nicolás Ardito Barletta, 
obviamente con el visto bueno de Norie­
ga, y que sería apoyado asimismo por el 
Partido Liberal, el Partido Laborista y el 
Partido Republicano. Pero el ex-minis­
tró de estado Ernesto Pérez Balladares. 
considerado "fiel discípulo de Torri­
jos", no hesitó en impugnar esa candida­
tura, alegando que Barletta era un "in­
truso" en las filás torrijistas. 

"Con las pasiones desbordadas 
-anota una fuente periodística- entre 
los que apoyan a un militar civilista(?), 
Ruben Dado Paredes, o a un civil, Nico­
lás Ardito Barletta, aparentemente sos­
tenido por In G.uiirdia Nacional, el tres 
veces presidente derrocado Arnulfo 
Arias Madrid, ya canta victoria~,. 

Con sus 82 años a cuestas empero 
Arias difícilmente pueda reve;·tir la si: 
l.uación .. según coinciden en señalar los 
obser~adores. Porque, aun sin considerar 
las reiteradas acusaciones acerca de la 
posibilidad de que la Guardia Nacional 
manipule las elecciones, queda siempre 
pendwnte el retorno del método "tradi­
cional" u ti! izado por el cuerpo armado 
panameño para zanjar las diferencias po­
líticas: "En el caso de que el general No­
riega maneje competentemente la elec­
ción y que gane el candidato del PRD 
-comenta un periodista inglés-, los inte­
reses de EE.UU. en Panamá estarán se­
guros ( ... ) Pero si Arnulfo Arias gana la 
Presidencia -y es muy popular entre los 
panameños humildes- entonces se re­
queriría de un golpe para impedir que 
conduzca a Panamá por un rumbo radi­
calmente diferente. De cualquier modo, 
Noriega tiene mucha práctica en depo­
ner presidentes, y Arias es ciertamente 
el principal experto del mundo en ser 
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nstruidos y analfabetos pero todos 
ciudadanos ecuatorianos, acudirán 
el próximo domingo a las mesas 
rece~toras de votación para deter-

minar quien gobernará este enclave an­
dino, a partir del 10 de agosto, durante 
los siguientes cinco años. 

Como ya ocurrió en las elecciones 
presidenciales de 197 9, primeras luego 
de dos décadas de hegemonía militar, el 
resultado de la primera ronda electoral 
del pasado 29 de enero no arrojó una 
mayoría absoluta para ninguno de los 
nueve candidatos presentados, lo que 
determina, según el sistema electoral de 

. Ecuador, que los dos candidatos más 
votados disputen ahora la presidencia 
"mano a mano". 

Izquierda y Derecha 

Entre nueve partidos y coaliciones 
electorales, Rodrigo Borja Cevallos, can­
didato de Izquierda Democrática, obtu­
vo en la primera vuelta electoral el 28,4 
por ciento de los votos, en tanto que 
León Febres Cordero, del conservador 
Frente de Reconstrucción Nacional, al­
canzó el 27,5 por ciento. 

De 4 7 años y perteneciente a una 
acaudalada familia, Rodrigo Borja es 
abogado, profesor de ciencias políticas 

RODRIGO BORJA: . 
"socia 1 ismo democrético" 
y autor dé' varios tratados de derecho 
político y constitucional. En 1970 fun­
dó el partido Izquierda Democrática, 
afiliado a. la Internacional Socialista y 
definido ideológicamente por el deno­
minado "socialismo democrático". En 
entrevista especial concedida a Jaque 
en Quito a fines de enero pasado, Bor­
jn Cevallos caracterizaba a tal definición 
como la conjugación de la equidad eco­
nómico-social con las libertades polí­
ticas, señalando que "la diferencia con 
la socialdemocracia -que en mi concep­
to es un fenómeno propio del norte de 
Europa- es que nosotros pugnamos 
por una. transformación sustancial de la 
estructura social, mientras que la social­
democracia pugna por mantener los lo­
gros conseguidos a lo largo de su histo­
ria"; y la diferencia con el socialismo 
marxista sería "básicamente nuestra vo­
cación libertaria. No estamos dispuestos 
a abandonar la libertad a cambio de la 
seguridad económica". 

El discurso político de Izquierda 
Democrática habla de proyectos inme­
diatos de reactivación industrial "desde 
abajo", orientando recursos económicos 
y técnicos a la base social y apoyando 
las empresas nacionales. Encuadrado en 
un régimen de economía mixta, Borja 
propicia el desarrollo de las áreas en 
que interviene el Estado y sostiene que 
el desempleo puede atenuarse con la 
ejecución de un plan tk reconstrucción 
vial, la incorporación de un millón de 
hectáreas a la producción agraria en lm. 
próximos cinco años y el fomento a la 
pequeña industria y artesanía. Su plan 
de empleo a corto plazo para cien mil 
ecuatorianos es el primer paso de una 
política estatal en favor de los sectores 

económicamente deprimidos, que per­
mita el aumento del poder adquisitivo 
de la población y consecuentemente de 
la demanda .interna y compense sus de­
bilidades frente a las minorías, "los ricos 
especializados en evadir impuestos, esa 
oligarquía que pretende imponer su ley 
con el oro". 

Demostrando singulares cualidades 

HURTADO: 
el fin del camino. 

de organizador político, Borja ha con· 
formado un cuadro partidario superior 
a los doscientos mil afiliados y, luego de 
obtener un modesto cuarto lugar en las 
elecciones del '79 ha consolidado la 
hasta ahora segunda fuerza política en e1 
Parlamento. Con la promesa de "paz 
social para cien año::;", slogan que aJu .. 
de u una historin previa plagada ele 
golpes y enfrentamientos, el candidato 
de ID se apresta a confirma;: laf> encues­
tas que lo anticipan futuro presiclenb 
del Ecuador. 

En el otro extremo del espectro 
político se sitúa el candidato del Fren­
te Nacional de Reconstrucción, León 
Febres Cordero, de 52 años e ingenie­
ro mecánico graduado en el Stevens 
Institute de Nueva Jersey. Empresario 
de fortuna, carga en su cinto un arma 
y en su historial el haber sido director 
de la Asociación Industrial Ecuatoriana 
y de su similar latinoamericana. Es el 
hombre que representa los intereses 
empresariales y financieros. Autodefi­
nido "de derecha", Febres cuenta con 
el apoyo de 1¡¡ línea dura del ejército y, 
al decir de un comentarista internacio­
nal, "Es una mezcla de Martínez de Hoz 
y Galtieri y tan duro como Teddy Ro­
osevelt". 

Electo diputado por el Partido So­
cial Cristiano, Febres Cordero llevó 
adelante una virulenta oposición a los 
gobiernos de Roldós y de Hurtado (véa­
se Jaque No. 8) y, tras desplegar una 
campaña electoral multim'11onaria. es 
hoy el candidato de una coalición que 
nuclea a seis partidos conservadores. Su 
propuesta de gobierno en el plano po­
lítico es "paz y orden". lema que re­
fiere al clima de tensión soc1ai j' de mo-

vilización popular que ha enfrentado al 
gobierno durante los últimos dos años 
como consecuencia de la creciente pau­
perización de trabajadores y pequeños 
empresarios. Acérrimo defensor de la 
Economía de libre mercado, el FRN 
sostiene que la crisis economica resulta 
de una excesiva ingerencia del Estado 
y plantea estimular la confianza de los 
empresarios, aumentar la producción pa­
ra combatir la inflación y reducir el 
gasto público. 

Clima preelectoral 

A la violencia verba.l e incluso fí­
sica que caracterizó la campaña prose­
litista en la primera ronda electoral, se 
agregan ahora las acusaciones contra los 
integrantes del Tribunal Electoral. a 
quienes Febres Cordero cuestiona su 
"calidad moral", impugnando el resulta­
do comicial al que califico de "fratidt~ 
científico" y amenazando públicamente 
que no permitirá "que se escamotee en 
forma inmoral y cobarde un triunfo le­
galmente obtenido". .Por su parte, in­
terrogado acerca del escrutinio Borja 
sostuvo que "el proceso electoral hn su .. 
frido algunas fallas y deficiencias admi­
nistrativas, muy propias de los atrasados 
sistemas que utilizamos para recoger y 
contabilizar los votos, pero de ninguna 
manera afectan la inequívoca expresión 
de la voluntad popular". 

Por otro lado. Leól\ Febres ha in­
tentado una confrontacion regional en·· 
tre la· costa -a la que pertenece por ser 
guayaquileño- y la sierra, de donde 
proviene el candidato de ID. Tal estrate­
gia ha provocado grandes reacciones 
por considerársela lesiva para la unidad 
nacional; el propio vicepresidente ecua· 
toriano León Roldós Aguilera, salió al 
paso exigiendo "no ofender a la patria 
ni a la historia fomentando el regiona­
lismo". 

El profuso debate sobre los mode­
los económico-políticos que proponen 
ambas fórmulas presidenciales ha des­
pertado un gran i'nterés en la población 
y, según comenta un observador local, 
"ha contribuido a que la gente compren­
da un poco cómo un conservador puede 
ser liberal y cómo un socialista puede 
sel' democl'ático". 

Teniendo en cuenta ei anterior plei­
to electoral, al que concurrieron nueve 
candidatos que en términos de geome­
tría política la prensa quiteña divide 
en "cinco centristas, tl'e~; de izquierda 
y un conservador•··, y observamto las 
adhesiones formales de cinco candida·· 
tos ("centristas e izquierdistas") a\ bi­
nomio Borja-Rigail, parece lógico antici­
par la victoria de Izquierda Democráti­
ca el próximo 6 de mayo, más aun si. se 
considera la distancia pohtica existen­
te entre el Frente de Reconstmcción 
Nacional. y el restu de In constelación 
partidaria de.l Ecuador. Finalmente, 
Rodrigc. Borja, que ha condenad<• "los 
imperialismos del Este y del Oesie", 
interpreta los triunfos de Alfonsín y 
Lusinchi, y la confianza personal en el 
suyo propio, como '·'e.l deseo común de 
los lntinoamericanoD de concilia!< hl jus­
ticin social c~on in libertad poHticn". 



lnfonnación lntemacional 

"Paz Ahora": ¿en el 
camino de la paz? 
"Páz Ahora" es un movimiento apartidario israelí que busca impulsar 
la conciencia de paz en dicho país, aunando todas las fuerzas del 
espectro político. Según sostienen sus bases programáticas, "Israel 
debe ser un estado donde impere la ley, la libertad y la plena igualdad 
de derechos de todos sus habitantes sin distinción de religión ni de 
nacionalidad, para los cuales es básica la paz con sus vecinos"- Dov 
Avital (29 años), representante del citado movimiento, fue 
entrevistado por JAQUE. 
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1 Sobre qué fundamentos se instau­
raría el acuerdo de paz? 

(, Para que se instaure el acuerdo de 
. paz debe proclamarse de parte de 
Israel su disposición a conducir negocia­
ciones con representantes palestinos que 
reconozcan esa vía como único ·camino 
para la solución del conflicto. Debe con­
gelarse la decisión política de cr~ación 
de nuevos asentamientos y la confisca" 
ción ele tierras en Cisjordania, y evitar 
la población masiva ele tales territorios, 
volcando los recursos de los asentamien­
tos y la confiscación de tierras en la so­
lución ele las diferencias sociales en Is­
rael. Se debe, asimismo, resguardar ce­
losamente la seguridad, los bienes y el 
respeto ele los habitantes de Cisjordania 
y ele la franja de Gaza que se encuentra 
bajo dominio israelí, velándose por el 
derecho de la población árabe a dirigir 
sus propios asuntos y mantener sus pro­
pias instituciones. Debe verificarse por 
parte de los pueblos de la región -in­
cluidos los palestinos- un reconocimien­
to del derecho de existencia de Israel en 
fronteras seguras y acordadas, abando­
nándose el camino ele la guerra y del 
terror. 

La necesidad de un Estado 
palestino 

El oficialismo proclama que ya 
existe, por razones demográficas y cul­
turales, un estado palestino que acredita 
a Jordania, y que, según sostiene, ocupa 
tres cuartas partes de la Palestina del 
·Mandato Británico. Por otra parte sos­
tiene asimismo que la OLP no aceptará 

reRión. ¿Qué opi·na "Paz Ahora" al res · 
· pecto?. · · · 

Nuestro movimiento cree· que si la 
tierra de Israel es una tierra sobre la 
que se asientan dos pueblos y si una 
división es necesaria para la instalación 
de la paz y para no poner en peligro el 
carácter judío y democrático de Israel, 
entonces la división es imperiosa. La 
repartición del país representa una jus­
ta solución. No es posible expulsar a 
los palestinos de la Margen Occidental 
de sus tícrras, que fueron su ·asiento 
cturante cientos de años, ni negarles el 
derecho a decidir por sí mismos. 

¿Qué opinióñ le merece el proyecto 
que postula uno de los partidos que con­
forma el Alineamiento Laborista (Par­
tido Obrero Unificado) en favor de la 
creación de un estado palestino en con­
federación con Jordania? 

Me parece un proyecto razonable 
pero deben ser los propios palestinos 
quienes determinen su status final luego 
de sentarse a conversar en la mesa de ne­
gociaciones con Israel. Reconocemos al 
pueblo Palestino el derecho a elegir su 
propio destino, vale decir, la concreción 
de sus derechos nacionales. Esta deci­
ción política les corresponde a ellos lue­
go de wn mutuo reconocimiento de las 
partes. 

LA VIOLENCIA EN ISRAEL: terrorista palestino abatido. 

tivos la carencia de motivación suficien­
te para luchar. Asimismo, en el 1. Uste­
des sejhan opuesto sistemáticamente. a 
la' guerra del Líbano e incluso generaron 
una manifestación de más de 400.000 
personas para impulsar la instalación de 
la comisión Kahane, que investigó la 
responsabilidad israelí en Sabra y Cha­
tila. ¿Puede, entonces, concluirse que la 
prédica de "Paz Ahora" está obteniendo 
apoyo creciente? 

Exacto. Debemos educar al público 
israelí en la comprensión de que el po­
deroso ejército israelí debe servir en lo 
posible para tener un poder disuasivo y 
sólo ir a la guerra si la supervivencia está 
en juego. Nosotros queremos una paz 
entre hombres, no una paz de dicciona­
rios ni una paz de cementerios. Paz exi­
ge fronteras abiertas, contactos entre 
los pueblos. Con respecto al servicio en 
el Líbano, esto contradice nuestra doc­
trina y es cierto que muchos de nuestros 
simpatizantes han renunciado. Nuestro 
movimiento tiene simpatizantes entre 
sectores universitarios y la oficialidad 
del ejército principalmente. Nos falta 
ampliar las bases entre los sectores más 
populares que también integran el ejér­
cito. Para ello debemos insistir: no se 
defiende a Israel en el Líbano. Hay que 
decirles que la distribución de zonas de 
influencia entre Israel y Siria va más allá 
de los intereses de seguridad de Israel. 
Enseñar que, ya que no se destruyó to­
talmente el aparato militar de la OLP, 
debe alentarse el liderazgo moderado 
de los palestinos de los territorios ocu­
pados a través de conversaciones de paz. 
Debe quedar claro qtie nosotros no esta­
mos de acuerdo con la OLP en tanto 
esta organización apele en su Carta Na­
cional a la lucha armada y a la destruc­
ción de Israel. La OLP no está dispuesta 
a conversar con "Paz Ahora". Pero debe 
entenderse que, aun cuando se destruya 
a la OLI', surgirá, necesariamente, otra 
entidad que represente los deseos ele 
autodeterminación nacional ele los pales­
tinos. 

No hay ninguna razón para que 
adoptemos la mecánica del horror. Por 
otra parte. nos duele que fuerzas progre­
sistas del mundo no hagan una distin­
ción entre el gobierno de Israel, el Esta­
do ele Israel, los israelíes y "Paz Ahora". 
En nuestra lucha contra los sectores be­
licistas de Israel, nos falta apoyo de es­
tos sectores que por desinformación, su­
pongo, nos condenan. Debemos buscar 
un acercamiento entre los sectores pací-

Por otra parte, debe existir un re­
conocimiento de la existencia nacional 
palestina en base a una paz con seguri­
dad. Tenemos noticias de la creación 
reciente de una "Paz Ahora Arabe", 
homónimo al judío, y cuyo objetivo 
es "el desarrollo y concreción de lazos 
de coexistencia y convivencia pacífica 
entre árabes e israelíes". Creemos que 
esto constituye un paso muy positivo 
en favor ele la paz y trataremos de reali­
zar los contactos necesarios con ese mo­
vimiento. De parte ele Israel debe evi­
tarse todo paso que obstaculice la paz. 

un mini-estado de 6250 kilómetros cua- Ni paz de diccionarios ni paz fistas de Israel y del mundo, así como 
drados (Margen Occidental y Gaza). de cementerios los que puedan surgir en países árabes Y 
También declara temer que dicho esta- del pueblo palestino. Estamos ,todos 
do esté gobernado por la OLP y no por La guerra del Líbano le ha costado comprometidos. 

ferencia de esta organización, hablen en y 650 "postraciones nerviosas de com- _ ••• ~?tUtJafltD · líderes palestinos moderados que, a di- a Israel 380 muertos, miles de heridos Daniel Varan X 
términos de negociaciones y paz_ en la bate", siendo uno de los principales mo- _ -~ 
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Carta de Nueva York 

La tortura 
juzgada en EE.UU. 

D 
e traspasar la espesa malla de hos­
tilidad tejida en su torno por el 
gobierno del presidente Ronald 
Reagan, las víctimas de regímenes 

represivos que deseen sentar a sus perse­
guidores en el banquillo de los acusados, 
encontrarán un aliado cada vez más 
decidido en la justicia federal de los Es­
tados Unidos. 

Por segunda vez en cuatro ailos, un 
juez federal afmnó en marzo último la 
·competencia de los tribunales norte­
americanos para pronunciarse sobre vio­
laciones de los derechos del hombre por 
parte de gobiernos extranjeros, al reco­
nocer el derecho del exiliado José Sider­
man de demandar al Estado argentino, 
con el propósito de obtener una repara­
ción por malos tratos sufridos durante 
la dictadura del general Jorge Rafael 
Videla. 

Siclerman, quien fue detenido poco 
después del golpe de: Estado de 1976, 
afirma que sus captores le fracturaron 
varias costillas y lo torturaron con des­
cargas eléctricas. Aunque reconocen qtt~ 
los militares ya no detentan el poder en 
Argentina, los ahogados del querellante 
argumentan que muchos de aquellos 
todavía se t~ncuentran en servicio activo, 

y que el actual gobierno de ese país tie­
ne el deber de compensar a las víctimas 
del régimen anterior. 

El juez Robert Takasugi admitió la 
demanda de Siderman en un Tribunal 
federal de Los Angeles, afirmando que 
Argentina, en virtud de su adhesión a di­
ferentes convenciones internacionales 
sobre derechos humanos, ha abdicado 
de su inmunidad soberana ante los tri­
bunales de los Estados Unidos. 

El dictamen del magistrado califor­
niano, que reforzó el precedente creado 
en 1980 por un Tribunal federal de Ape­
laciones de Nueva York. en relación con 
el caso suscitadc por el méd,co paragua­
yo Joel Filártiga ("un veredicto contra 
la tortura", Jaque No. 10), ha sido acogi­
do como una "gran victoria" en círculos 
legales especializados en la defensa de 
los derechos del hom brc. 

Motivada, en forma no menos sim­
bólica que irónica, por una querella a 
cargo del gobierno del presidente Ralil 
Alfonsín, que representa la restauraciilll 
del régimen constitucional en Argentina, 
los efectos de la de(;isiún del juez Ta­
kasugi van más allá del caso Siderman. 

La posibilidad de Vé~ntilar violacio­
nes de los derL'clws del hombre~ ante un 

tribunal extranjero ofrece a los perse­
guidos las consecuencias de la proverbial 
falta de independencia del sistema ju­
dicial bajo un régimen autoritario. 

Pero el dictamen del juez Takasugi 
también representa, en potencia, el ac­
ceso a un instrumento de presión eco­
nómica con efectos acumulativos que al­
gunos gobiernos represivos difícilmente 
podrían su bes timar. Como en el caso ad­
judicado recientemente por un Tribu­
nal ele Washington en favor de los fami­
liares del ex ministro chileno Orlando 
Letelier, que por ahora está ·costando 
a la compañía LAN-Chile la inmovili­
zación ele 4:000.000 de dólares en los 
Estados Unidos, cada condena por vio­
laciones de los derechos del hombre 
conllevaría el embargo de los bienes que 
el Gobierno involucrado pudiera poseer 
en este país. 

"Golpeando a los regímenes autori­
tarios en sus relaciones comerciales con 
los Estados Unidos, los exiliados pueden 
causarles graves perjuicios", comentó 
William Girdner, redactor del Daily 
Journal, un periódico de Los Angeles 
especializado en asuntos jurídicos y le­
gales. 

La semana pasada, divulgando por 
primera vez a nivel nacional la decisión 
del Juez Takasugi, (;inlncr citú en el 
semanario The Nation declaraciones de 
varios especialistas en derechos huma­
nos, en el sentido de que aquélla "crea 
un poderoso recurso para sancionar a 
los gobierno~~ que avalan la práctica de 
la tortura". 

La posición adoptada por el magis­
trado californiano permite enfocar el 
"verdadero problema, que consiste en 

atacar a los sistemas que se mantienen 
en el poder gracias a la institucionaliza­
ción de la tortura", afirmó Michael Mag­
gio, un abogado del Centro para la De­
fensa de los Derechos Constitucionales, 
que patrocinó exitosamente los casos 
de Filártiga y de Letelier. 

El primero fue suscitado en 1979 
en Nueva York, a cargo de Américo 
Peña, un ex Comisario Jefe de la Poli­
cía de Asunción, responsable de la muer­
te, bajo torturas, de J oelito Filártiga, ele 
17 años ele edad, hijo de un prominente 
opositor del dictador Alfredo Stroessner. 
La demanda del doctor J oel Filártiga 
fue desechada en primera instancia por 
un magistrado local, pero la decisión de 
éste fue revocada en 1980 por un Tri­
bunal federal de Apelaciones, que invo­
có normas casi olvidadas que habían 
sido dictadas en 1789 por la primen! 
Legislatura de los Estados Unidos, 

En un dictamen sin precedentes, 
el Tribunal afirmó, por unanimidad, que 
el uso "deliberado de torturas, con la 
investidura de la autoridad oficial, es 
viola torio de normas universalmente. 
aceptadas del Derecho de Gentes, in· 
clependientemente de la nacionalidad 
de las nartes". 

R~~dactando esa decisión, el juez 
federal Irving Kaufman observó, e.ntre 
otras cosas, que "el torturador repre· 
senta hoy en día lo que el pirata o el 
traficante de esclavos de antaüo: un ene­
migo de la Humanidad". 

Bueu eonse.io: si usted gana como para ir tirando, no tire 
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E 1 sábado 27 de ab;il, finalmente, 
los gobiernos de Trípoli y Londres 
terminaron de coordinar la repa­
triación de los diplomáticos de In­

glaterra y Libia acreditados en las dos 
capitales. El hecho marcó el fin de una 
crisis que durante diez días había puesto 
a prueba la capacidad de negociación de 
ambos países. Dos días antes habían si­
do trasladados los familiares y efectos 
personales de los representantes. Seis 
días antes Londres había cortado rela­
ciones con Libia. Diez días antes se ha­
bía producido el hecho violento e ines­
perado que dio comienzo a todo. 

El 17 ele abril, un grupo de unos se­
tenta manifestantes contrarios al régi­
men de Khadaffi se reunieron frente a 
la embajada de Libia en Londres, a poca 
distancia tanto de la muy poblada zona 
de Piccadilly Circus, como ele la residen­
cia de Margaret Thatcher en la famosa 
Downing Street. De pronto, una ráfaga 
de ametralladora partió de la embajada 
libia, hiriendo a 11 personas y matando 
a Yvonne Fletcher, una mujer policía 
de 25 años. Una vez se la hubo evacuado 
con rapidez, la zona fue rodeada por ti­
radores expertos y por un complejo equi­
po ele comunicaciones, empleándose 
también el método de rodear el edificio 
de la embajada con una alta pantalla de 
lona, como ya se había hecho en 1982, 
durante un hecho semejante ocurrido en 
la embajada de Irán, ocasión en que el 
régimen de Khomeini había autorizado 
a actuar a las fuerzas de seguridad britá­
nicas, que lograron entonces reducir a 
los ocupantes de la representación. 

Aquí en cambio se chocaba con 
la ley int~rnacional q~e convierte al es­
pacio de una embajada en un equivalen­
te del territorio nacional representado, 
lo que imposibilita su violación. Las ne- · 
gociaciones se vieron complicadas inclu­
so por el carácter especial ele la represen­
tación libia: como en otras capitales eu­
ropeas, estudiantes partidarios de Kha­
daffi la habían ocupado en febrero pa­
sado, al parecer con la aprobación del 
líder libio, convirtiéndola en "Oficina 
del Pueblo Libio", sin una cabeza repre­
sentativa con la cual se pudieran enta­
blar las tratativas. 

Libia-Inglaterra: 
el Coronel no tiene 
quien le quiera 
tánica en Trípoli, apoyada por úis acusa­
cfbnes de Khatlaffi, quien .cuipa ba del 
incidente a la policía inglesa. A medida 
que pasaban los días, sin embargo, am­
bos gobiernos fueron tratando de limar 
las asperezas y de dar una solución no 
violenta al conflicto. Cuando regresó de 
Portugal, donde se encontraba en el mo­
mento del hecho, Margare! Thatcher de­
cidió cortar las relaciones diplomáticas, 
lo cual puede poner en peligro incluso 
un intercambio comercial nada desdeña­
ble que ascie1_1de a 450 millones de libras 

anuales. 
Aunque la brusquedad y violencia 

del altercado (qUt' tocó nervios muy sen­
sibles de la opinión püblica británica: es 
obviamente muy poco común que mue­
ra un polícía de ÍJn modo tan absurdo 
en las calles de Londres y mucho me­
nos mujer, y joven),fueron inauditas, en­
cajan dentro de una serie que comenzó 
hace ya más de cuatro aiios, cuando 
Khadaffi creó un aparato de "Seguridad 
exterior", sin paralelos en otros gobier­
nos, dedicado a perseguir a sus oposito-, 

res en otros países. Esto provocó la rup­
tura con el gobierno ele Ronald Reagan 
en mayo de 1981, después de que un 
pistolero libio trató de asesinar a un disi­
dente en Colorado. Las acciones ele este 
aparato registraron un recrudecimiento 
_en los últimos meses: en el curso ele 
unas pocas semanas fueron asesinados 
tres disidentes libios en Londres, tres en 
Roma, uno en Bonn y otro en Atenas. 

Hubo otros rasgos irnpactantes en el 
conflicto londinense: un satélite de in­
formaciones norteamericanos había cap­
tado con anticipación de un día una co­
municación telefónica de Trípoli con la 
embajada libia en Inglaterra en la que se 
le ordenaba a los ocupantes dar una res­
puesta "enérgica" a la manifestación -d~ 
estudiantes disidentes: pero el mensaje 
del servicio de inteligencia norteamerica­
no llegó demasiado tarde a Scotlancl 
Yard. Por otra parte, había en el lugar 
del hecho dos equipos británicos de tele­
visión filmándolo, por encargo del go­
bierno libio, lo que hace sospechar que 
todo había sido orquestado como uno 
de los graneles shows del coronel Kha­
daffi, seguramente con el propósito de 
"alertar" a sus adversarios sobre las con­
secuencias de su posición. 

El resultado final -la ruptura de re­
laciones con el gobierno británico- con­
tribuye a aumentar el aislamiento del 
.líder libio, que lleva 14 años en el po­
der, si se tiene en cuenta que incluso al­
gunos países árabes que parecían simpa­
tizar con algunas de sus posiciones, han 
terminado por darle la espalda (el diario 
semioficial Ahram de El Cairo describió 
a Khadaffi como .. "un terrorista enfer­
mo" al comentar el incidente de la em­
bajada en Londres). Para los británicos, 
el incidente no es lo único que los ·pre­
dispone contra el gobierno libio: revela­
ciones recientes aparecidas en medios 
periodísticos argentinos revelaron que 
Khadaffi se contó entre los pocos que 
ayudaron de modo muy concreto al go­
bierno de Galtieri en el momento de la 
guerra de las Malvinas: un Boeing 707 
de Aerolíneas Argentinas realizó más de 
un vuelo de ida y vuelta a Trípoli para 
transportar armamento de Trípoli a 
Buenos Aires; entre tales armas se con­
taban incluso proyectiles de fabricación 
soviética, todo sin cargo alguno. 

Un segundo aspecto eran las proba­
. bies represalias contra los británicos que 
viven en Libia, que suman en total 8.000 
personas, relacionadas en su mayor par­
te con la industria petrolera. Una multi-
t~Jd rodeó .ele inmediato la embajada. bri-

Eduardo Kern X 
LA VIOLENCIA EN LONDRES: policía muerta por libios_. '4(31~ 
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Reagan en Pekffi, 
mirando a Moscú 

'' 

No he venido a China para subra­
yar lo que nos separa, sino para re­
saltar lo. que nos une" afirmó el 
Presidente Ronald Reagan el pasa­

do viernes 27 ante altos funcionarios de 
la República Popular China congregados 
en la Gran Sala del Pueblo de Pekín. 
Y la frase, aunque poco original no era 
meramente retórica. El acendrado nos­
tálgico ele la guerra fría que es Reagan 
el aba así una nueva pincelada a su po­
lítica para el Lejano Oriente, política 
que se aparta notablemente de sus pro­
mesas electorales en el sentido ele per­
manecer leal a "nuestros amigos de 
Taiwan". 

Ya en agosto de 1982 el Departa­
mento ele Estado había emitido un co­
municado de prensa anunciando la gra­
dual reducción en las ventas ele armas 
estadounidenses a la isla de Formosa, 
propósito al que se diera puntual cum­
plimiento en el siguiente año fiscal. Sin 
embargo, estos signos no parecen satis­
facer a Pekín, que por boca de su hom­
bre fuerte, Deng Xiao-ping, ha reiterado 
a su visitante de hoy qúe la relación 
preferencial otorgada por Washington a 
Taiwan es un serio obstáculo para la ple­
na concreción de normales relaciones 
con el continente chino. Todo parece 
indicar que los ancianos dirigentes orien­
tales tienen mil millones de razones para 
forzar al presidente norteamericano a 
apartarse de su radicalizada posición, 
dando fin a lo que un periodista de 
Newsweek bautizó la "larga marcha" 
emprendida por Reagan hacia su acepta­
ción de la realidad chir continental. 

Pero, con ser mucl.v, ·Taiwan no 
constituye toda la agenda de este ''his-

tórico" viaje de seis días que comenzara 
el 26 ele abril. Los más importantes son, 
entre otros, los siguientes: 

UNION SOVIETICA - Sin com­
prometerse en una alianza militar o po­
lítica de Washington, la dirigencia post­
maoista coincide con la Administración 
republicana en su antisovietismo, el que 
se materializa a través de coincidencias 
de ambos gobiernos en sus políticas ha­
cia Afganistán y Vietnam, entre otros 
casos. En los citados ,huéspedes y visi­
tantes proponen fórmulas similares para 
el retiro de las tropas invasoras de estos 
países, y la realización de elecciones 
supervisadas internacionalmente y apa­
drinadas tanto por EE.UU., como por 
China Popular. 

ACUERDOS ECONOMICOS - En 
su afán por llevar adelante las llamadas 
"cuatro modernizaciones", Deng Xiao­
ping trata de capitalizar la visita del 
mandatario norteamericano para obte­
ner acuerdos ele cooperación cultural, 
tecnológica y tributaria que permitan 
al dormido gigante de la economía china 
reaccionar ante los estímulos ele medi­
das claramente capitalistas. El reciente 
acuerdo concluido con el legendario Ar­
mand Hammer para la explotación mix­
ta de la mina de carbón de Shanxi, (una 
de las más importantes del mundo con 
su producción anual ele 15 millones ele 
toneladas) parece augurar una coopera­
ción que en el reciente pasado estuvo 
en peligro a raíz del establecimiento de 
cuotas para el ingreso a EE.UU. de tex­
tiles chinos y la transferencia de tecno­
logía occidental a China. 

ACUERDOS NUCLEARES - Con 
la firma de un acuerdo de cooperación 

ZHAO-REAGAN: 
lo que une y lo que separa. 
nuclear, los EE.UU. se aseguran la ins­
talación de centrales atómicas con des­
tino a usos pacíficos, al tiempo que 
acercan a China Popular a la eventuali­
dad de dar su acuerdo a los términos 
del Tratado de No Proliferación de Ar­
mas Nucleares, lo que podría valerle 
obtener la aprobación de Washington 
a la transferencia tecnológica requerida 
para el reprocesamiento de uranio, Ya 
en octubre de 1983 Pekín ingresó en 
la Agencia Internacional de Energía 
Atómica, importante paso hacia el logro 
ele su adhesión a las posturas sustenta­
das por la Administración Reagan. 

CORÉA-La posible realización de 
negociaciones entre las dos Coreas con 
miras a su futura reunificación encon­
trarían en la actualidad un ambiente 
favorable tanto en Washington como en 
Pekín, aunque la parcial victoria que se 
pudiera obtener por la vía. del acuerdo 
entre ambos negociadores tendría que 
contar con el aval del virtual soberano 
ele Corea del Norte, Kim-11-sung, quien 
el pasado lO de abril formuló pública-

mente tajantes declaraciones anti-norte­
americanas y pro-soviéticas, en lo que 
parece· anunciarse como un alejamiento 
de Chína Popular por parte de Pyong­
yang. No sería de extrañar, entonces, 
que ésta pudiera ser en el futuro una 
piedra en el zapato 'de la Administración 
Reagan, en lo que hace a su deseada 
concertación nuclear en Lejano Oriente, 
con la que se abriría la posibilidad de 
un progresivo rearme del Japón y una 
escalada en el despliegue de misiles en 
Honolulú y otros puntos del Pacífico. 

La capacidad de la dirigencia china 
para obtener mayores concesiones polí­
ticas y económicas por parte de sus visi­
tantes pone a prueba indudablemente, 
la solvencia del modelo de sociedad que 
Deng ha propuesto a la dirigencia comu­
nista china. Si es capaz de obtener de 
Occidente el respaldo financiero que la 
creciente liberalización de su economía 
requiere, podrá ciertamente ganar para 
China un más sólido peso específico en 
la escena internacional, con todo lo 
que ello supone: la resolución del pro­
blema originado en el status de Hong­
Kong, el propio problema de Ta:iwan 
y el prestigio de Pekín pueda obtener 
como auto-designado campeón de los 
pueblos del Tercer Mundo. Por su parte, 
Washington bien puede comprar con su 
poderío económico un aliado funda­
mental en su cruzada anti-soviética, ob­
teniendo por la vía de los acuerdos en 
áreas dispares cerrar el cerco estratégico 
de la URSS, que ya iniciara con el des­
pliegue ele armas nucleares en Europa 
Occidental. 

Ambos propósitos deberán, sin em­
bargo, salvar las mutuas desconfianzas y, 
por supuesto, las radicales diferencias 
de enfoque que ambas dirigencias tienen 
sobre el mundo. En este sentido, la frase 
de Reagan debería corregirse: es más 
lo que las separa que lo que las une. 

Alvaro Diez de Medina V 
<UMJIPIMIIRfiDI n., 
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Con las cosas que están pas;mdo, hasta al gallo Luis se le pone la carne de gallina. 
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1 E 1 ¡azz no :;~ conociÓ oficialm~nt~ 

c1Í China L:omunisla hasta la tarde 
del 2 de JUnio de !9K 1, cuando 
dos músicos negros norteamerica-

nos, llamad m Willk Ru ff y Dw1kc Mit­
chell. dieron un concierto en el Con­
scrv:Jiorio de Mú»JCd de Shangha1, ante 
vanos centenare> Je estudiantes y 
profesores. Quu:ás hayJ existido antes 
allí ')!ro con<>Cimiento .:land~stino del 
idl.l, en la mcdiJa <!11 que se hayan bur­
lado !as res! n•:<.:tones -.:hin a:; ,¡ Vla¡eros, 
d1sco-; y aparatos locad1scos. pero esa 
Jc!iv~t.lacl habría necesitado improba­
bles dosis de dinero, audacia y disimu­
lo. l.as restncc1om~s generales se habían 
agravado asinllsmo d-esde !9(,6, l'Uando 
la llamada Revolución Cultural china 
imnidió. entrl' muchas otras cosas, toda 
mús1ca occH.Iental. incluyendo cJerta­
mente a Bach Mozart, -Becthoven o 
Brahms. En esos térmmos, que perdu­
raron hasta la muerte de Mao Tse Tung 

Como lo cuenta el testigo William 
Zinsser en una excelente nota de The 
New Yorker, la conferencia fue un 
éxito histórico. Se inició con la his­
toria ele la esclavitud en el siglo XVII 
y atravesó la habilidad congénita del 
negro en los tambores afncanos, su gra­
dual adaptaCión a los instrumentos oc­
cidentales, los cantos rcl1giosos protes­
tantes, la creación del ragtime en el 
siglo XIX. la definición de los blues. 
todo ello en cluno y con abundantes 
mtcrcalacionc<, musicales. ! n:~tidi fue· 
un repaso a temas tracl¡cronales del 
repertorio ¡au.ístico, hasta algunos de 
sus alcdaiio> melódicos (.1 crome Kcrn, 
Georgc Gershwin ): tamb112n mtrodUJO 
mgrcdienlt's que los estudtantes chnws 
debieron reconocer con mas facilidad, 
~~uando el :apítulo "contrapunto'' fue 
vertido en térmmos que comh1naron a 
Bach con el ¡a u el el si¡rlo X X Ei acto 
dellJÓ tcrmmar ·~on una p1cza que el 
'estígo Zinssn no reconocro. y que lue­
go Ruff rdent ificó con el tí i u lo Shan· 
ghai Blues. Había sido improv1sada por 
Mitchell-Ruff ~~n el esccnano. 

(1 976), el jazz era no sólo una mala profesor Tan viaJó a Nueva York, co- nommada "culta'' o "seria". Sólo que 
palabra sino una vocación de suicidio. noció por azar a Ruff y Mit;;hdl, les en esta línea no había un futuro para 

Eso introdujo nuevas inquretudes 
~ntre estudiantes y profesores del Con­
servatorio de Música de Shang,hm. La 
idea de la llllprovisación les pareció 
desconcertante, porque convertía a la 
música en irrepetible. En el 1 urno fi­
nal de preguntas, alguien del público 
cucstionb que la improvisación fuera 
rigurosamente factible, no sólo porque 
se la efectuaba en dúo smo, porque 
Ruff anunciaba la posibilidad de im­
provisar hasta sobre una melodía nue­
va y desconocida. Así fue como Ruff 
solicitó que alguien del público inter­
pretara al piano cualquier melodía 
china, que fuera totalmente inédita para 
dos músicos negros norteamericanos. Un 
joven estudiante cumplió ese desafío 
tocando una pieza propia. De inmediato 
Mitchell-Ruff retomaron la melodía, la 
extendieron a una serie de variantes y 
dejaron a centenares de estudiantes 
chinos en una mezcla de éxtasis y ele 
asombro, para satisfacción del profe­
sor Tan Shu-chen. La Revolución Cul­
tural había quedado atrás. 

Entre los miles de víctimas de la invitó a realizar en Shanghai un con- ellos. l'omo !(' advirtió el mismo Ruff 
Revolución Cultural figuró el profesor cierto de jazz ante estudiantes y les su- en 1 9~4. cuandn le diJeron, con mucho 
Tan Shu-chen, subdirector del Conser- brayó la conveniencia de una charla fundamento, que ninguna orquesta Sln-
vatorio de Música de Shanghai desde didáctica, con adecuadas explicacio~lCS fónica norteamencana con! rata ría nun-
1949, cuyo aparente delito había sido sobre la exótica música negra norte- ca a un müsico negro, aunque fuera un 
enseñar Bach, Mozart, Beethoven Y americana. Esa era justamente la espe- virtuoso de la trompa. En 1955 un 
Brahms. Con tal importante motivo, Y cialiclad del dúo. golpe de azar formó al dúo Mitchell-
dentro de una ola que sacudió a inte- Mitchell es pianista y Ruff se des- Ruff; en los aflos siguientes ambos al-
lectuales, artistas y otros deplorables dobla como músico entre el contra- ternaron en diversos escenarios con 
residuos de la burguesía, Tan Shu- bajo y la trompa (antes "trompa de ca- Duk•: Elligton, Louis Armstrong, Dizzy 
chen fue apaleado Y luego encarcelado za"), que es un instrumento harto infre- Gillesp1c y Miles Davis; en 1959 Ruff 
durante catorce meses. Su rehabilita- cuente en el jazz. Pero además ambos aprendió a hablar ruso (su séptimo 
ción llegó en 1976. Después colaboró cantan y son espec¡iJ.lJstas en la confe- idioma) y así el dúo presentó el jazz 
en una película documental titulada rencia ilustrada, actividad de la que han a ]a Unión Soviética. En 1979, después 
From Mao To Mozart: Isaac Stern in vivido desde 1967, a un ritmo de se- de haber atravesado Hindemith, la trom-
China, que obtendría un Osear de la senta actos por año. Sus competencias pa, el contrabajo y siete idiomas, ya 
Acaclen11a ele Hollywood en documen- se extienden sin embargo mucho más no pareció cxtraiio que Ruff se dispu-
tales largos ( 1980), y que conm~ne jus- allá, porque se graduaron en academias siera a aprender chino en dos aiios y se 
tamente una revisión crít1ca de lo musicales IRuff fue alumno ele Hinclc- lanzara Juego con Mitchell hasta Shan-
actuado durank la Revolución Cul- mith) Y saben lodo lo que corresponde ghai para hacer una conferencia ilus-
tural. Con ese excelente pretexto el saber sobre música clásica. tambi,;n d<?- tra,la. u /' T 
_________________ __:. ___________________ ' ________________ •lfllll~ 1ülr'r~~·~~·!n ,.,,,na hl'1'C'"'' X 
CartadesdeSaoPaulo Desde l978.el penódrco(mcnsuall lamente el centro se llenó de graffilis 

Larnp1ao. cdrtado en R1o. difundía noli- contra la violencia policwl y m~a cnér· 

El mov1. m' . 1. ento cias, .-;ervía a los grupos de espacio de gica manifestación se orgamzó el \3 de 
discus1iln, y manrfeslaha. en su propia ¡unw. M1! personas -travcst ís, homos, 
c~structura. Ir>:- problt•mas que el incr- prostitutas- :;e reunieron frentL' al Tca-

h 1 b 
•¡ - pll'lltc \1H hraslielio iba l'nfremando. tro Mun1c1pal y subieron la avenida Omosexua ras1 eno Porque• :;¡ bren lo; grupo' se tksarrolla- Sao .loan dorhk unas 300 personas se 

han. '~·~)ntmuando hJslcamL:nk ,~¡ traboJ¡o ¡untaron a ia manifestacJón. Fra ::nor-
dd pnmcr grupo paUIIS!a. ~:omentaron me. fclinwrw Asbciacione' feministas 

·y a l'dll 11 arios, en Brasil. de Movi­
mrcnlo' Homosexual nrganizaclo 
-aunqtll' ~·s ütd decir que .tntc~~; d.: 

. !97.S y:¡ había habido kntalivas 
de (Jrganrt.a~J(Jn mj:, o mt:nos trustra.Lh. 
Sm :ontar esi<)o; Jntecedentes -que excl'­
.krían esta nota- el Mil que llega hasta 
'~! presente c·omenzó en Sao Pauln con 
d ~ raha1o ck un grupo ,h~ personas- 1 O 
',l 1 ~' como Jn:ÍXtmn, número que d~s­
pués aumentaría en proporción g,com<·­
inca- que se reunían (era el invierno del 
7 >' 1 para Jiscut1r su sexuahdad -y '1n 
<Jillguna otra ·_·osa ~n común. Alli halüa 
.. i<: todo· funcronarios púhhc:os, proi'e­
·;<ll'l''•. tlll escntor. un conocido nneta 
:oncrr:;ista, un crít1co de cine. un;v•:rsl­
:arío:; y no univcr,;itanos: de~ lodo Quc­
··¡an desrnedicalit.ar ,;u sexualidad. astr· 
·mrla. as 1st 1rse. identificarse en ranlo 
nomosexuaks <~n una sociedad cnmpul­
,o:-iamente heterosexual. Quien poLI ía 
cí:1 Foucault textos italianos de anti­
,,srquiatría, lrahajos americanos. Se ha­
,;,:m resúmenes para los Dtros. Se escn­
~)ian cartas de protesta a dianos que· 
publicasen nol tcias sensacionalistas so­
nn' homosL~xuahclad Un subgrupo co­
menzó un estudio -nunca acabado- so­
bre !a homosexualidad en la literatura 
hrasileiia. Sl' recibían informacrones 
sobre el MH de ¡:rancia México ¡.¡: UU 
Se lomaba, c·n :·in, coJ;ciencia ·d~ -~~~ r,.: 
presión sut'nda. desde sus formas más 
groseras hasta ias más sutiles. La activi­
dad JUZgada mas importante era lo que 
~e llamaba de idenl ificación. Cada pn­
sona podía, s1 lo deseaba -y ~ra lo más 
frecuente- cotHar su c:xpericnCJa, sumo­
do de vivir -sufnr y gotar- por su SL'XUa-

l1dad. ))e esta :Upa, ck húsquc•da que­
daron c:xpcrlcnclas humanas ~-HJ\IiSÍ!lHt>. 
Lt> reuniOnes eran "'111 idas c·um,, un e'­
pacio so!Jdano donck ;mios SL' scnt ían 
nwnos solos. l·sta L':ap:.r. adc~mús <k ha­
ber 'ildo ia sem;lla dl'l MH brastlelio, 
JUSI rfic'a en buena par!'', por su valor. 
la histona que :,íguc hasta hoy -aun 
cuando después ¡wrd1cra. tal VL~!. este 
calor de los primeros tlL'lliPOS. 

Fl trabaJO de ~·stos prrmeros meses 
lksembodl l!n un ,¡conlecrm¡cnlo muy 
importante para ci Mil. Fn febrero de 
lLJ79. los c·slulliantes dL' C1~ncras Socia­
les de la Universidad de Sao Paulo orga­
nilaron una Semana de las MJn<HÍa:­
("mínorias" socrológrcasl Hubo .tn día 
para c·i prohkma negro -molvidahk el 
Movll!l!Cnto Negro Unrfrcado-. ¡¡n día 
para._.; Movinne;llo 1-eminisla,uiro para 
l'i pmbl~ma indio, y ·:llro para el •ema 
homosexual -encarado por el grupo que 
por entonces tomó un nombre ;rupo 
Somos. Fue una JHh.·he que cambíÓ mu­
cha l·osa en la menlalrdad universitaria 
v¡genle. Hubo ct:.;custones y una ra/ona­
hle loma de concJcncia sobre las reprt'­
siones sociales -y mt'~drcas. psicologrzan­
tes y aun religiosas- sobre el drscurso 
homosexual, siempre insurgente. Los 
arios 79 y RO vieron nacer vanos grupos 
en muchas partes del país. Fn Río sur­
gió e•l (;rupo Somos local -que despu(~s 
se .:scmdnia surgiendo el (;rupo Aué-, 
en Brasilia, el c;rupo Bei,1o Livre, el Crtl­
po c;ay da Bahía, en Belo lloritontc, 
el c;rupo Tercerro Ato, el c;rupo Auc 
de Rel'ife, en Nilnói el c;rupo Bando di.' 
Cá, en Joao )'essoa, el< ;rupo Nós !'a m­
he· m, 

lamhrón a surgll ia.<. :iL'rnilla:. lk lo que V el Movimiento Negro se asocmron a 
seria ia gran pelea rnlerna ,¡._.¡ aflo RO. esta "fiesta·· 2x1raíía en que desgraciada-
Fn ..:fc·cto. t:Sl' ;úw ''-' real11.ó •:n Sao Pau- mente no se !'c;;tc¡aba nada" 
lo :1 PrliTwr C:1ngreso Braslil'Íiu de Ho- Despué;; tk ·un año B l de reorgam· 
mosL'Xual::s. Participaron todo.; los gru- !ación. las ek-:c·iones de 19')~ marcaron 
po'i ·:nganizado,; Je! pa Í>. Las mujeres, otro punto alto del MH. Todos los par· 
qu•: al L'omienzo estaban mtegradas al itclos. sin .:xcepción, se comprom,~lleron 
(;rupo Somos tk Sao Paulo, se separa- a luchar contra la discriminación v ,.¡de· 
ron <?n vista dl' sus problemas específi- re·dw a la lil1l'l' opción sexual.- El PT 
cos y ,:n:aron l'l c.rupo de i\tua<;:ao Lés- (Partido dl' los Trabajadores). Jc Lula, 
bica-Feminista imús tarde surgll'ian los fu,~ el más explicito sobre el lema en su 
grupos Terra Mana y OpJ;ao Lé•shica) plataforma par! iclaria. 
Fl resto Jcl país no tuvo la·; ~ondi.:iones Desde los primeros años del MH se 
de seguir el e¡cmplo y hasta hoy, con ta formularon las graneles líneas de accrón 
excl'pcl(Jn de Sao Paulo, los grupos son Y divergencta lo;; años sigu1cnies no hi· 
!lliXcos l:.n el Congreso llubu remas espr- cieron smo profundizarlas Al lema con· 
nosos ¡,~¡ terna Trav,·st Í:>. por c•.JCmplol i'lictivo de un eventual comnrom1so 
pero 1,¡ gran pelea -{]tJe nunca :;eni rL'·· :idario se .tgregó el de la afÍrmac1ón ho· 
..;u~ Ita-- rad1cah.1 ,~n ei c·ompromrso poi!· mosexuai ; Se debe afirmar ,;_¡ homose-
!tco :part1dano) qm· ei MH. •:omn un xualidad r) ·;_.:;ro será un modo dc 3l'Cil· 
todo. debia Jsumir o IJc). Lo:; que pen,;a- :uar las dtcotomías sex1st<1s vtgent 
han q,h. si estaban integrados a ia Con- in todo ..:aso. el MH, aunque nagme , 
vngcn c1a Socia¡ tst a Los ol ;·o, pian tea- ; a do (Y era inevitable) contm úa m ante• 
han ia neces1dad <le una ·~st rict a in ele- ni~ndn t;iertas característr<:a~ in altera·. 
P'él1llencia <.~n relaciÓn d nariJd(h po!Íli- das: trabajo conjunto con lac, Feministas 
~·os. ¡·: ;Jnmero de mayo de aquei a!10 Y, a vece;;, con ios Movimientos Negros, 
fue •;ign¡ficativo ·;~! prtmer grupo desfiló ·-~nriquecrmiento a través ~.k sus rropías. 
con io' <raba¡ador.:.s de los iÍarnos mdus- :;ontradicc10nes. un discutrdo horror al 
1 na ks :)aulist as '·'('onlra la cl!scrnnina- ghello, cierta:; reivindicaciones crónicas: 
ción dt:i íla) irabajador la) homosexual" obligatonedad Je la eclucacJón sexual 
decían :ms carteles). d otro grupo, para sin cliscnmmaciones, clinunación del 
que· no hubiera duelas. organizó esl:' día ítem 302.0. ··homosexualidad" del CÓ· 
actividades de recreación Los más razo- d1go lnternacwnal de Enfermedades, la 
nahles. y menos ;¡pasionados, no hicie- l<lcha contra la discrimmacíón en los 
rnn nada¡ comD grupol diversos grados de vioknc·ra qm· ésta 

t·n ei m 1smn a1; 0 xo se produ¡o otro adqu1ere,. Todos capítulos de una lar-
hecho ;m porta ni e en la hrstona del MI-l ga historia de hombres y mu¡en·s en ilUS-
Ia emHtn•.? •·ratlta" queJa policía organ 1- c·a del respet,¡ a su dignidad •:n 1ndns los 
t.ó en e; Cl'lllro de Sao l'auio comra tra- 1 Iempos Y todos los sistema;,. 
vc·st is prosli!Ulas !!na J'l'VIsta france- Ai fredo ¡::¡ (~SS!~l 
sa, Le .at l'rc·d. ,·scandali;:¡da, tlll' pidi(> 
un an u!lo. 1·-;nthí allí "1. ) lnmedta-
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sado, para significarla en su entorno 
de otra manera: -establecer el discurso social, investigué la bibliografía más 
de la cordura en medio del discurso de- somera sobre el tema de la sexualidad 
tirante-. San Pablo, ordenando los vi- francesa de la época. Me puso en la pis-
dos en un lúcido muestrario, inconcien- ta una reedicción (1981) en la E d. Sy-
temente los recogió en "lo humano:', comore de dos trabajos documentados: 
hasta darles un sabor de inocencia pro-
pia de lo que se clasifica y domestica. uno de Francois Carlier, Jefe de la Bri-

1 
· d f' il b 

1 
seaba en un "ígneo testículo fecundó". e t 1 · S p bl gada de Costumbres de la Prefectura de Que i IC es acostum rarse a a on es o no e asignamos a an a o Policía de París entre 1850-1870 y el 

1 
libertad! Caer de súbito en ella es Es muy posible que en nuestra cultura la inocencia de esas conductas licencio- otro del médico Ambroise Tardieu. Lue-
como darse cuenta de repe11te que el primer intento de clasificar Y ordenar sas ( 1·Dios nos libre!), simplemente re- go se acumularon dos textos fundamen-
ya estamos en primavera y no sa- éticamente las llamadas "pasiones carna- cuerdo una conocida experiencia del 1 ber en qué instante apareció. Su gran les" en un paradigma que todavía seguí- lenguaje, ya sea oral o escrito, que en ta es, uno del Dr. Cerisse: "Lettre a M. 

tristeza es que puede conducirnos a la mos usando, aparezca en la obra de un el hablante produce una especie de ca- les éleves de l'Ecole de Medicine de 
desorientación. Por un lado, si triunfan judío: Pablo de Tarso (I Cor. 6.9) que tarsis y en el escucha una confronta- París" (1836) Y otro de J. Chevalier, 
las férreas normas sociales es casi segu- revisó toda una cosmovisión heredada ción reductora frente al deseo de los de- París 1893. Con ellos, fundamental-
ro que todo aquello que fue reprimido a través de su óptica pasional. Con este más. mente, se puede tener una visión. más o 
por imperio de las circunstancias, sigue esquema Occidente navegará por siglos No hace mucho tiempo y preocu- menos coh¿rente de ese mundo que vie-
actuando más poderosamente que nun- y siglos, impulsado por el afán de poner pado por estudiar la novela francesa ra surgir a Margarita Gauthier Y a Naná. 
ca. Desconfiamos de la nueva situación, órden en el centro del desorden o dicho en su etapa costumbrista del siglo pa- Sin lugar a dudas los "bajos fon-
tan novedosa, y la autocensura se trans- dos" europeos del "recatado" siglo XIX 
forma en más ardua que la censura an- poseían sus propias reglas para el ero-
terior. Otro caso sería cuando la satis- tismo, que no tenían nada que envidiar-
facción del "juguete nuevo" nos empuja. le a los famosos "destapes" contemporá-
a confundir la libertad con otros princi- neos, y a estos "bajos fondos" recién 
píos que encubren el desorden total, y los calificamos como zona privilegiada 
en este desarrollo entre Escila y Carib- sexualmente por la Sociedad. La otra 
dis podemos naufragar como una nave zona privilegiada es la del Arte, ya sea 
sin rumbo. ¿Dónde estará la verdadera pictórico, literario, etc., porque los hi-
articulación de la libertad? los que mueveri y parten de los grandes 

Una de las tantas formas que ésta héroes y heroínas de la época siempre 
adquiere, está en relación con el "ero- nos conducen a esa escueta bibliogra-
tismo", quizás el más vigoroso de los fía, casi vergonzante, que recién men-
inductores de conducta que acucian al donamos Y que M me. Bovary, en cierta 
individuo. En forma directa o en forma manera, vodría simbolizar. 
solapada puede rastrearse como un gua- Lo único que nos queda por admi-
rismo necesario aun en aquellas accio- rar es la especie de sobresalto que sen-
nes que lo disfrazan hasta hacerlo im- tiría una joven "victoriana" cuando 
pensable y su presencia llegaría a parti- en la visita dominical a los Museos, lle-
cipar en cantidades infinitesimales. Pero, vada por sus padres, debía enfrentarse 
actualmente el "erotismo" tiende a aban- con los cuadros más ex trai'tos (recubier-
donar sus dos grandes refugios privile- tos por el prestigio de los mitos anti-
giados: el Arte y los "bajos fondos'; guos) o leer a hurtadillas· esa avalancha 
para integrarse con naturalidad en la de novelas con el famoso "menage a 
llamada zona límpida de la sociedad, trois" Y separar al mismo tiempo lo 
aquella que se extiende entre las Escue- que se permite en el Arte y lo que se 
las y los Supermercados. Se pide líber- prohibe en la vida cotidiana. Por ahí 
tad para Venus, libertad para Eros, para vendría ese aire de complicidad morbosa 
Isis y Astarté, para las legiones de dioses Y escondida que tiene toda la herencia 
que inundaron el Universo a menudo cultural del siglo XIX )' que en algunas 1 
como ciudadanos de primera clase y zonas del mundo todavía perdura. 
otras veces como desclasados y vergon- ¡ 
zantes. Son "la carne que tienta con Jorge IVIedina Vidéll X 
sus frescos racimos" o el beso adánico 
que Julio Herrera y Reissig metamorfo- 1 
..;F~. Q-_-r .... m,...;_.:.::..a:..::..::.S~:....::.-=.::.::..::=::....::..::..::.=.:::.::.:..::::_ __ m __ J·e_d_o_'_' -in_c_l_u_s-od_e_s_d_e_s_u-si-m--e' t-r-ic_a_d-is_p_o-----b-ro--.Y-e_s_il_lt_e_r_p_r_et_a_b_l_e_c_o_n_l_o_e_le-·J-n_e_n-to-- 1~ántico que se configura. El yo que se 

d 1 
•t sición. que desde el estrato rítmico del verso re- mega a avanzar. a caer en el engaño o 1 e a e sen U ra El ahora que por su sola configura- produce el entrecortado aliento, el jadeo ilusión temporal, es el "triste 1 esqueleto 

ción ya es recuerdo, devenir, enfrenta a de la angustia. Porque la forma desde cantor". Los valores oposicionales de las 

La trt
•tzura Vallejo al vacío. O al menos le revela que--c;¡··-constitutiva siempre significa. respectivas adjetivaciones refuerzan el ¡ 

como fundamento un absoluto que De modo que la razón conduce a un sentido. Pero importa advertir cuál es la 1 

es apenas una posibilidad. Es por ello no saber, a un anonadarse: otorga "en- imagen que da el poetrn de sí mismo. 
que en la enumeración hay un proceso tero 1 lugar para este no saber dónde es- l~do el patetismo que ella encierra por 

de Ce/'sar metafórico que remata en el oxímoron tar". Por lo mismo en la segunda estrofa la finitud que expresa el hueso y por la 
"cruel dulzor". La violenta contraposi- dirá: "No entremos. Me da miedo este porfía del canto más allá de sí. Es que 
cióh de estos términos que se excluyen favor 1 de tornar,por minutos, por puen- para César Vallejo como para otros gran-

valleJ
•o (III) (en eso consiste la figura), explica o tes volados". La razón que revela las ca- des líricos la poesía es oficio y sacrifi-

brinda .la clave del vocablo Trilce y de tegorías del tiempo sólo remite a puen- cio, porfiado ejercicio del ser que se afir-
su estética. Porque como figura metafó- tes volados, al descubrimiento del pre- ma en tanto que tal en la exploración 
rica el oxímoron es considerado por va- sente como manifestación, es decir co- del misterio. 

S 
i biep ·es cierto que en la poesía ríos teóricos como la figura total. La mo tiempo consumiéndose y consu- Por lo dicho es que en la serenidad 
XXVI de "Trilce" el poeta utiliza figura capaz de reunir integradoramente miéndonos. Estas realidades del ser y del de la tercera estrofa no aparece conmi-
el vocablo tristura, hemos prefe- a los contrarios, capaz de dar una ima- sentir que son en "Trilce" expresiones seración, a lo sumo el desamparo del 
rido crear el que aparece en el tí- gen compleja Y diversa de una sirnulta- del abismo metafísico de Vallejo, se que ya hablamos. Dice: "Qué conteni-

tulo de estas tres notas. Con él designa- neidad contradictoria y dual. Y es así vuelven realidades del decir y explican do, el de esta casa encantada, / me da 
mos las particularidades de su poesía justamente la imagen de hombre y de muchas particularidades lexicales de su muertes de azogue, y obtura 1 con plo-
y de la visión que expresa del mundo mundo que brinda el libro, por ello en discurso. mo mis tomas 1 a la seca actualidad." 
y del hombre. su escritura es frecuente este tipo de Por lo expuesto es que el libro Las muertes de azogue que provoca. 

La trilzura es más que una tristura, recurso. ahonda en formas transgresivas, herméti- la casa de la razón son la irrealidad deí' 
más que la hondura de la tristeza y de Y bien, decíamos que esta poesía cas y aun apenas inteligibles. Porque el pensamiento que a manera de un espejo 
la angustia. Es el "implacable cruel dul- XXVII contrapone el pánico existencial lenguaje no dice las esencias del ser ya refleja pero no aprehende la esencia ni 
zor" del que habla en la poesía XXVII a la seguridad de la razón. Pero esa ra- que &'US nexos lógicos y conceptuales lo absoluto. Por esa irrealidad es que 
y que es -según decíamos- la existencia zón u orden del sentido que de un mo- son también puentes volados, estallados. ahora es "casa encantada", fantasmal, 
sentida como una crisis de absoluto y do u otro impone el entorno objetivo El afán renovador es extremo y alcanza que obtura con plomo, con la pesantez 
expresada en tanto que tal. Por eso de- es aparente. Es una seguridad aparente a la ~rafía de modo muy diverso, pero de la angustia, de la trilzura, "mis to-
cíamos que "Trilce" es el registro artís- porque la razón humana está minada especJalmente en el abandono de la e o- mas 1 a la seca actualidad". A esta poca 
tico de esa vivencia profundamente aló- por un vacío metafísico. De aquí pues lumna vertical y la· horizontalidad tradi- cosa queda reducida su existencia. En la 
gica y descaecedora de" las categorías surge la crisis de absoluto. cional del verso en busca de los signifi- seca actualidad valle_jiana cuya escritura 
convencionales. En la misma primera estrofa sigue cantes visuales. Llega así al caligrama en se prolongará en sus otros dos libros 

En esa poesía XXVII citada, están diciendo: "Esta casa me da entero bien el caso de veinte de las composiciones póstumos. se advierte la índole de su 
las claves del libro y de su famoso tí tu- entero 1 lugar para este no saber dónd~ Y al poema en prosa, aunque no hay ele- humanístico y comunicante dolor. Do-
lo. A ella habrá de remitirse todo es tu- estar." Si relacionamos la imagen de la m en tos ideográficos propiamente dichos. lor en el que cabe la destitución, el des-
dio que pretenda elucidar el sentido y casa a la simbología del arca u otras for- El afán renovador alcanza asimismo empleo consiguiente, la cárcel que su-
las esencias de ambas cosas/ trasladándo- mas continentes de la sabiduría, o con el a la sintaxis Y a sus estructuras básicas frió, la ausencia de amor de una mujer 
las a un discurso crítico-conceptual. propio pensamiento, es fácil interpretar desembocando en curiosas formas de andina que se queda secretamente con 

Allí está contrapuesto el pánico que con ella se refiera a la razón. Pero yuxtaposición que no son emparenta- parte de los secretos de su corazón, 
que provoca el devenir cuando se hace advirtamos que el entero bien que otor- bies al automatismo superrealista por el ausencia que se prolonga durante su 
agente concientizador de la finitud, con ga es un entero mal, es un no saber. manejo lú6do que hace Vallejo de su peripecia parisina en la que se hizo pre-
la seguridad que otorga la razón. Dice: Asimismo en esta forma de la escri- instrumeilto expresivo. El ejemplo está sente el hambre, la injusta postergación. 
"Me da miedo ese chorro, 1 buen recuer- turo· vallejiana aparece otro recurso. Me en los versos siguientes de esta segunda Dolor en el que -finalmente- cupo el 
do, sei'tor fuerte, implacable 1 cruel dul- refiero al encabalgamiento; de los seis estrofa: "Yo no avanzo, seilor dulce, 1 horror y absurdo de la guerra que Va-
zor. Me da miedo." El chorro, el buen que hay en el texto dos son de esta pri- recuerdo valeroso, triste 1 esqueleto can- llejo vivió a través del derrumbe de la 
recuerdo, el seilor fuerte, el cruel dulzor mera estrofa. Ocurre cuando el sentido tor". Además del hecho implícito en la República Espai'tola. La misma guerra 
-las cuatro metáforas en fin-, lo son del no respeta la unidad del verso y pasa al enunciación, de la creación de un doble que como un monstruo proteico llena 
mencionado devenir que se hace patente siguiente. Generalmente Vallejo emplea al cu.al dirigirse en una especie de monó- nuestro presente, porque el monstruo 
en la vivencia del ahora. El ahora paten- enca_balgamientos abruptos porque el logo interior, es evidente que este sei'tor sigue poniendo sus huevos prehistóricos 
tiza la finitud pero simultáneamente sentido para completarse no se prolonga dulce Y este recuerdo valeroso son los y todos fecundos. 
revela el vacío en el que se sustenta la sino en una parte o sintagma del verso mismos de la primera estrofa. Son metá-
existencia. De ahí el pavor que expresa siguiente. Nos detenemos en su referen- foras del devenir cuyo sentido consagra Ricardo Pallures v 
asimismo la repetición anafórica "Me da cia porque es· un .fasgo del estilo del Ji. además el campo asociativo fónico y se- """' 

Cuálquiercosario 

Del taparrabo al destape 



Teatro 

Fin de la Muestra 
El domingo pasado en el Teatro Solís se dio clausura a la 1 a. Muestra 
Internacional de Teatro de Montevideo. Abrió el acto la Dra. Gloria Levi 
quién leyó una declaración en nombre de la Sección Uruguaya de la 
Asociación Internacional de Crítie9s Teatrales, en la que se manifestaba 
-entre otros conceptos- la importancia que tiene para nuestro medio 
un festival que cuente con la participación de doce espectáculos 
extranjeros amén de los realizados por los elencos nacionales. La 
declaración hablaba, además, sobre la necesidad de que se repitiera un 
evento como éste y sobre la urgencia que tenemos por ver en el plazo 
más breve a todos los trabajadores teatrales que han debido dejar el país 
de regreso en el Uruguay. 
"Doña Ramo na" por el Circular, fue la pieza elegida para clausurar la 
Muestra. Muchos temían que en el Solís no lograra trasmitir la calidez 
lograda en el teatro del elenco. El riesgo era grande y sin embargo, más 
que sorteado lo que los actores lograron fue una conquista: nunca "Doñ·a 
Ramona" tuvo una noche mejor. · 
Por último, fueron entregadas placas en agradecimiento a distintas 
personas e instituciones colaboradoras de esta la. Muestra Internacional 
de Teatro de Montevideo que ojalá, con sus defectos superados, pueda 
repetirse próxima y regularmente. 

• 
Norma Aleandro -Teatro Abierto­
Títeres del San Martín 

Sobre el amor y otros cuentos sobre 
el amor, el espectáculo con que Norma 
Aleandro se hizo presente en esta Mues­
tra (de la que dijo: "El encuentro con 
una cantidad de grupos teatrales latinoa­
mericanos con búsquedas y problemáti­
cas tan comunes, es un escalón para esa 
escalera que tenemos que construir ... "), 
y que ya conocimos los montevideanos 
cuando hace pocos años lo trajo a nues­
tra capital, fue -a nuestro entender--, 
junto a Bésamo mucho, CEM y Príncipe 
azul, lo mejor que se vio, y de los tres (a 
despecho o a causa de tratarse de un uni­
personal) el más acabadamente logrado. 

Los textos de Lope de Vega, Pre­
vert, García Lorca, José Hernández, Tir-

so de Molina, García Márqut:z, ett:., re­
copilados y relacionados por la misma 
Aleandro e interpretados de un modo 
que sólo puede llamarse magistral, hacen 
posible el humor, el drama y la fantasía·. 

La incorporación de la escena de La 
Srta. de Tacna, en la que Mamaé confie­
sa los pecados cometidos al esconder 
azúcar para poder comprarse un choco­
late, redondea un espectáculo donde el 
profesionalismo, el buen gusto y una ca­
pacidad histriónica desbordante se adue­
ñan para siempre del espectador. 

Teatro Abierto, surgido de la nece­
sidad de mostrar "la existencia y vitali­
dad del teatro argentino", como aparece 
dicho en su declaración de principios, 

presentó en la sala del ,Nuevo Stella: Exa­
men cívico, de Franco Franchi, y Prínci­
pe azul, de Eugenio Griffero . 

La primera, dirigida por Alfredo 
Zemma e interpretada por Franklin Cai~ 
cedo y Raúl Rizzo, aunque trabajada de­
corosamente y logrando a veces momen­
tos importantes, se levanta alred_~dor de 
un texto esquemático que alguna vez 
pudo funcionar en la Argentina de la 
dictadura, pero que actualmente es indi­
cio elocuente del desgaste de un movi­
miento que, habiendo cumplido una mi­
sión fundamental, debería ahora ajustar 
sus recursos en pos de nuevas expresio­
nes que lo revitalicen. Príncipe azul, en 
cambio, apoyada en diálogos trabajados 
con sensibilidad ·y en las actuaciones de 
Villanueva Cosse y Jorge Rivera López 
interpretando de modo excepcional a 
dos sexagenarios que se encuentran des­
pués de cincuenta años para cumplir una 
promesa amorosa hecha en la adolescen­
cia, es una muestra ele cómo puede ha­
cerse buen teatro cuando el autor (Euge­
nio Griffero), el director (Ornar Grasso) 
y los actores apuntan a la belleza que de 
ningún modo es escapismo ? liviandad. : 

Titiriteros del San Martín. En 1977 

Teatro popular "ICTUS" "Lindo país con vista a la mar que estaba ser~na" 

Lo colectivo: camino hacia el futuro 
L 

a presentación de la delegación del 
"ICTUS" de Chile en la Primera 

' Maestra Internacional de Teatro 
de Montevideo significó un en-

cuentro con el esfuerzo de un elenco 
que ha trabajado desde hace veinte años 
el hecho teatral como posibilidad par­
ticipativa que abarca la totalidad de sus 
integrantes. 

Esta obra es una fusión de "Lindo 
país esquina con vista al mar" y "La 
mar que estaba serena". Consta de cin­
co secciones que tienen como denomi­
nador común: el espíritu crítico hacia el 
medio social que los rodea, la agudeza 
en el enfrentamiento con los factores 
deteriorantes de una sociedad y el hu­
mor "con tacto" que sirve de veh ícu­
lo hacia la reflexión y el hallazgo de 
respuestas. 

El primer episodio: "Gol de Chile", 
ubica a una familia típica en un clásico 
partido dominical. La acción va con­
virtiendo todos los elementos constitu­
tivos en signos de agresión y de abuso 
de poder: el grupo compuesto de madre, 
padre, hija y Jbuela quedan aprisiona­
dos entre la progresiva imposición del 
guardián del estadio y las arbitrarieda­
des cometidas en el campo de juego, 
en el cual se comete el asesinato de un 
jugador sin que el hecho altere el desa­
rrollo del partido. Las diferentes formas 
de dominación, que en esencia son sólo 
una (la ele dominar por la fuerza y no 
por la razón) se diversifican en la blanca 
figura del cuidador que establece las 
"normas" para ser un participante co­
rrecto dentro de esa incorrección total 
que es el partido-sociedad que .están 
presenciando y frente al cual son obli­
gados a mantener distancia y obedien­
cia. 

"Vereda tropical" es una hábil crí­
tica al consumismo: una mujer es fa~ci­
nada y seducida por un v~ndedor. Se 
mane¡;¡ n1n L'ficac·ia e! :ul'go con la pla-

tea, convirtiendo a ésta a través de la 
repetición ele un slogan en activo parti­
cipante. El hecho de vender se convierte 
en el hecho de atrapar y de engañar; el 
vendedor está ideado como mago devi­
niendo diablo, no por lo fantástico espe­
cialmente sino por lo tramposo y la in­
tención del mismo está visualizada a 
través de una larga tela blanca que con­
tiene ilusorianwnte todos lvs elementos 
de confort incluyendo un marido. Pero 
ese lazo que ex tiende envuelve también 
al espectador. E;s una ingeniosa síntesis 
de todas las críticas al consumismo en 
cuyo engranaje nadie es inocente. La 
puesta sigue con los lineamientos ele 
lograr los mejores frutos con la mayor 
simplicidad: en ningún momento asisti­
remos al gran espectáculo con ex hu be­
rancias !ex tuales o actorales, sino que 
participaremos, con identificación y 
particular regocijo de un muestreo de 
ingenio y llhservación. 

¡:¡ tercer momento, "Contigo en la 
distancia". es la repetida pero necesaria 

V1s1on de un dictador lltti.tioamericano 
en el exilio, lamentándose de no haber 
dejado a tiempo el poder en manos del 
pl)eblo. La sátira con' todo su dinamis­
mo se instala en el comedor del matri­
monio en desgracia, mostrando cómo el 
ex gobernante sólo sabe manejar jugue­
tes mecánicos y robar los presupuestos 
de un gobierno que ha dedicado un 
enorme baúl a los gastos de Defensa Na­
cional y un bolso de mano a la Cultura. 
Lo grotesco se obtiene con la esposa 
que añora. su tierra aunque siempre vi­
vió feliz en Miami y el dictador que se 
resigna con sus juegos de la pérdida 
de una herencia dictatorial. 

"Noche de ronda" cambia el clima 
de la puesta. Lo fantástico, la supersti­
ción y un encuentro entre un moto­
netista del más acá con una mujer del 
más allá, son la antesala para el gran 
final donde toda la artillería chilena se 
descarga en la secuencia mejor lograda 
y cuidadosamente elaborada que lleva 
por título "Toda una vida". Una enfer-

nace este grupd dirigido por Ariel Bufa­
no y que la crítica ha señalado como 
"admirable síntesis de poesía y tecnicis­
mo". La bella y la bestia, inspirado en el 
cuento de Leprince de Beaumont, don­
de se exalta el triunfo de la bondad y el 
amor sobre la hipocresía y la fealdad, 
fue la pieza presentada én la sala del 
Anglo, que tal vez no resultó ideal. La 
técnica bunraku, origin.ada en el teatro 
japonés y que combina ''varilla y ma­
rette" a la vista del público, aplicada a 
muñecos de enormes dimensiones hubie­
ra precisado de m~s distancia entre las 
butacas y el escenario, para que los acto­
res en el manejo de los títeres no distra­
jeran tanto la atención del espectador. 
Pese a la habilidad y destreza que el gru· 
po demuestra, el deslumbramiento lo­
grado en los primeros minutos del espec­
táculo no logra mantenerse en el resto 
del mismo; deslumbramiento que, sin 
embargo, mantiene la puesta de Done·. 
cos, que entre nosotros no c<;>ntaba con 
la aureola del grupo de Buffano. 

Lucy Garrido 

mera cuidadosamente elaborada por la 
actriz que encabeza esta compañía, 
Delfina Guzmán y un viejo loco inter· 
nado en una clínica psiquiátrica repre· 
sentado con brillo por el también di· 
rector Nissim Sharim son los encargados 
junto a Maite Fernández de desarrollar 
una estupenda parábola que unirá la 
manía del viejo de recordar sólo el pa­
sado y el deseo de ella de huir del pre· 
sente. El magnitismo de los dos pers<>" 
najes a través de las excelentes ínter· 
pretaciones hacen creíble y normal· la 
unión de deseos frente a una visión co­
mún para el futuro. De lo burlesco y 
lo absurdo está sacada mágicamente la 
enseñanza; el lenguaje es revelador en 
todo momento, las expresiones del pa· 
sado sirven para vivificar el presente y 
las exhibiciones escapistas del presente 
encontrarán su respuesta en las propo­
siciones, gritos, y anuncios que el viejo· 
le ofrece, en su delirante paseo por los 
últimos cincuenta años de la historia, 
social y política de Chile. El humor 
está puesto al servicio del conocimiento, 
y la adhesión del público es franca y 
permanente. A la propuesta valiente de 
los chilenos le responde el entusiasmo 
de un público uruguayo que se si!'nte 
unido no sólo por solidaridad sino por 
identidad. · 

El elenco tiene en muy buen nivel 
actoral, que es otro de los factores que 
los une. Roberto Poblete, pasa por di· 
ferentes gamas, desde el guardián del. 
estadio, el vendedor, hasta el asustado 
motonetista, Carlos Genovese le da el 
tono exacto al dictador como igual 
sucede con las actrices que reaperecen 
en cada secuencia. 

Una muestra interesante, donde los 
recursos se multiplican para crear ideas 
y sensaciones y donde todos unifican 
esfuerzos para que el espectador se sien­
ta un integrante más. 

Silka Freire 

El poder desgasta. Y el no poder, mucho más. 



Teatro ~ Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984. }f) 

Reportaje a jorge Abbondanza 

Los créditos 
de la muestra 

1 Cómo calificarías el saldo de 'la 

' 

Muestra'? 
- Fue de una riqueza múltiple, di­
fícil de predecir. Por adelantado 

podía adivinarse cierto margen de fecun­
didad, derivado de la confrontación de 
grupos locales con elencos visitantes, del 
impacto de géneros y estilos ajenos a 
la línea local del teatro. Podía preverse 
el beneficio del intercambio a nivel hu­
mano y estético, sobre todo en una ciu­
dad como ésta que ha vivido largos años 
de aislamiento en el plano cultural, que 
había perdido el hábito de esa relación 
enriquecedora que se establece con elen­
cos visitantes. 

Lo que no podía preverse era el vo­
lumen, la intensidad y el clima que asu­
mió ese intercambio durante los nueve 
días de la Muestra. Creo que el resultado 
quebró todos los cálculos previos y 
demostró las inmensas posibilidades de 
futuro de acontecimientos como éste, 
siempre que la Muestra se repita con rit­
mo bi-anual, como prometen los organi­
zadores. Los grupos extranjeros vieron 
teatro uruguayo, opinaron sobre él y 
formularon el expreso deseo de que al­
gunos elencos montevideanos visitasen 
otros países latinoamericanos. Pero 
además esos huéspedes mostraron lo que 
traían v sacudieron así el medio local: 
con los. resortes de humor que esgrimen 
Jos chilenos del ICTUS para aludir a la 
dolorosa realidad de su país; con la pro­
digiosa libertad de formulación escé­
nica que los cariocas convierten en un 
modelo de gracia y desenfado, con el 
alarde visual v sonoro de un ceremonial 
que los venézolanos del Rajatabla le­
vantan como pilar de su espectáculo, 
con el calibre de actores fuera de serie 
como Delfina Guzmán, Norma Alean­
tiro, Villanueva Cosse. 

-Cuando decís que esa gente sacu­
dió al medio local, ¿estás aludiendo a 
la necesidad de que el teatro uruguayo 
aproveche esos ejemplos como un 
modelo de trabajo? 

·-No. Creo que no debemos perder 
la cabeza al respecto. Es cierto que el 
teatro uruguayo atraviesa un período 
de adormecimiento en algunos aspectos 
(el de la expresión de ideas, el est!lís­
tico, el interpretativo, el de la búsqueda 
de nuevos recursos de lenguaJe) pero 
sería aberrante creer que debe adoptar 
modalidades ajenas a su índole y su ca­
rácter para salir del paso y superar la 
crisis actual. Lo que digo es que el im­
pacto dt~ otras modalidades, las huellas 
de una línea estética v un arsenal de 
recursos expresivos tarÍ distintos a los 
nuestros, puede provocar un efecto 
de ventilación, de apertura. de est reme­
cimiento renovador en un medio cerra­
dcJ como el montevideano. Sabemos que 
en esta ciudad han escaseado durante 
décadas las escalas de compaii ías ex tran­
jeras de gran nivel, y por io tanto han 
faltado puntos de referencws e índic·es 
comparativos eminentes. La irrupción 
de estos elencos latmoamencano~ pue­
de provocar una saludable conmociiln, 
cuya u tihclad no debe ser la de canjear 
una 1 inca de lenguaje ·que es nuestra 
e intransferible, pero sí la de flexionali· 
zarla a través de esos contactos provo­
cativos e incitantes con otras formas. 
otros sellos personales. otros plaihJS de 
inquietud y hasta de audacia. Ninguno 
de los espL•ctáculos que SL' tnqeron a 
Montevideo para la ~1u,·stra fue redon­
do, irreprochable Ll en el sentido d,• 
madurez de lengua¡e y equilibrio expre­
sivo magistral. Pero sin L'Illbargu al­
gunos de ellos aportaron vuekos de sol­
tura, de ingenio y de informalidad ca­
paces de reavivar la inq'.l ietud L'n al¡;una 
gente del teatro uru¡;uavo. 

--¿Consideras que.la labor de algu­
nos de esos elencos es mits viable que la 
del teatro uruguayo frente a la realidad 
latinoamericana de hov ., 

< 'onsidero quL' · L'S IllÚs elástica, 
más apta para atral'r la atL·nciiJn de un 
público poco habituadoa la frecuenta­
ción teatral, y por lo tantu Inás útil 
para ensanchar esa masa de pú bliL'o. 

La Primera Muestra Internacional de Teatro fue una experiencia insólita 
para el medio cultural montevideano. Algunas de sus consecuencias 
eran previsibles, aunque otras fueron inesperadas. JAQUE entrevistó a 
Jorge Abbondanza (a quien hace seis meses se le hiciera un reportaje 
debido a su alejamiento de la crítica teatral)para conocer la opinión de 
un periodista vinculado al medio durante los últimos quince años. 

e 
Creo que en parte del teatro uruguayo 
existe una tendencia a la solemnidad 
(por lo menos a la gran formalidad 
de planteo, de puesta en escena y de 
lenguaje) menos apta para atraer a 
ese público, de corte más convencional 
y menos seductor, de línea más previsi­
ble y menos contagiosa. En eso radican 
los rasgos de progresivo estancamiento 
que suelen achacarse al teatro local, su 
perfil de relativo envejecimiento formal. 
Estoy seguro que en algunos trazos 
de diversión, sagacidad y dinamismo 
como los de las viñetas populares del 
comienzo de Lindo país con vista a la 
mar que estaba serena, o como los del 
trámite de dos parejas alocadas en Bé­
same mucho, radican posibilidades de 
comunicación y persuasión muy adecua­
das para el teatro de esta región del 
mundo en este momento. Porque a 
través de esos e¡ernplos de desenvoltura 
y buen humor, los chilenos y los brasile­
ños saben filtrar abundantes alusiones a 
la realidad y deJar constancia de sus as­
pectos más afligen tes, más so m bríos. A 
nivel popular, ese aire de festeJO mús 
cercano al de nuestro carnaval que al de 
nuestro teatro tiene la ventaja de 
atraer al público sin intimidarlo con la 
trascendencia. 1· n varios srntidos, El 
herrero y la muerte o Inodoro Pereyra 
son modelos locales que han incursio­
nado por ese ca m in u, y lo han hcchu 
con la necesaria rne1cla de vitalidad y 
espíritu crítico. 

--¡,No creés que esas formas de tea­
tro estén pensadas para puhlieos de una 
preparación o una mentalidad distintas 
a las del uruguayo'' 

('reo m;is bi<·n quc en todos I,J, 
públicos hay sectores difen·nciahks. 
dcsde los mús informados y perspicacl's 
hasta los mús Inadvnt¡dos. Pero neo 
tambiL'Il que ,.¡ IllliiHiu no se detiene~· 
en el pro)!.reso In<.:esantl' de los il'n)!.Uates 
artísticos al¡wnos viL'JoS recursus deben 
quebrarse y dar paso a nuevos ¡ectll'Su' 
t¡UIL'Il dL'tL'rlliina L'Se aprL'IlllU L'' L'l pro­
pio c·ambio en la sensibilidad y las ape· 
tL·ncias del h<liilbre. ,·n cuy<J entorno 
todo se modiiiL'a vl'lozmentc, dcsd,· 
las 1 íneas arquitectilllicas o L'l valor d,· 
los signos en L'l arte visual hasta las nor· 
mas morales o la \'<'stinll'nta. l·n me­
dio de L'SL' turn·nll' que dL' tantas mane· 
ras transforma al individuo v L'O!Hiicio­
na su actitud frente a un ~·spl'L'Ukulo 
(va sea el c1ne. el teatro, la dan/a. la 
lirica) tambi<·n tklw ,·ambiar la utili1a-

cíón del espacio escénico, el engranaJe 
capaz de retener la atención del públi­
co, el método para trasmitirle ideas, 
la persuasión de los elementos plásticos 
que se integran al marco teatral, las mo­
dalidades que deciden la vigencia o la 
vetustez de ese ritual. 

--No todos los aportes a la Muestra 
fueron de nivel aceptable, sin embargo. 

·-Fstoy de acuerdo, pero el carác­
ter de la Muestra no era antológico, en 
todo caso. De alguna manera, la irregu­
laridad de los espectáculos extranjeros 
que incluyb, fue también un reflejo de 
otros desniveles y otras desigualdades 
que afectan a ese terreno artístico lati­
noamericano del que sirvió de medidor. 
Los síntomas de desgaste conceptual 
en el par de e.1emplos del Teatro Abierto 
portei'lo, no son más que el índice de 
una etapa clausurada, que reaccionó en 
su momento contra el clima de opresión 
en la Argentina y cuya utilidad como 
herramietita expresiva ha quedado atrás. 
Fl desamparo L'll materia de dirección 
y las precariedades de lenguaje del gru­
po paraguayo. son reveladores de la 
etapa embrionaria que vive ese medio 
escénico y dt.'l aislamiento y el clima 
represivo que pesa sobre la cultura de 
ese país, cuyo rl'fle¡o en la escena es 
directo e inevitable. Los tanteos e in­
seguridades del elenco de !'orto Alegre 
e m harca do en las desmedidas exigen­
cias de una obra política como Rasga 
cora¡;ao. permiten ubicar a un medio 
provinciano que vive condicionado al 
influ¡o de L'l'ntros mavores como el 
paulista y el carioca, de ·los que torna el 
repertorio y cl estilo sin los medios 
hu manos u el vuelo recreador que pue­
den permitirse esas metrópolis. La vo­
luntad de asombrar y el despliegue de 
efectismos que dominan la puesta de 
Bolívar pur ,•1 grupn caraquctío. son 
refiL'Ill dL' llll Iliedio eSL'l'Ilil'O JOVL'n y 
en L'Xpansi(>n, lll<.:apat todavía dc su­
pnar la auluL·omplacencia de ciertos 
desplantes para akan1.ar otra snenidad 
\' despe¡ar los si)!.nificados de la pic1.a 
;1 la qttL' deben servir. l'eru. aun L'n me­
dio de ese friso de alt1ba¡os. la \1uestra 
tuvo un valor testimonial: de¡(J c·onstan­
cia d,· un ÚITa quc SL' debate cnlre difi­
L'llltad,·s \' contradic'L'it>IlL'S para L'ncun­
trar una ~·ía L'XprL·siva qttL' las pu,·da r<'· 
fk¡ar y qui1.á su¡lL'r:Jr algún día 

Entonces no debemos olvidar el 
valor de otros encuentros. al margen de 
los espect:ículos mismos. 

--Es cierto, porque no sólo hubo 
talleres, seminarios, charlas y mesas re­
dondas, sino que a todos ellos concu­
rrieron personalidades de éste y de otros 
países en cuyos contactos de be buscarse 
parte de la utilidad fermenta! de la 
Muestra. Gente como Claudia di Girola­
no, Jaime Kogan, Carlos Giménez, Mar­
shall Mason o Neinrich Thorau, convo­
caron a una multitud de umguayos ávi­
dos que habrán extraído de ese trámite 
un provecho perdurable. Y en medio 
del desfile de gente prestigiosa que ate­
rrizó en Montevideo, hubo algunos uru­
guayos que estaban alejados de nu_estro 
medio teatral desde hace tantos anos Y 
que volvieron en medio de la Muestra. 
Gente como Federico Woll' y Villanueva 
Cosse convirtieron su reaparición en un 
gozoso reencuentro que es tam b_ién el 
primer síntoma de la recuperacwn de 
individuos valiosos que la escena uru­
guaya debe emprender en el futur:J in­
mediato. Las aclamaoones que C osse 
recibió desde el escenario del Stella. 
las desbordantes muestras de calidez 
que Wolf rl'cogió dentro y fue:a de sa­
las, indican la postergada necesidad que 
este país tiene de ellos y de otros talen­
tos ausentes. Quizá sin calcularlo, en el 
júbilo de esos reencuentros tuvo la 
·Muestra un síntoma de su importancia 
como instrumento de integración y un 
adelanto de su necesidad de perdurar 
en el futuro. Algunos visitantes se asom­
braron de que todo estuviera planeado 
y organizado por los críticos •. seres _ha­
bitualmente alejados del tra.Pn escem­
co, dedicados a JUZgarlo y no a coordi­
narlo. Observadores locales pueden ha­
berse sorprendido también de los es­
meros de planificación con que funcio­
nó la Muestra. Creo que el resultado 
abre a los responsables un crédito que 
está más allá ele su rendimiento perío­
d ístíco. Desde ya hay que juramentarlos 
para que la Muestra se mantenga viva Y 
no pierda la frecuencia que se prome~e, 
porque Montevideo tuvo en esos chas 
una atmósfera expansiva que le faltaba 
desde hace mucho tiempo. Y la alegría 
figura entre los beneficios que debemos 
recuperar sin pérdida de tiempo. 

L. G. 

c ..... 
***** ltiSI~ÑO CJittU<'If;O 
GRABADO 

Expresión plástica 
para niños y adolescentes 

CLUB DEGBABADO 
DE MO!lrEVlDEO 

30 años de cultura 
independiente 

Paysandú 1233 
983995 

Fl cnntinuisrno no fiPnt• vollett' :()sí? 



®·cine 
Teátro, poesía y docencia 
CARMEN. España, 1983. Director: 
Carlos Saura. Producción: Emiliano 
Piedra. Guión y coreografía: Carlos 
Saura y Antonio Gades. Fotografía: 
Teo Escamilla. Música: Paco de Lucía (y 
fragmentos de la ópera "Carmen" de 
George Bizet). Decorados: Félix Murcia. 
Vestuario: Teresa Nieto. Montaje: Pedro 
del Rey. Sonido: Carlos Faruolo. 
Cámara: Julio Madurga. Elenco: 
Antonio Gades (Antonio), Laura del Sol 
(Carmen), Paco de Lucía (Paco), 
Cristina Hoyos (Cristina), Juan Antonio 
Jiménez (Juan y marido de Carmen), 
Sebastián Moreno (Escamillo). Estreno: 
cine Central, 26/4/84. 

O tra vez la danza y la música vuel­
ven a ser los personajes en la mira 
de Carlos Saura, a esta altura el 
más célebre de los cineastas espa­

ñoles. El espectador sabe, a partir de las 
primeras tomas, que deberá agudizar to­
dos los sentidos, porque se trata de no 
dejar escapar nada. Si ·se aprecia ver bai­
lar a Antonio Gades -un placer particu­
lar- también se tkbe atender la forma en 
que la cámara lo :;igue; si se presta aten­
ción a la banda sonora (ópera, música 
flamenca, z.apaíeo de los bailarines) hay 
que ver la plasl icidad de la coreografía. 
para acompañarla .. articulándose hasta 
formar un todo que realmente deslum­
bra (ksde el ángulo LJUe se lo mire. 

'"Carmen" se apoya, como lo dicen 
los le!reros al com.ienzo del filme, en la 
nmela de Mérimée y en la ópera de Bi­
zeL l:'sta vw¡a pasión amorosa vuelve a 
plasmarse en. nnáge.nes siguiendo a Méri­
rnóc, parte de !.J ópera de Bizet y con­
!amlo con <.~l :;ut:rpo de baile dirigido 
por Antonio Gades. Es indudable que 
Sama está trabajando con un sedimenlo 
previu for¡ado ;_( partir de la magnífica 
experiencia que f'ue "Bodas de Sangre''. 
El mismo dir,~clor dice al respecto: "La 
Carmen que hemos realizado es el pro­
duc\o de una colaboración, de una amis­
tad entre tres personas: Emiliano Piedra 
(productor), Antonio Gades y yo. Una 
eolaboración que nació con la realiza­
ción de "Bodas de Sangre". Esta vez la 
propuesta en• diferente y así como en 
"Bodas de Sangre" mi trabajo se limita­
ba a interpretar una obra ya estructura­
da, elaborad<'. hasta en los últimos deta­
lles, esta vez hemos partido de cero. He­
mos tenido que construir el edificio des­
de sus cimientos". 

''Carmen" comienza planteándose 
en dos niveles diferentes. Un primer ni­
vel consiste en dejar sentado -como en 
"Bodas de Sangré'- que se trata de una 
academia de danza y de personajes rea­
les: Antonio es Antonio Gades, Paco es 
Paco de Lucía y Cristina es Cristina Ho­
yos. El grupo está en busca de una baila­
rina para interprct arel papel de Carmen. 
Con la aparición de Carmen (Laura del 
Sol) entra en jtwgo el segundo nivel, es 
decii:, el de la pasión amorosa que tiende 
a confundir y a borrar todo límite. Has­
ta determinado punto la película puede 

ser interpretada tomando en cuenta la 
diferenciación ele los niveles menciona­
dos: por un lado los ensayos y la vibra­
ción "caliente" de la danza , por el otro 
los personajes reales por fuera del papel 
que personifican. La fuerza del flamen­
co y la convicción que imprime este ar­
te en los bailarines tornaba ya endeble la 
diferenciación entre la representación y 
lo representado. Con la llegada del mari­
do de Carmen se borra toda diferencia', 
pues este es uno de los integrantes del 
cuerpo ele baile. Como en la tragedia 

·griega, "Carmen" se convertirá en un 
drama único, donde el llanto, el amor o 
los avatares del héroe interesan en sí, en 
cuanto existencias de una dim'ensión, la 
estética por excelencia. Aquí reside el 
nudo creativo que sólo un verdadero ar­
tista como Saura puede desatar y mos­
trar. "Carmen" es una obra que conjuga 
diferentes medios artísticos y expresi­
vos, y en este sentido Saura da libertad a 
cada uno de ellos, pero siempre impe­
rando la unificación cinematográfica. La 
secuencia en la tabacalera se inicia a tra­
vés del sonido, donde un ritmo neta­
mente "sanguíneo" de manos golpeando 
mesas deja paso paulatinamente a la po­
tencia sonora de los tacos, alma musical 
del flamenco, mientras a nivel visual la 
cámara sigue el desplazamiento de las 
mujeres. La musicalidad imperiosa de la 
danza cobra más fuerza por intermedio 
de un montaje correlativo a ese ritmo. 
Lo mismo sucede en la secuencia de los 
bastones, donde Saura juega con las 
sombras de los duelistas. El drama se en­
riquece a través de todo lo que puede 
captar la sensibilidad del director. Así, 
la mirada penetrante entre Antonio y 
Carmen en los ensayos ya prefigura la 
pasión que hay detrás, o los celos y la ri­
validad entre Cristina, una excelente bai­
larina entrada en años y Carmen, menos 
bailarina pero con un poder de seduc­
ción tal como para ganarse el papel. 

Finalmente, "Carmen" desprende 
un solo nivel ele realidad. Ese registro 
importa en tanto los sentimientos ha­
blan por sí solos al meterse en los cuer­
pos de los danzarines, manifestándose 
todo por medio del contorno corporal 
del zapateo o de la guitarra del virtuoso 
Paco de Lucía. El espiral ele ficción que 
Saura va desarrollando se interesa más 
que nada por la pasión de cada persona­
je: pasión por la danza, pasión en el 
amor y pasión por el arte. Por eso, Ga­
des no solo intenta conservar a su lado a 
la Carmen sino que también pretende 
que ésta se "meta" en el papel y que lo 
demuestre. El fuego del amnr nunca es 
trasmisión d irccta, es trasmisión por in­
termedio del baile, del canto y tk la 
imagen. Los espejÓs que aparecen per­
manentemente, en muchos casos susti­
tuyen con su reflejo la materialidad físi­
ca de los personajes, dando a la aparien­
cia un estatuto de igual valía que a lo 
real. El cansancio en los <.~nsayos, el 
cumpleaftos de uno de los m (¡s¡cos o los 
empleados que trab:1jan en distintas ta­
reas dentro del es( u dio d ibu¡an con su 
presencia -como sucedía en· ''Bodas de 
Sangre''- esa cotidianidad vital CJUl' 

constituye el preparativo de una obra. 
Por todo lo apuntado .. es posible 

que "Carmen" sea una composiciún de 
mayor envergadura cinematográfica que 
"Bodas de Sangre···, pero ,~s necesario 
acotar que ademá' de la coreografía 
tambión l'l guión corre por cuenta del 
dúo Ciades-Saura, lo que mdudablemen­
te permitL' suponer que la v1sión cinema­
tográfi,:a de Gadc.s estú hermanada •:on 
la escenográfica de Saura. Cabe conside­
rar. entonces, qth' la responsabilidad por 
la notable valía de la obra pertene7ca a 
este dúo,,cosa que el mismo Sam·a ma­
nifestó en las declaraciones antes men­
cionadas. 

"Carmen" tiene la brutalidad ele esa 
comunicación directa entre el material 
visual-sonoro y el espectador, de tal ma­
nera que una vez finalizada la proyec­
ción uno quiere seguir participando de 
algún modo. El contagio provocado por 
ese elogio al cuerpo que son las imáge­
nes de "Carmen" merece que la película 
sea vista una y otra vez. 

Eduardo Ar~ariza lhlx 

~ Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984. 2() 

La plenitud creativa 
de dos maestros 
San Miguel tenía un gallo (San Michele 
aveva un gallo). Italia, 1971. Dirigida 
por Paolo y Vittorio Taviani. Guión de 
P. y V. Taviani, basado en un·relato de 
León Tolstoi. Fotografía: Mario Masini. 
Producción: Giuliani G. de Negri para 
Ager Film y la RAI-TV italiana. Música: 
Benedetto Ghiglia. Reparto: Giulio 
Brogi, Samy Pavel, Virginia Ciuffini, 
Renato Scarpa. Estreno: Sala 
Cinemateca: 23/4/84. 

~~•.ns, .. ,,.._ 

E 
1 proyecto cinematográfico gene­
ral de los hermanos Taviani inten­
ta combinar elementos que pue­
den parecer contrapuestos a pri­

mera vista en un todo coherente. En to­
dos los filmes que hemos visto, hay una 
trama de sentido que pretende demos­
trar una verdad, una lección, por lo ge­
neral histórica, social. Pero esa verdad 
no sólo se encarna en protagonistas muy 
concretos, sino que para expresarse re­
curre a diversos procesos de estabiliza­
ción. En ese sentido se trataría de supe­
rar las probables limitaciones del ·neo­
rrealismo previo (entre cuyos directores 
los Taviani admiran especialmente a Ro­
ssellini), para alcanzar un tono más com­
plejo y dialéctico. 

Entre los recursos empleados por 
los hermanos, se destacan especialmente 
dos: cierto tono distanciado, desprovis­
to del "pathos" al que podrían llevarlos 
sus temas (por lo general relacionados 
con situaciones ele extrema tensión), y 
bruscas ráfagas poéticas, líricas, que con 
frecuencia se traducen en un muy espe­
cial enipleo de la música, siendo justa­
mente el rico aprovechamiento de la 
banda sonora uno ele los rasgos distinti­
vos de su obra. 

San Miguel tenía un gallo exhibe to­
dos esos rasg:os, aunque en términos ge­
nerales esta realización ele 1971 resulta 
una c.specie de borrador, de banco de 
prueba de temas y elvm·~ntos formales 
que alcan1.arían una ,x,nrundencia ma­
vor en la muy célebre Padre I>adrone y 
~~n la espléndida La noche de San Loren-
1.0 (vista en preeslrcno en una semana 
dedicada a lt)S Tavwni en febrero de este 
aúo). 

E J arg:u mento está claramen il' divi­
dido en tres zonas, y unido por su ¡nota­
gonista, c;iulio,jefe de uno de los tantos 
grupos anarquistas que en el siglo pasa­
do buscaban sacudir las estructuras so­
ciales estancadas mediante' acciones en 

•las que se unía la temeridad al idealis­
mo. La primera partl' describe una ele 
esas accwn<:s: la toma ck un puchlit.o 
mientra> sus habitantes <:stán en misa, 
acto que termina en la derrota y el en­
carcelamiento; la segunda se concentra 
en el período de aislamiento que sufre 
<-;iulto en una celda; la tercera describe 
su viaje en barca a un nuevo destino, 
acompa!1adn por otros rebeldes, más jó­
venes y con una conc1encia apanmte­
mente mayor de las dificultades de su 
lucha. 

La primera parte emplea sobre todo 
el distanciamiento brcchtiano: toda la 
acción del pequeúo grupo, que en cual­
quier film "moderno", incluso de clase 
B, estaría narrada con un montaje ágil 
y con tomas cámara en mano, está vista 
desde lejos como si se desarrollara en 
realidad· en' un escenario integrado por 
las centenarias casas del pueblo. Incluso 

una muerte está descripta con un plano 
general, fríamente, y el modo en que los 
domina uno de los campesinos está cui­
dadosamcn1c vaciado de tensión, de to­
do factor emocional. 

Una breve zona en que asistimos a 
las discusiones de los burgueses domi­
nantes respecto al juicio de Giulio, y un 
simulacro ele fusilamiento, constituyen 
el Introito a la segunda parte: los diez 
años de pnsión aislada. Esta resulta la 
más atractiva y rica del film: confinados 
como su protagonista dentro ele cuatro 
paredes, los Taviani inventan modos a la 
vez sencillos y eficaces de crear un 
mundo que escapa a la grisura y aspere­
za ele ese escenario. También aquí son 
ele índole ·,eatral, aunque potenciada 
por el cine: valga como ejemplo la mag­
nífica lección de Giulio a sus ex compa­
ñeros, a los cuales interpreta él mismo, 
gracias a la magia del montaje. O el mo­
do en que la pared ele ladrillos se cubre 
bruscamentt· con el agua del país natal, 
reverdeciendo. Es también aquí donde 
mejor funcionan los estallidos de la mú­
sicá esplendorosa, de cobres, con la que 
el anarquista derrotado trata de evitar la 
locura. Ei rostro seco, inmóvil ele un car­
celero que ;;e asoma al ventanuco de la 
puerta, acompaña (como un emblema 
contundcme del sistema inconmovido 
que lo ha derrotado), sus primeras reac­
ciones (transforma la sórdida comida en 
manjares. '' el plan concicnte de soñar 
con el triunfo lejano que incluirá no só­
lo lo político ;;in o también una, dos, tres 
y hasta cuatro mujeres). 

La tercera y última parte, por últi­
mo. clescriiw el brusco enfrentamien!o 
de Giulio "Oll una rcalidacl"qne siguió su 
curso mien!ras .él estaba l'ncarcelado. La 
misma t•sti, ·:·epresentacla por un grupo 
de j(wene:. ·eheldcs a quienes se traslada 
a Ú mismd cárcel. Aquí ,~s donde más 
desparejo ;·Gslllta el intento de los Tavta­
ni donde st· :nel'clan de modo más ,·ris­
pa'do las ;q:;l·.:; didácticas con las rúfagas 
1 íricas (Ll '· it •nara avam.ando bruscamen­
te sobre !a;; aguas. translormúndolas en 
una superf:,. ,,. Infinita). ·ya en la zona de 
la cárcel. :.v ;la b ían dejado de lado fa e lO­
res perso¡,;lfc:, del pr(¡tagOlliSta (su fm .. 
ma tk en·,:nar el sexo, su vida privada), 
io que vtw.:ve aún mús abrupta y dictada 
desde afuue~. u o vivida, la c>ntrega fmal :1 
un discn>L• ·micidio (elejarSt' ir por sobre 
la borda} 'omo en muchos otros na· 
mos. hay at!í rnás indecision que fuena 
exprcs1va. Y .-;e ha perdJLh) •. ·! húlito fres­
co, ingt•nuo que sopla sobre !<.>do en el 
largo encar< clanucnto dL' Cwi10. 
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Cine 

Hollywood 
sin aliento 
SIN ALIENTO (Breathless). Estados 
Unidos. 1983. Director: Jim McBride. 
Productor: Martin Erlichman. Guión de 
Jim McBride y L.M. Kit Carson (sic), ba­
sado en el film de Jean-Luc Godard so­
bre libro de F. Truffaut. Fotografía: Ri­
chard H. Kline. Música: Jack Nitzscher. 
Reparto: Richard Gere. Valerie Kapris­
ky, William Tepper, John P. Ryan y 
Gary Goodrow. 

A lgo debe de andar mal en las bate­
rías creativas originales de Holly­
wood. De otro modo no se expli­
ca que el cine que durante décadas 

sirvió de inspiración a cineastas del mun­
do entero, y muy en especial a la nouve­
lle vague francesa, recurra ahora una y 
otra vez a las remakes, y sobre todo a la 
recreación de originales imposibles: El 
cartero llama dos veces. Ser o no ser. 
Sin aliento. Nadie duda de que la anéc­
dota era de lejos lo que menos importa­
ba en el film desconcertante, frenético 
y en blanco y negro con que Jean-Luc 
Godard plantó las bases de un estilo pro­
pio en 1960. Nadie duda tampoco que 
entre los propósitos de Jim McBride lo 
que último importa es justamente el mo­
do de narrar su historia. 

Sin el precedente célebre, Sin alien­
to sería un honesto primer film de clase 
B. El único elemento lujoso de su pro­
ducción es Richard Gere, un actor con 
posibilidades que sin embargo ha caído 
víctima del afán estereotipante de la in­
dustria hollywoodense y se ve obligado 
con frecuencia a exhibir más su cuerpo 
de gigolo entre infantil y cruel que su 
capacidad de intérprete. El resto circula 
con el descuido y los chispazos de vigor 
de cualquier otra historia común de pa­
reja americana que huye de la ley, a ki­
lómetros de distancia de algún clásico 
como Bonnv and Clvde. 

Sin el peso original (al que sólo 
se le haría justicia con el método del 
Pierre Menard de Borges: copiando cada 
uno de sus encuadres, o sea dejándolo 
intacto y sin copia) al espectador le resul­
taría más fácil disfrutar de la buena ban­
da musical compuesta por Jack Nitzs­
cher; o de alguna secuencia bien armada, 
como la de la piscina o la persecución 
nocturna del final; o disculpar las caren­
cias actorales de Valerie Kaprisky para 
gozar de su indudable encanto físico. En 
cambio uno recuerda en todos y cada 
uno de los minutos que Jim McBride no 
es Godard, que Richard Gere no es Bel­
mondo y, sobre todo, que Valerie Ka­
prisky no es Jean Seberg. Demasiada 
carga negativa para un simple producto 
comercial. 

E.E.G. 

¿Es usted fumador? Todo fumador 1 ayuda a las multinacionales con sus 
$$$ diarios. ¿cuánto aporta usted? 
Plan Ma-pá para dejar de fumar. 

\;tuan Benito Blanco 823, tel.709683 

La crónica de 
un desexilio · 

~1 Montevideo, viernes 4 de mayo eJe 1984 . .::, 

Av. 15 de Julio 1213 

La campaña contra l:i democracia es una bomba. 



Plástica/ Música Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984. 

L~o¡;;;;~ió~A. en el medio Rock de aquí, hoy 
Que la unión ·hace la fuerza, lo 
dice la tradición y lo ratifica la 
experiencia de un a1io y algo más 
de la Asociación Uruguaya de 
Artesanos, organización pionera 

·e impulsora de la agremiación 
del sector y de su proyección 
activa en el entorno cultural, 
donde hoy se observa un 
movimiento auspicioso de todos 
sus sectores a nivel nacional. 

O? ,., ...... 

H ate poco señalábamos en esta 
misma página el rasgo "aluvional" 
-el acces~ masivo. de artesan?s s.in 
preparacion previa, mayontana­

mente autodidactas- que ha caracteri­
zado a la artesanía uruguaya en el pa­
norama de la última década, dado que 
las condiciones del país generalizaron 
el recurso de sobrevivir con inventiva 
y capacidad instrumental de improvisa­
ción. Al desempleo y a la escasez o ca­
restía de materias primas, se sumó co­
mo determinante específico dentro del 
área, la carencia de una Escuela de Be­
llas Artes formativa e irradiante. 

Sin embargo, el "empuje artesa­
nal", que contó a su favor con el legado 
de grandes maestros como Torres Gar­
cía, A. Damián, López Lomba además 
de la acogida de un público apartado de 
los locales de venta tradicionales por la 
incesante suba de precios y la ostensible 
pérdida de calidad de las manufacturas 
comerciales, constituyó una de las res­
puestas más creativas que instrumenta­
ron los uruguayos frente a la crisis. Res­
puesta en definitiva caracterizadora del 
período, la artesanía resultó ser: un que­
hacer globalizador, un "handicap" con­
tra la desocupación y la parálisis social 
y, hasta cierto punto, una forma de vida. 

Resulta aleccionador -y aunque lo 
parezca, no tan enigmático- que un sec­
tor tan desarrollado numéricamente y 
con visible heterogeneidad como el de 
los artesanos, haya concretado tantas 
etapas organizativas en un tiempo tan 
breve. En esas realizaciones y en los pla­
nes que las sustentan y anticipan, emer­
ge - como surge de la conversación con 
nuestros entrevistados- el mismo espíri­
tu inquieto que hizo de tantos desocu­
pados· potenciales, artesanos activos. 

En los últimos años se popularizó 
la Feria, el stand de arpillera y también 
el artesano, ese nuevo tipo de trabaja­
dor casi siempre independiente y gene­
ralmente desprotegido que elabora su 
primer documento, con motivo de un 
Congreso Internacional a realizarse en 
Costa Rica (en enero de 1982, "al que 
nuestra delegación no pudo asistir" aco­
tan nuestros informantes), considerado 
texto-base del informe titulado "Arte­
sanía en el Uruguay de hoy", y en el 
cual se recogen y sistematizan los ante­
ceden tes, características y perspectivas 
del artesanado uruguayo. Documento al 
que, salvando mínimas objeciones como 
la que plantearía su actitud expositiva 
más bien orientada a la difusión inter­
nacional que al debate interno, sería 
recomendable darle una promoción más 
amplia como testimonio válido y fuente 
de consulta para todos los interesados. 

La semilla de la organización actual 
fue la Exposición-Feria artesanal reali­
zada en el Subte Municipal en agosto de 
1982, en la que se emitió el documento 

de referencia respondiendo a. una inic~a­
tiva· auspiciada por el Conse!o Mu_ndial 
de Artes y Oficios (W.C.C) El conJunto 
de los artífices participante~ en la~ reu­
niones de evaluación postenores vw .re­
surgir "lo que por años fue una aspira­
ción fundamental: la de tener una for­
ma organizativa que contemplara nues­
tros intereses económicos y culturales, 

·donde todos participáramos", declara 
)\!berto Gutiérrez, actual presidente de 
la Asociación Uruguaya de Artesanos · 
que nuclea :239 asociados -ISO son ex­
positores permanentes- y tiene en su ha­
ber más de 170 solicitudes de ingreso. 
Esta sería fundada en febrero de 1983 
con el cometido de "dignificar y elevar 
nuestro oficio, ampliar nuestras posibi­
lidades económicas y trabajar para dar 
a la artesanía y al arte popular nacional 
el lugar y la importancia que les corres­
ponden como parte de nuestro patri­
monio cultural". 

Varias comisiones de trabajo apor­
taron su labor, desde aquel período pre­
paratorio, para la realización de "una fe­
ria de características distintas", la que 
además de cubrir la necesidad de ventas 
y contacto con el público "propiciara en 
su entorno el despliegue de una intensa 
actividad cultural": el "Mercado de los 
Artesanos" de la Plaza Libertad, en cu­
yo local funciona AUDA desde su naci­
miento y cuya apertura estuvo enmarca­
da por un contexto sobresaliente de ac­
tividades culturales en diciembre del 
mismo año, con tres salas simultáneas de 
exposiciones y una sala teatral en la 
que desfilaron 180 actores, cantores y 
músicos. El trabajo de la Comisión de 
Integración Cultural -responsable direc­
ta del ambicioso enfoque y una ele las 
cinco entre las que se distribuye el 
trabajo de la actual Asociación, a saber: 
Admisión Finanzas, Ferias, Propaganda 
y Cultur~- mantiene el criterio, ratifi­
cado por la experiencia, de dar impulso 
y profundidad al trabajo interartísti­
co o interdisciplinario, una pluralidad 
imprescindible en la cual el intercambio 
enriquece, por diversidad y renovaci?~, 
los aspectos particulares de cada actiVI­
dad. Uno de sus responsables desde la 
primera hora, Manuel Surribas, nos in­
forma de los logros obtenidos: 6 becas 
(Ecuador, Venezuela e Italia), un curso 
gratuito de artesanía en metales, la par­
ticipación en una Feria Internacional 
y la de una Feria Artesanal a fin de año, 
las bases para el funcionamiento de ta­
lleres de capacitación teórica y práctica 
en el año en curso. 

Claro que mucho más queda por ha­
cer y "ello depende de la participación 
de todos". Como declara el primer Bo­
letín de AUDA cuyo segundo número 
acaba de salir a la circulación: "AUDA 
somos todos". El entusiasmo participa­
tivo de los artesanos uruguayos hará 
posible la realización de los objetivos 
impostergables del sector: la promoción 
del estatuto jurídico del artesano, la 
adopción de medidas que faciliten la 
comercialización de sus obras, la con­
quista del Seguro de Salud y del Fondo 
de Consumo, el derecho a la formación 
profesional sistemática en una Escuela 
de BeÜas Artes universitaria y autóno­
ma la cóncreción de una Feria invernal 
en ~1 Subte y la consecución del objeti­
vo de la Sede propia. Todos ellos contri­
buirán a viabilizar la positiva inserción 
de nuestros artesanos en nuestro medio. 

Tatiana Oroño. 

INVITENOS A CONVERSAR 
A SU APARTAMENTO 

S!mplemenle, querernos conocerlo 'f no por 
clmostdad !asomos su apartamento on ol acto Y lo 

vendernos ot me¡or prec1o 
(spnramos su 11amado '.Jno conversocton con Ud 

puedo rosullar el mc¡or negocio paro ambos. 

aa9PJLtlll\&\ art'.&& 
un propiedades 

UN E5TILO PROPIO 
Rlncon 675 • Tols. 91 20 40 

Pocllos: Rambla Gondhl 645 · Tols. 70 3719 
Carrasco: R. Rep. de Moxlco 6053 fels. 50 17 09 

ROCK NACIONAL Vol. l. Varios 
artistas. Cassette editado por La Batuta. 
Montevideo, 1984. 

L a viabilidad del rock como forma 
musical que permita la expre~ió!'l 
de nuestra realidad en su peculiari­
dad y complejidad ha sido siempre 

cuestionada por nacionalistas más o me­
nos comprometidos que, sin analizar so­
meramente los orígenes de nuestras for­
mas musicales autóctonas, le endilgan el 
fácil mote de "foráneo". Si revisaran 
nuestro patrimonio folclórico, esos na­
cionalistas se toparían con algunos he­
chos bastante sorprendentes. Para citar 
algún ejemplo de _f<;>rmas musicales 
"nuestras" basta remitirse a la ranchera 
(o mazurca como se la .conociera. en ';In 
principio) que, como d1ce cualq~Ier dic­
cionario, es originaria de Poloma; o ~1 
vals procedente de las culturas germa­
nica's y que floreció a orillas del legen­
dario Danubio (azul, por supuesto); u 
otras como la polca o el chotís, choteo, 
como se le llamase en un principio, 
schottish Nadie parece dudar de. la 
"orientalidad" de esas formas musica­
les de lo "tradicionales" que son cuan­
do' en realidad hace bastante poco que 
se1~taron sus re~les por estos lados. Así, 
el pasado, aunque cercano, legitimiza y 
autentifica cosas que, al igual que el 
rock en su momento fueron productos 
emat;ados de las metrópolis culturales y 
adoptados por nuestros salones elegantes 
para luego sobrevivir en áreas rurales o 
suburbanas y reaparecer más tarde, d~s­
ligadas de su funcionalidad primord_Ial 
-la danza-, como elementos propws 
de la cultura de nuestra región y proyec­
tadas por intérpretes a los que, inapro­
piadamente, se denomina folcloristas. 

Durante la década del 5O "los blues 
tuvieron un niño y lo llamaron rock'an' 
roll". Posteriormente, esa forma musical 
-amalgama de "blues" urbanos y músi­
ca campesina ("country") estadouniden­
se y aderezada con una buena dosis de 
desparpajo y sensualidad- comenzó a 
desparramarse por el mundo junto a los 
"blue jeans", el "star system" y algunas 
otras ·entidades del "american way of 
life". Se adueñó de las horas libres de 
los jóvenes que lo bailaron con un~ co­
reografía acrobática cara a las mejores 
tradiciones ele la comedia musical de 
Broaclway y Hollywood y, metamorfo­
sis estilísticas mediante, ha llegado hasta 
nuestros días Así. enriquecido con 
aportes variados de otras formas mus~ca­
les y de ct::,,,ras extraeuropeas ha 1d? 
transformándose y acompañando los eh­
versos momentos históricos del mundo 
occidental. Es cierto que, luego de su 
primera etapa bastante ingenua y pri_mi­
tiva, ha logrado productos de alto 111vel 
artístico y creativo de la mano de crea­
dores ele la talla de Lennon y McCartney, 
Jagger y Richard, Dylan "et alter". 

En nuestro país. a partir de la déca­
da de los 60, con el advenimiento ele la 
locura ·• be a t". floreció un rock epigo­
nal, cantado en inglés y sin mayores pre­
tensiones creativas. Posteriormente. los 
creadores compatriotas sin\ieron la ne­
cesidad de dotarlo de elementos que lo 
identificaran con el medio al que perte­
necían, le pusieron letras en español, 
le agregaron fórmulas rítmicas prove­
nientes de la cultura afrouruguaya, en 
definitiva, le dieron ... un toque local que 
se distanciaba, de alguna forma, de los 
modelos de origen. Dentro de esa tradi­
ción del rock "nacional" podríamos en­
cuadrar a Rada, Mateo, Jaime Roos, 
Urbano, Galemire, Dino, Limonada, El 
Syndikato ... en fin, prolífico ha sido es­
te territorio en creadores e intérpretes 
dentro del género. Hecha esta muy so­
mera y superficial recapitulación, pasa­
remos a considerar el cassette editado 
por "La Batuta", un c:studio de grab_a­
ción que desde el afio pasado tamlm~n 
se a dedicado a la dición discogdfica 

.1\t"a.¡>auos en esta prodttCC!Oil se 
encuentran J,Js c·onjuntos "B. de Luxe", 
"Tiempo & Lugar". "Crisol". "Siddhar­
ta". "Extra" e "lnsitu" y los solistas 
Eduardo Marrone, Carlos Scordamaglia 
y Carlos CoteJo. Las compnsicinnc· per­
ll'l1l'Ccn a lt>'> inté·rprdc,; a ,.,,.l'I'L'i n de 
que L·inra el d!Sct) ("No atttlanlo 111 s"). 

"B. de Luxe" es un conjunto que, 
en ocasión de est.~ registro, se integra 
con Romancho Berro (voz y batería), 
José L. Lopretti (bajo), Alberto Magno­
ne (teclados), Carlos Cotelo, Luis Firpo 
y Mozart Sarazola (guitarras) y Cristina 
F.R. de Berro (voz). La música que ha­
cen es una forma de rock pasatista Y 
desangelado que se llama "new wave" 
(en español sería "nueva ola" pero 
-¡oh manes de Palito Ortega y el Club 
del Clan!- en el Río de la Plata quiere 
decir algo mucho más feo. Musicalmente 
hablando, claro) aunque, como en todo, 
hay excepciones y el término abarca u~a 
variedad tan grande de cosas que no Sir· 
ve, en definitiva, como definición. No 
hay mucha creatividad armónica ni me· 
lódica en "Cuanto tiempo", tema que 
abre el cassette, con una voz femenina 
y una masculina que se alternan en el 
canto. Lo más novedoso es el sonido 
que obtienen aunque tampoco hay mu­
cha originalidad teniendo en cuenta que 
grupos o solistas ingleses y norteameri­
canos han obtenido mejores resultados 
de su relación con los sintetizadores y 
los instrumentos de percusión inusuales. 
Se percibe solvencia y calor en los músi­
cos que dotan a una composición ende­
ble de cierto encanto que, escuchando 
varias veces, se diluye. 

"Tiempo & Lugar" es un dúo for­
mado por Eduardo Sosa (guitarra y ba· 
jo) y Héctor Escariz (batería y voz). 
Su dependencia creativa de "The Poli· 
ce" es tan notoria y epigonal que pre· 
ten den sonar, componer y arreglar igua· 
lito -cuanto más igual mejor-- al mode· 
lo. Aprendieron bien la lección en armo­
nía, efectos, líneas de bajo y melodía. 
Reprobaron en confección y contenidos 
de las letras y en la forma de cantar. Per­
dieron completamente el examen en ori-. 
ginalidad. 

"La chusma" y "Piensa en tu gen­
te" son los aportes de "Crisol" un con· 
junto de tendencia "heavy metal" -va, 
riedad del rock más agresivo y duro­
que cuenta con Carlos López (bajo y 
voz), Ariel Brienza y Mozart Sarazola 
(guitarras), Eduardo Cabra! (batería) ~ 
Héctor Ceballos (voz). La falta de rigor 
en la construcción de las letras llega al 
paroxismo en este grupo. 

.. De entre los ·solistas se destaca ne: 
lamente Carlos Scordamaglia que canta 
bien, aunque con una cierta afectación 
sabe utilizar su voz a pesar de 
tics expresivos, arregla con 
conocimiento de un lenguaje Pn,.><•r<>ln· 

tado con lo jacístico, aprox 
en algunos momentos al estilo de "Stee·' 
ly Dan" y toca la guitarra con soltura en 
los solos. Su punto más débil son las le· 
tras aunque utiliza con cierta facilidad 
el lenguaje coloquial sin parecer artifi· 
cial ni amanerado. 

El resto de los m a tcriales transcurre 
en un tenor parecido sin deparar sorpre· 
sas y sin que se destaque ningún creador 
en especial: "Siddharta" abunda en 
mas densos y sobrecargados. con 
denmmentos de acorde como 
fundamental y efectos vacíos por 
de los teclados, brillando algún 
guitarrista que parece ser el más do 
del grupo, Eduardo Marrone posee 
voz carente de sensualidad y com 
una música suave y almibarada 
arreglada sin ninguna convicción 
interesa en absoluto; "lnsitu" p 
algo tan alejado del rock que recu 
a la música de fondo de "Muzak" ej 
tada con profesionalismo y sin garra. 

La carencia fundamental en los 
térpretes de "Rock nacional, 
1" es la creatividad y. por con · 
.e~ originalidad, entendida ésta no 
cr.;ación desligada de toda influencia 
no como asimilación, elaboración 
1 ransfnrmación de ~sas influencias. 
nuestro país hay un tradición muy 
t~encrada por los roqueros que han 
.ilt!ttnos d~ !Ds momentos mús brilla 
de la música popular urugtwya. De 
tinuar y profundizar su tarL'a se t 
t-:1 rock "nacional". agradecido. 



·Libros 

"Pobre del cantor ... " 
"Víctor J.ara. Un canto truncado". Joan 
Jara. Editorial Argos V ergara. 198.3. 
268 págin~s. 

e on intención de "continuar el can­
to ... " J oan Jara escribe este valien­
te testimonio sobre la vida de su 
compañero: el cantor chileno V íc­

tor Jara asesinado en el Estadio Nacio­
nal de Santiago después del golpe de se­
tiembre de 1973. 

Una voz más que se suma a la del 
propio protagonista para hacer presente 
en "acto" las múltiples y ostensibles for­
mas de la injusticia y la violencia en 
América Latina. 

Las primeras páginas se detienen en 
la despedida de una lápida: 

VICTOR JARA 
14 de setiembre de 1973 

y en la partida al exilio de una mujer so­
la con dos hijas. El avión despega y Jo 
que queda abajo, atrás, y el comienzo de 
otra vida que ya no será igual ("En ese 
momento también murió una parte de 
mí ... ") es, además de un inicio autobio­
gráfico, uno de los tantos relatos posi­
bles de un acto vivido en la misma época 
por miles de chilenos y latinoamerica­
nos. La autora es consciente de que su 
historia es la de "tantos" y así lo dice, 
no dejando por ello su estilo confesional 
e íntimo: su propia experiencia, única 
entre todas. 

Esta cambio vivido como un desti­
no ("Mi infancia ... estuvo marcada por 
la inminencia de la muerte.") se corres­
ponde con otro también profundo en su 
identidad que tiene que ver con la nece­
sidad de la obra; de bailarina profesional 
pasó a escritora: "Sólo sabía que sentía 
la urgente necesidad de comunicarme, 
aunque el medio de la danza, que siem­
pre había sido el mío, ya no me parecía 
pertinente ni posible. Tenía que apren­
der a hablar, a contarle al mundo ex te­
rior, en nombre de quienes no podían 
hacerlo, los sufrimientos del pueblo, del 
país que tantos años había sido mi ho­
gar". 

Con un ritrrío lento y reposado van 
surgiendo del pasado el vigor de las vi­
vencias que iluminan la narración. El co­
mienzo, principalmente autobiográfico, 
se remonta diecinueve años atrás, época 
en que J oan Alison Turnes Roberts, de 
11acionalidad inglesa, había llegado a 
Chile. ("un canto trunco ... " fue escrito 
en inglés y originariamente publicado en 
Londres). 

La historia que comienza es, pues, 
la de la propia autora: su infancia, su vi­
vencia europea de la guerra, sus comien­
zos en el "Ballets Joos", luego el viaje y 
el encuentro con el mundo de América 
Latina. "Lo que vislumbré ... no fueron 
estampas tranquilizadoras en modo algu­
no: Panamá mismo tan lleno de marines 
norteamericanos que creí haberme equi­
vocado de país; el olor a aguas residuaies 
y a pobreza; las enormes ratas de Buena­
ventura, en Colombia; en Callao, vi por 
primera vez a las indias peruanas, de cu­
clillas en las calles, con sus bebés a la es­
palda, pero los trajes no tenían los ale­
gres colores de las fotos para turistas, 
sino que eran descoloridos y opacos por 
el polvo y la mugre ... " Posteriormente, 
la llegada a Santiago, la vivencia de su 
paisaje "cara a can\ con los Andes ... una 
gran muralla que te espera en las esqui­
nas, tan próxima que llegabas a conven­
certe de que, si alargabas la mano, po­
días tocarla", el descubrimiento de "los 
pelusas", niños abandonados que habían 
huido de sus hogares en las poblaciones 
"callampas" o chabolas y sobrevivido 
mendigando, los "rotos", palabra "que 
aprendí", y la sociedad chilena con suti­
les distinciones y "tantas capas como el 
hojaldre". Estas experiencias "encendie­
ron u~a chispa de cólera que supongo fue­
el priucipio Ué ,;,¡j educación poi Í tic a". 

Joan percibe con aguda sensibilidad 
humana e histórica que la agresión en 
América --sin duda otro de los temas 
dominantes del libro·- ha comenzado 
hace mucho tiempo. Cuando Víctor J a­
ra aparece por primera ve¡ en la obra 
ya hay un mundo concreto rodeándole: 
lleno de sombras, un mar agitado "oscu-

ro y amargo". 
La vida de Jara contada por J oan si­

gue el mismo esquema lineal que el que 
ordenó su autobiografía: lugar, infancia, 
padres, hermanos; el comienzo de su 
formación como actor y cantante en 
Santiago, las necesidades, las penurias 
de los comienzos. La autora revive imá­
genes de la infancia de Víctor, momen­
tos y paisajes de la pequeña población 
de Lonquen, como si fueran Jos suyos, 
con la nitidez y la verdad de haber esta­
do: "Bajo un brillante cielo tachonado 
de estrellas. al final de un largo y caluro­
so verano, las llamas de una enorme ho­
guera iluminaban el grupo de hombres, 
mujeres y niños acuclillados sobre la tie­
rra seca. Sacaban las hojas de los choclos 
maduros, las mazorcas de maíz, que jun­
taban en enormes pilas, listas para poner 
a secar sobre los bajos tejados de las ca-

Víctor Y J oan Jara. 1972. 

sas de adobe ... Con un trago de Chicha 
-un potente jugo de uvas semifermenta­
do- contando historias y, sobre todo, 
tocando la guitarra y cantando cancio­
nes tradicionales, convertían una larga 
noche de trabajo colectivo en una cele­
bración. Era el primer recuerdo de ni­
ño ... " 

La vivencia individual va cediendo 
lugar al documento, al testimonio preci­
so de diálogos recogidos con memoria 
textual, cartas, publicaciones, las cancio­
nes con las letras transcriptas, la memo­
ria para los lugares y los hombres que las 
inspiraron. Todo forma parte de la ur­
dimbre del libro, tenso y' colorido "con 
la sangre del copigüe" en su trama. Re­
coge de periódicos y publicaciones el 
pensamiento de Víctor Jara sobre sus 
canciones, su naturaleza abierta, sus es­
peranzas: "Cada vez me conmueve más 
lo que sucede a mi alrededor. La pobre­
za de mi propio país, de América Latina 
y de otros países del mundo ... Por todo 
esto y porque anhelo la paz, es que la 
madera y las cuerdas de una guitarra me 
hacen falta para desahogar algo triste o 
algo alegre. Alguna estrofa que abra el 
corazón como una herida o algún verso 
que quisiera nos diera vuelta de adentro 
hacia afuera para ver el mundo con ojos 
nuevos" (de una respuesta a la periodis­
ta que le pregunta por qué dedicaba tan­
to 'tiempo a la canción). 

Finaliza el libro después del extenso 
relato de su muerte: desaparecido, bru­
talmente golpeado y po~teriormente re­
conocido en una morgue corn:ln. De esos 
días en el "Estadio Chile" queda una 
canción áspera y desgarrada, interrumpi­
da en su ejecución al llegar a los últimos 
versos: 

"Canto qué mal me sales 
cuando tengo que cantar espanto!" 

El itinerario de Joan vuelve a la his­
toria representativa: "limpiar la casa ... 
No dejar discos, fotos ni papeles"; la 
agresión consecuente con un mismo rito 
que pretende hasta la destrucción de "la 
memoria". 

Un niño "cuyo padre también ha­
bía sido asesinado" la despide en Santia­
go. Su ruego: "Por favor, dile a la gente 
de afuera lo que está pasando aquí", cie­
rra e inicia dos momentos del libro, jus-
tificándolo. · 

Volviendo al canto, las últimas pági­
nas 111cluyen algunas de las letras del rc­
perturio de Jara. Pertenecen al L. P. 
"Desde Lonquen, hasta siempre", sub­
título también del epílogo. 

- Mar la Ar OCOI1<J X · 

~Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984. 2:1 

Carteleras 
Carteleras 

SAN MIGUEL TENIA UN GALLO, 
de Paolo y Vittorio Taviani. Con Giulio 
Brogi, Samy Pavel, Virginia Ciuffini y 
Renato S carpa. Basada en la peripecia 
de un anarquista que fracasa en un ope­
rativo y es encarcelado, y realizada en 
1977, presenta los rasgos clásicos de los 
dos directores italianos: intenciones di­
dácticas con ráfagas poéticas y buen em­
pleo de la banda sonora, aunque en cla­
ve menor. (Sala Cinema teca: 18, 20 y 
22 horas). 

CARMEN, de Carlos Saura. Con 
Antonio Gades, Laura del Sol, Paco de 
Lucía y Cristina Hoyos. Segunda aven­
tura del famoso director español en 
compañía del ballet de Gades: más sun­
tuosa que Bodas de sangre, esta vez los 
dos se han basado en el relato de Próspe­
ro Merimée y en la ópera de Bizet, para 
realizar una mezcla semejante de escenas 
terminadas y ensayos, de realidad y fic­
ción. (Central: 16:15, 18:30, 20:30 y 
22:35 horas). 

LA FIERECILLA DOMADA, de 
Jonathan Miller. Con John Cleese, Sarah 
Badel, Susan Penhaligon y Simon Chan­
dler. Adaptación de la famosa obra de 
Shakespeare realizada para la televisión 
y producida por la BBC de Londres. El 
título integra un ciclo especialmente 
atractivo para los amantes del teatro, 
que presentará a lo largo del año una se­
rie de obras del inmortal dramaturgo isa­
belino en la sala de cine del Instituto 
Anglo-Uruguayo. (Anglo: miércoles 9 a 
las 18 y 20:30 horas). 

LA SOPLONA, de Bob Swain. Con 
Nathalie Baye, Philippe Leotard, Ri­
chard Berry y Marice Ronet. Eficaz po­
licial francesa ambientada en el hampa 
parisina, con escenas violentas -rayarlas 
en el sadismo- y empleo de un lunfardo 
bien traducido por los subtítulos, den­
tro de la tradición de José Giovanni, aun­
que lejos de la perfección casi mística 
de Jean-Pierre Melville. (Ambassador: 
16:15, 18:20, 20:25 y 22:30 horas). 

MARIDOS, de John Casavettes. Con 
Ben Gazzara, Peter Falk, John Cassave­
tes y Jenny Runacre. Empleando la 
mezcla particular de la improvisación y 
rigor que lo caracteriza como director, 
Cassavetes estructura una especie de ele­
gía de la amistad y el yugo matrimonial, 
siguiendo los divagues verbales y espa­
ciales de tres casados en una noche par­
ticular. (Cinemateca Pocitos: desde el 
lunes 7 al miércoles 9, a las 20:30 y 22 
horas). 

MOMENTO DE DECISION, de Her­
bert Ross. Con Shirley McLaine, Anne 
Bancroft y Mikhail B.aryschnikov. Cine 
para fanáticos del ballet_, poco exigentes. 
Para el resto del público, es disfrutable 
la química que establecen sus dos gran­
des protagonistas, sobre todo en el en­
frentamiento físico final. Se incluye una 
selección de trozos de números célebres 
de ballet, equivalentes a las apresuradas 
y fragmentarias antologías de la Selec­
ciones del Reader's Digest. (Liberty: 
17:30,20 y 22:30 horas). 

REENCUENTRO, de Lawrence Kas­
dan. Con Tom Berenger, Glenn (:lose, 
Jeff Goldblum y William Hurt. Un nue­
vo producto como director del buen 
guionista estadounidense, que diera a 
conocer hace unos meses Cuerpos ar­
dientes. Fsta vez deja de lado la policial 
negra para entregarse a los tonos agridul­
ces de la tragicomedia' ( r 8 dt~ Julio: 

SCARF ACE (Cara cortada), de 
Brian de Palma. Con Al l'acino, Michelle 
Pfeiffer, Steven Bauer, Robert Loggia y 
Mary Flizabeth Mastrantonio: Un viejo 
clásico del cine policial adaptado a la 

actualidad: el ascenso y la caída de un 
pistolero decidido en la Miami contem­
poránea, con la violencia ya clásica en 
este émulo de Hitchcock. (Censa: 15:15, 
18:15 y 21:40 horas). 

SOY O NO SOY, de AJan Johnson. 
Con Mel Brooks, Anne Bancroft, Tim 
Matheson, Charles Durning y José Fe­
rrer. Para quien no haya visto el impeca­
ble original realizado por Ernst Lu bitsch, 
una muy disfrutable comedia cómica 
ambientada en la Polonia invadida por 
Hitler. Espléndido encanto y savoir faire 
en Anne Bancroft, nutrido y excelente 
conjunto de actores secundarios. (Plaza: 
16:10, 18:15, 20:25, y 22:30 horas). 

DO~A RAMONA, de José Pedro 
Bellán, adaptación de Víctor M. Leites. 
Dir.: Jorge Curi. Actúan: Isabel Legarra, 
Norma Quijano, Jorge Bolani, Cecilia 
Baranda, Liliana García, Pelusa V id al, 
Amalia Lons. Florencia 82 al mejor es­
pectáculo del año. Funciones los lunes, 
viernes y sábados a las 21:30 horas; do­
mingos a las 19:30 hs. Localidades N$ 
70., socios gratis. Teatro Circular. Ron­
deau 1388. Tel.: 91 59 52. 

LA REPUBLICA DE LA CALLE, 
de Washington Barale. Dir.: Stella San­
tos. Actúa el elenco del Teatro de To­
dos. Una muy buena puesta que recrea 
las posibles circunstancias de la muerte 
de Brum. Funciones los viernes y sába­
dos a las 21 :30 hs. y Jos domingos a las 
20:30 hs. Localidades N$ 50. Estudian­
tes y pasivos N$ 25. Alianza Francesa. 
Soriano 1180. Tel.: 91 19 79. 

DIALOGO DEL REBUSQUE, ver­
sión de Santiago García sobre "El Bus­
cón" de Quevedo. Dir.: Marcelino Du­
ffau. Actúan: Daniel Bérgolo, Héctor 
Guido, Graciela Escuder, etc. Funcio­
nes: jueves, viernes, sábados y lunes a 
las 21 :30 hs.; domingos a las 19:30 hs. 
Localidades: N$ 33, 44, 66, 33 y 55, 
respectivamente. Socios gratis. Teatro 
Astral. Durazno 1480. Tel.: 40 33 46. 

PROCESO DE JUANA AZURDUY 
de Antonio Lizarraga. Dir.: Marcclino 
Duffau. Actúan: Jorge Cifré y Nelly 
Antúnez (Florencia 83 a la mejor actriz 
por su desempeño en el personaje prota­
gonista). Funciones: sábados y lunes a 
las 21:30 hs., domingos a las 19:30 hs. 
Localidades: N$ 77, 33 y 77, respectiva­
mente. Teatro de la Candela. 21 de Se­
tiembre 2797. Tel.: 70 5173. 

CUANDO EL OLVIDO NO AL­
CANZA creación colectiva del Teatro 
de la Comuna. Dir.: Ruben Berthier. So­
bre la situación del enfermo siquiátrico. 
Funciones los martes, miércoles y jueves 
a las 21 hs. Localidades N$ 44. Sucios 
gratis. 

ATENDIENDO AL SE~OR SLOA­
NE de Joe Orton. Dir.: Pedro Corradi. 
Actúan: Leonor Alvarez, Juan Carlos 
Carrasco, Eugenio Zares e Iván Solarich. 
Funciones los lunes, viernes y sábados a 
las 21:30 hs.; los domingos a las 19:30 
hs. Localidades: N$ 35, 50,70 y 70, res­
pectivamente. Teatro del Anglo. San Jo­
sé 1426. Tel.: 91 05 70. 

Ballet Niños 
Expresión Corpor~l 

Gimnasia Modeladora . 41----­
Canelones 2078 Tel. 41 46 04 

Dirige: Graciela Martinez 
ex. Prof. Escuelá Nacional de Danza 

En la lucha contra la malaria el ministro competente no es Givogre. sino Végh. 



Q9 Contratapa 
1 Tortura, J·usticia, derecho 
1 -

1 1984: año de la 
1 desprocesación oriental 

1 Existe la palabra "procesación'' 

' 

que, puesta con la marcha atrás, 
sería "desprocesación"'! ¿O tene­
mos que morir con la palabra 

"procesamiento" y, si la queremos recu­
lando, "desprocesamicnto"? 

No lo sé, aunque pueda jurar que 
no sólo de gramática vive el hombre, di­
cho sea con la autoridad de quienes he­
mos vivido estos años, cuya historia 
quedará definitivamente escrita como 
una enorme falta de ortografía en el 
cuaderno de los tiempos. A!los en los 
que llegamos a pensar (con vergiienza. 
con lúgrimas) que quien pudiera dcspro­
cesarnos buen dcsprócesador sería. Aiios 
en que terminamos comprendiendo que 
nadie desprocesa c'n cahc1.a aJena y que 
al pueblo que no SL' dcsprocese solo, na­
d ic lo desprocesa. Y que la desprocesa­
ción crnpiet.a por casa, porque aunque 
no es ,Jro todo lo que se desprocesa, más 
vale un desprocese ,~n mano que cien vo­
land<> 

Perdóname lect:.H. ¡,No te das 
cuenta que la ¡_:r:111 n<•Vedad de esta con­
lratapa consiste c•n que quiero decirte en 
,·Jia lo mismo que· ya dije en todas las 
:1 nt e no res'! 

Una maldita bruja 
,\ propósito de la torl ura me exten­

dí, la "'~mana últnna. sobre su profusa 
aplicación judJcJal europea y mús con­
cretamente espall<>la, a partir del esla­
hlecilllll'nto de la lnqulslnón, a finalc.-; 
del s1glu XV. ('la ro me sentía como in­
.:,·lltl\ld 'J por pru porcionar ej cm plos 1 an 
IL'¡anos Aunque me· pregunto: c•so que 
!lamamos hlad Media, :está de verdad 
tan k¡us'? ¡,1-lahrc¡m,,-; r~almenle salido 
de ella? 

V•JY a I'L'Cogc:· ahora <>1 ro caso .1 11d 1-
~Jal Gtcmplar. Fs 1111 ·:aso de hoguera con 
hru¡a quemada viv.J. hoguera cuyas lla­
m;h .illl!llbran lcJi.LJvia .:on su dandad. 
lo:, tn•meJHios re.>uludos :J que :ondt:CL' 
rent1n.:1ar a una ¡uslt.:ia Imparcial Ls do­
hlemenll' inlnc·santc· porque IWrtc'nL'c'c' 
no solo a la lllSI•.J''i:l dl~ L1 supersltc'IÓn 
y del •;adismo. >lno 1a111b1én a la hislona 
de la prc:nsa. 

Se trata de una publicación akn1ana 
de 1 :iH7. l·.s d·xtr. que J~ntro de trc•s 
alios hahrú de cumplir la casi nada tk 
cuatroL'Ientos alws hlllada en í.'l Duca­
do de Suabia, la J1stnhuían L'ntre 'ill\ 

d ic n 1 •'S los fa nwsc>s banqueros l·ugge r 
Se consnva en la B1bliotc:c.t Nactonal de 
Austria. Dice que 

··waJpurga llausmanníil~-¡;¡:¡j¡a ma­
h14na y lasciva. aclualmc·n lt' t•m·ack· 
nada .y l'n JHIS<Oil, JU<C¡.!tJ de llllllll· 

'lo."'o' inferroc.atorlos v \ortura\, ha 
"qnft•.,atlo ~u.~· nractit:a'\ de hl'chtce­
' '.1 y admil•d•; ser culpable dl' las 
. luJ:.;aeionl'"> quL' Sl' k fonnulan.'' 

\ lo largo de· :stc u>ment<HIO 111.: 
.rt,,l<'lldré, por dc-;c·<Jn!ad,l, de toda rek­
rL'Ih'ld :1 hechos quc~ puedan haber pasa· 
do ·.'<1 IHll'Siro fl~ll\ ()uiero imperiosa­
lllVIll': :nantennnrL' ,·n -~sa l'iandad de lo 
·•h¡cl 1vo qm~ solo 'urge dl' las cosas 
,·,tatld" c•slan1os .'uL·ra ck c•ll;Js. Pero 
cnntp:rl'l' l'l kcllll. c:ste tlarrafo con lo 
que pudrían ser un conr.unicado de las 
f'uel'/_as de segundad paraguayas o de la 
policía de Camps. y encontrani, hace ya 
.·uatro s1gllls. todos !os mgred1entes: el 
presunlo delincuente• es prolnamenle 111-

sultado (cosa qu<C ¡amús l1ace la IUSI1c1a 
ordinaria) y la Sl'ntencld, mús que un 
caso ~1islado, es lomada como confirma­
ción subrayada dt• la general peligrosi­
dad del delilo. l·.s decir. se refuerza la 
eJemplaridad de la .:ondena. JUslificalo­
ria aparente de su extremada crueldad. 

1:1 delincucnll' •:s presentado ( púrra­
fo transcripto y todos los posteriores), 
no como un ser humano que ha c:ometl­
do fallas graves, susceptibles de L'astigo. 
S11w como alguien decaído de la condi­
cit'Hl humana, abyecto de toda ahyeL·­
c'l<'lll L' indigno de lodo tratamiento que 
no sea krot.. l·.n suma: de_¡ó dt· se1 ¡wr­
sona, tle¡ó de ser su¡l'lo de derechos 
de¡Ó de ser m1rado di.· otra manera qul: 
con od 10 y asco. llay como una vaga 
aureola en los púrr~lf<IS qtll' se k dcd!­
l'an. donde parL'L'L' dt'CII'Sl'. al que lo ,k-
11\'nda. lamll!\:·n hay que quemarlo vivo. 

Como st estuviéramos ya, cuatro siglos 
después, en Vietnam o en el Cono Sur. 

Los delitos concretos que se le 
imputan a esta "repugnante" bruja (ya 
veremos luego cuáles son las penas com­
plementarias de la hoguera a que fue 
sometida) son, básicamente, cinco: 

1) Fornicar con el diablo. 

Esa es grave. Walpurga era viuda 
desde hacía 30 años. Trabajaba en la 
recolección de la cosecha de trigo de 
un tal Hans Schlumperger, donde co­
noció a un bracero apodado Bis im 
Pfarrhof, a quien impúdica sedujo "con 
amable hablar y gestos". 

"l'ara satisfacer sus deseos. la pareja 
decidió L'ncontrarsc una noche. Sh1 
L'Jllhargo, cuando \\alpurga creyó 
recibir a su amante en su dormito­
rio. q tnen vino no fue él, sino el 
propio ch-monio qutL'n disfr:uado 
de B1~ rm l'farrhof, cometió el acto 
de fornJcaciiHI con dla". 

Cuando Walpurga vio las manos de 
aquel con qu1en había ,·opulado y obser­
vó que no eran humanas se atL'!'rorizó. 
Pero el demonio volv1ó a la noche si­
guiente. h>rnicaron y él k prometió 
ampararla en su pobre1a (igual que los 
comunistas) v ella se k entregó en cuer­
po y alma (Igual que los .:omCtmstas a su 
partido). l·.nionces. 

"1-1 demonto le infmo una peque1ia 
herida c•n L'l homhro 11quierdo y le 
e'<igu• qut• dehia v~nderle su alm;1 
y qut•, •:on la sangre qm• il' manaba, 
firm:ma un docunll'll lo. ¡\ l'lo SL'!.!lli· 
do L''lra¡o una pluma de ave y .'.co­
mo \\ alpurga no sab1a ,·snihír, guiú 
su mano v dejó c·or~:>landa dL' que 
cuando 'ith ¡wnsarnJl'nt<» asumteran 
l'arúcrt.>r ptado~o o h· entraran de­
'\L'O' d,• , ,J la H.de.\la. t:•c n1brno ,\l' io 
rt.·danuna" ... 

:\JUL'VIIIllc'nt·,·. aqui :stiÍ iddo Fst;í 
L'i l·austo l'c~r" taml><c;n L'SI~·I ía ,lefini­
ltva I!Te-:<l:wrabtlidad dc•l ser :1 c:.xlnpar 
íbru¡a, sedl•i'>So. lll<II'XISia ,, lo que seaL 
¡:SIL' c~s va un t'<lbot :>111 VcJiuntad l·:s dl'­
L'ir, no ·,óiu c·s IJTl'cupc·rable. suw que 
adl'lll<Í'i i!a ·'!del dL'Shumant!.ado nor una 
flll'l'/a que• lo robot 11a .kftnit 1~amenle 
pan l'i In.ll llc'slntman11.ado q:te ha si­
do, dl'hl' ->n por parte nm·stra pues -pa­
ren· dl'.-ll .a c·onckna-. tr:llado mhuma­
na!liL'lllc' \í11 llll'l'l~Cl' lntman1dad wnque 
no c'S hullldfl() 

2) Volar montada ~n un palo. 

1\io ¡>•HI <a ¡·altar. l·n el L'aso de Wal­
purga vo1.1:>:1 ;t1nlo con'" amantl' dlahú­
licn. l'ero nu 1.'!1 una ·:c>c·oba. llsahan 1111 
a1.adl>n. 

"Fn l.ilt'' "-'orrena.-. , onoc1o .1 un 
homiHt' :~Jfo, con uo.1 harha gn:-. . 
'il'lllado l'll una ~.;illa ~.·llmo un :~"ran 
¡HIIll'fJH' y ncanH.·ntL· H.:stido. f '\.tl' 

L'fa t•l ( • ran i)cntoni(l. .. 

Por 'iiiP<Il'Sio. tamh1én forn•ci1 con 
é•i íWalp111pa nn tkht<"> il'l' ka. c'llando 
llll'IIOS ~~ llllc'l• 1 dl'i tfc'llhllliO. ) Lft' SUS 

J Ul'CL'S 1 

3) Comer níilitos asados (sic) 

La v¡d.l .ltc:gre de Walpurga abstrac·­
c·d>n h,·,·IJa de su tmptc•dad. n:: 1~raltftca­
dora. l·i d1:1hlo ,,. hah:a ·:nL':I<nntad(J. 

"( 0111• ·lla 110 le JlL'I!llÍIJ:l lJI!l' LJ 
lkvar,J ., :<><1:1' parles. ia golpe <ha 
l'I"Ul'illll'f1(t''' 

1:no 1:1 vtd.t nn na •nala. 

"Para "Oilll'f ll'lll.~l ;; !IH'ntHI(l iiH 

hul'n a-"ado o una criatura llltH.'l'lllt' 

lamhié•n asada, o un il'choncillo co1; 
vino rojo y blanco, ¡wro sin sal. l.a 
sal L'S anatema lanlo para ,.1 dc·mo­
nio como para las brujas". 

Y IIILIL'ho ardor. 

"Su amanle la visitaba c·n muL·hos 
lugan•:, difL'rL'Illl'S, a fin de cohahi­
lar con L'lla, en la calle, por la nochL' 
y hasta Jlllt'ntras pl'rmanecia en pri­
sic'ul ~·. 

¡ ()u(• cosa! Pero hay otro detalle 
sorprendente: igual que los sediciosos. 
Walpurga y su amante usaban "alias". 
1·1 de L'lla era llofelin. 1:1 de él. Fcdcrlin, 
Nada es realmente nuevo ba1o el sol. 

4) Matar animales de establo o co-

~e. Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984.·2L1 . 

rral. 

"Hofelin (Walpurga) causó la muer­
te a tres reses de Licnhart Ccikn,'al 
cahallo de Bruschhaiíer, a la vaca de 
Max l'etzel, hace dos :ulos y a la va­
ca de Duri Striegel hace tres arios, 
entre otros". 

Hoy diríamos que cometía sabotaje 
contra la economía. 

5) Practicar brujerías 

"Walpurga confesó adem:ís que to­
dos los arios, desde que se vendió al 
demonio, hace quemar por lo me­
nos uno o dos niños inocentes en 
el día de San Leonardo . .Junto con 
su diabólico amante y otros compa­
iieros los quemaban y se los comran 
y usaban sus cabellos y pequeños 
huesos para practicar la brujería. 
Los otros niños que ella había ma­
tado al nacer no los pudo quemar 
porque no habían sido bautizados". 

Pureza jurídica 
Como lo ha dicho muchas veces en 

Uruguay el Proceso, un régimen político 
saboteado o atacado por enemigos sola­
pados, necesita reforzar sus mecanismos 
de seguridad. Requiere dotarse de expe­
dientes especiales de emergencia, para 
que "no vuelva a ocurrir" que las Wal­
purgas se coman asados a los niiios. 

Walpurga no ·fue entregada al lin­
chamiento. Lejos de ello se la interrogó 
con meticulosidad y se la juzgó sólo por 
lo que confesó de su propia boca. Nadie 
inventó nada. Nadie le atribuyó lo que 
ella misma no admitiera, como puede 
verse y se ha visto, enton.:es y ahora 
allá, en el pueblo alemán de Dillingen y 
en todo el Cono Sur. 

Averiguados que fueron los hechos 
por puntuales funcionarios consustan­
ciados con el modo alemán de vida de 
aquel tiempo, y resueltos a defender la 
ley y el orden dl' Alemania, se le aplicó 
<.'OIIIo d1ce la eondcna, la norma que co­
rrespondía: la Ley Común y el Código 
Crinnnal del Fmpen1dor Carlos V. 

"Debe ser casttgada y enviada de la 
vida a la muerte por medio dl' la ho­
gu._·ra ... '' 

Además: 

.. \\ :dpurga ful' -"L'fltL·ndada .t ser 
conducida al lugar tk la ejecucion 
sentada y alada ,¡ una carreta. dc­
hÍl'rHio ser <JUl'mada l'inco veces con 
un hil•rro al rojo vivo. 
"l.,t primera ""'· I<JL'ra del edificio 
dt'l ( ;ohierno. ·;c•ra quemada en el 
>L'no izquierdo y el hrazo derecho. 
l.a .-egunda vei, t'll la salida de la 
c·alle, 'en el seno derecho. La tercera 
ve¡, al llegar al granero en las cerca­
rilas del hospital, en el lmuo in¡uier­
do .. Su mano derecha, se le cort:wi 
c'll ~! lugu de la ejecuciún." 

DL>;ntlés, la q¡~e·maron viva. Para 
glona ·1:.' Dios, homc·naje del Fmperador 
y :it:)!dildad del l·.stado y de las gentes. 

,!ustieía Militar ª~in 
ll:~<.:c apenas •ma~; horas, las l:uerzas 

Armada:.; uruguayas han l'lllregado a la 
cUihid<·ración de !m, Partidos, las bases 
para 1111 plan o ;¡,_,l,:rdo políl ico con los 
punto,; de vista qu,· -;osl i:•n•!n (las FF. 
i\.·\.1 . ... ·on L'l ohictn de culmmar IJ des­
pmc:L'i.!Ción )! encauzar e: país en el 
i'llillhO J<: Ja illll':tl~llld,Jd cklllOC!'Úiica. 

iT~ng.o ()lll' d<:,:ir que salvo distin­
tos. inadmisibles y 11<1 acepta bies horro­
re:; :Jdc' contiene:, a .111 JUICJO, ese docu­
nJc•nt <J lllL'luyc 1111 pnncipio '> una puerta 
<Jite' puede ser la únJL'a que nos saque del 
po.'o. ¡\fe refiero a la ·'\~atnblea l\lacJOnal 
('•.>n3trluyentc, la ,·ual decidiría en últi­
nt:l rnsianL'ia sohr<' 'odo. sin lim1k ni 
al;ad.J ,. quL~ en la .JWdid:J en ·lite s<: la 
d"ic' .1:' una aut(·ntic:.~ c'xlniL·clilll popu­
lar _, .,e la rL'SJ1l'll' L'll . .;us ciL'Cisiones 
so'' ·r;m:~:>. s111 fitarle pl;1/os tn;nilnos de 
tll<~lh ,¡"'' aL'Ii;l. ,k· intnl'dia,n. pu~de 
SL'" :1na de las mil·. sólida:-. salidas). 

Ateniéndonos a nuestro tema, sin 
,~mhargo -regularidad. imparcialidad, 
•!Speciali;.ación y garantías de la justi­
cia-- Jimitémosnos a decir que ese docu­
mento de las FF.AA. insiste en mante­
ner para el futuro la Justieia Militar. 
Y que ella sea la que juzgue los delitos 
subversivos o de sedición o terrorismo, 
y que ella integre "como una rama espe­
ciali!.ada" el Poder Judicial. 

A nuestro entender, aceptar esa 
propuesta significaría perpetuar en la 
República un mecanismo destinado a la 
producción en serie de muy do!orosos 
errores, para decirlo del modo más me­
dido. Reiteramos todo lo dicho en nues­
tra qota del viernes anterior. La Justicia 

Militar -como la Justicia de la Inquisi­
ción en la España de hace tres siglos­
no es una Justicia especializada. Apenas, 
una Justicia especial. Esto es, que "espe­
cializarse" supone, después de saber, 
aprender todavía más de una zona con­
creta del saber aprendido. Así por ejem­
plo, alguien que es abogado "se especia­
liza" en una rama de la abogacía. Lla­
mar especializado en cualquier rama del 
derecho- al que, de entrada, no sabe de 
derecho, es apenas un abuso de palabras. 

Recordemos nuestra ci ta del art. 
79 del actual Código de Organización de 
los Tribunales Militares, donde se dice 
que los Jueces Militares de Primera Ins­
tancia deben ser "en lo posible", milita­
res y abogados. Y que en ese caso, bas­
ta que sean Tenientes Coroneles. Pero 
_que si no son abogados, deben ser por 
lo menos Coronele.s para que se les pue­
da nombrar jueces. 

Me dirijo a quienes redactaron o de­
fienden el principio de la Justicia Militar 
como "rama especializada" de la Justi­
cia y les pregunto: ¿aceptarían ustedes 
un principio similar para la medicina y 
llamarían "medicina especializada inte­
grada a la medicina general" a aquélla 
que ejercieran cirujanos designados sólo 
"en lo posible" entre militares que fue­
sen médicos? ¿Aceptarían dejarse inter­
venir quirúrgieamente por quien, no 
siendo médico, fuese sin embargo Coro­
nel'? 

Imagínense por un momento en la 
camilla, entrando al quirófano para ope­
rarse del corazón o del hígado. Imaginen 
la pregunta y la respuesta: "Dr. ¿usted 
es médico?'' "No. Soy Coronel". 

Por supuesto que estoy dirigiendo 
una muy frontal crítica <> la organiza­
ción de la Justicia Militar en· el Uruguay, 
Bien: sí. Lo hago porque corno ciuda­
dano tengo un interés patriótico en el 
mejoramiento de ese servicio, mejora­
miento que aconseja se separen de él 
importantes cometidos que desempeña 
hoy. Y que no debe seguir desempeñan­
do porque no está ni remotamente ca­
pacitado para ello. 

Evaluar prueba 

Ignorar lo que digo es condenarse 
a producir resultados como el JUiciO de 
la "bruja" de 1587. de que he hablado 
más arriba. 

I'sa condena sólo fue posible por 
una gruesa falla en la evaluación ele la 
prueba, sobrevalorando el elemento 
"confesión". cuya admisibilidad está 
condicionada a cosas que en aquel juicio 
no se dieron. 

Tengo motivos para creer qlle erro­
res similares -y gravísimos- se han ope­
rado sin ir más lejos en San Javier, desde 
1980. ¡Y quién sabe en cuántos casos 
másl Lo digo porque decirlo es mi de­
ber. La evaluación correcta ele la prueba 
es una operación especializada altamen­
te técnica, para la que no estaba prepa­
rado aquel antiguo tribunal alemán, ni 
lo está, sin duda, ninguna Jusl1cia Mi­
litar del mundo. 

Mientras no miren estas cosas con la 
humildad habitual en los hombres fuer­
tes, abandonando ese patrimonio de los 
débiles que se llama arrogancia, los hom­
bres del Proceso no atinarán el rumbo. 
Uruguay reclama desprocesarse. Mien­
tras la Justicia Militar pueda procesar 
civiles -solución unánime rechazada por 
todo el Derecho Penal de Occtdente­
Uruguay no se habrá desprocesado. Se­
guirú siendo un país procesado. 

Mi hermano Carlos Flores Mora, 
con un corazón suplementario que usa 
para reparar en lo que otros miramos sin 
ver, me arrima una observaeión con la 
que quiero cerrar esta contratapa. ¿Te 
das cuenta -me dice- que Jesús fue un 
torturado y murió en la tortura? 

Es notable. En miles de aiios, los 
hombres no han alzado jamás un monu­
mento al juez que mandaba a otros a la 
hoguera. Centenares de millones de se­
res, en cambio, veneran la imagen de un 
supliciado. Y la adoran -en templos, en 
sus casas y en la cumbre de las monta­
ñas- representándola tal como estuvo 
en la tortura, esto es, en el tormento de 
una cruz. 

¡E cce ho m o! H énos ahí, llorando 
y esperando, a nosotros los hombres!. 

Benditos seamos todos. 

Manuel Flores Mora 

~~RRx 
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Julio 
Cortázar 

Nicaragua 
desde dentro (I) 

N. o soy un corresponsal ni un ex­
perto en la geopolítica de Amé­
rica Central; estas notas sólo bus­
can situarse como entrelíneas de 

los informes concretos que el lector tie­
ne con frecuencia a su alcance, un poco 
a la manera de esas voces "off" que com­
pletan el sentido de una imagen, o tal 
vez, mejor, como imágenes que permi­
ten entender mejor el discurso racional. 
En estos últimos tiempos se repite en 
todas partes que la situación en Nica­
ragua es grave, como parte inevitable 
de una gravedad que dentro de distin­
tos contextos convulsiona al Salvador, 
a Guatemala, y actualmente incluso a 
Honduras. ¿Pero de qué gravedad se 
habla realmente? 

No en un plano inmediatamente 
visible, en todo caso. He vuelto a una 
Managua, a una campaña en la que todo 
mantiene el ritmo impreso por el go­
bierno nicaragüense al otro día del 
triunfo sandinista. Incluso los progre­
sos son visibles en lo ·que toca a la vida 
diaria, la alimentación y las condiciones 
sanitarias. Pero lo que faltaba y sólo 
podía ser obtenido por medio de cré­
ditos y divisas, sigue faltando: medios 
de transporte, piezas de repuesto, ma­
terial hospitalario, medicamentos. infra­
estructuras para los planes de construc­
ción. ¿Cómo podría no faltar, pese a 
los esfuerzos de solidaridad de no po­
cos países del este y del oeste, si Nica­
ragua le fue devuelta a sus legítimos 
dueños como un muñeco roto; una casa 
desvastada por el más siniestro de los 
tifones, que no se llamó Flora ni Lucy 
sino Somoza'? 

La víspera de mi llegada desde 
México, leí en los periódicos la denun­
cia que hacía Sergio Ramírez de una 
nueva triquiñuela de los Estados Uni­
dos para desestabilizar el régimen y 
favorecer el eventual retorno a las con-

Es ésta la primera de cuatro notas que Julio Cortázar reÚne bajo 
el mismo título. Las mismas fueron escritas entre setiembre y octubre 
de 1982 durante su estancia en Nicaragua. En ellas el escritor nos da 
sus impresiones sobre el proceso que vivía --y vive- la nación 
centroamericana, encarando desde el vamos la gravedad de la situación 
y las condiciones en que los "nicas" son impulsados a buscar ayuda 
más allá del ámbito desde el cual la misma debería proceder. Las 
restantes notas irán apareciendo en nuestros números siguientes y en ellas 
el escritor trata sucesivamente los temas de la reconstrucción del país, 
de la situación en la frontera hondureña, de los burgueses de Nicaragua, 
de la ''regionalización" como objetivo de la nueva política de 
Washington y contra-objetivo dialéctico, y, finalmente, la historia 
de Brenda Rocha, una jovencita de las milicias sandinistas, 
a la que le dedica la última nota. 

• .,....,.,.~..,.a·.-~ 
dtcwnes "democráticas" tal como las 
define del lacto del Potomac. Después 
de haber dado de largas al otorgamiento 
de créditos prometidos inmediatamente 
después del friunfo sandinista por el 
gobierno de Jimmy Carter, el de Reagan 
decide generosamente la donación de 5 
millones de dólares a ... a la empresa pri­
vada de Nicaragua. Cuando se sabe que 
en buena parte esa empresa responde 
al sector conservador y jo a los intereses 
de los Estados Unidos, es obvio que la 
inddencia de esos créditos no benefi­
ciará mucho al pueblo nicaragüense; lo 
que la Junta de gobierno hubiera desti­
nado a planes de interés general, o sea 
al progreso en vez de la ganancia, entra 
de nuevo en el turbio juego de los inte­
reses personales, familiares o corporati­
vos. Y es por cosas así que la situación 

, es grave; nada parece un peligro tangi­
ble, no se ha producido la invasión pla­
neada desde hace tan lo tiempo, todo 
da la impresión de mantener su ritmo 
habitual, y sin embargo los responsables 
del gobierno tienen la certidumbre -y 

se lo dicen al pueblo con una claridad 
admirable, como es admirable la calma 
con que el pueblo recibe esas noticias-­
que las tenazas siguen cerrándose día 
a día y que la única manera de frenar 
lo peor es tirándose a fondo en lo me­
jor, en el nivel más alto de conciencia 
política, d" trabajo y de capacidad de 
defensa. 

Como le pasó a Cuba en uno de 
sus peores momentos, las catástrofes 
naturales se suman a las manufactura­
das por los enemigos: las inundaciones 
recientes harán sentir durante más de 
dos aii.os sus efectos negativos en el 
plano de la agricultura, la vialidad y la 
vivienda. Para eso, claro, no hay créditos 
suficientes, pero en cambio es bueno 
saber que las visitas que hacen en estos 
días diversos miembros del gobierno a 
países extranjeros pueden mejorar el pa­
norama económico e incluso político 
del país. El comandante Daniel Ortega 
en Francia y España, el canciller D'Es­
coto y el ministro de cultura Ernesto 
Cardenal en otros países, perfilarán 

mejor una imagen de Nicaragua que a 
veces se diluye en el complejo damero 
centroamericano. Demasiado sabemos 
que las agencias y los colummstas '·'li­
berales", por no decir los de la pura 
derecha, han empezado hace rato el 
mismo sucio juego que hicieron con Cu­
ba, y que aquí tienen ecos frecuentes 
en los sectores que temen por sus inte­
reses e incluso por sus dogmas. Cada 
día se insiste más en presentar a Nicara­
gua como dependiente de la URSS, ol­
vidando minuciosamente (y hablo ahora 
al margen del problema de la opción 
ideológica) que la presencia soviética 
en el Caribe fue resultado directo de 
la torpeza de los USA al poner a Cuba 
en la disyuntiva de aceptar una ayuda 
esencial, la del petróleo de la URSS, 
o hundirse en quince días como un bar­
quito de papel. Lo repito: que esa pre­
sencia hubiera sido buscada sin razones 
tan dramáticas, es posible y hasta pro­
bable ¿Por qué no? Pero en aquellas 
circunstancias y en las que hoy enfrenta 
Nicaragua, poner el grito en el cielo por 
la "ingerencia soviética" en la región, 
es de una hipocresía que sólo se compa­
ra con la de quienes se dicen demócratas 
sin querer reconocer que la primera mi­
tad de esa palabra contiene lo que más 
temen, el verdadero demos, ése que en 
América Central acabará poco a poco 
por entrar de veras en la historia des­
pués de tanto tiempo de haber vivido 
acorralado en el famoso "patio trasero" 
ele la estrategia norteamericana. 

La situación es grave en Nicaragua. 
Comprenderlo ya es algo; tratar de echar 
una mano serí~mucho mejor. 

Exclusivo paraJAOUE 
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1 w Nota Cultural Montevideo, VIernes 4 de mayo de 1984. 

, ·1 Barradas era un gran pintor. V a· 
11 lía mucho. Yo lo conocí en Ma 

drid y pude apreciar su enorme 
talento y la gracia tan espontánea 

que tenía. Todos los días tenía ocurren­
cias e inventaba algo nuevo. Cuando vi­
no acá, vino, puede decirse, a morir; ya 
estaba quebrado por la vida y el sufri­
miento. Tanto éramos amigos que yo 
traigo el e111cargo de muchos amigos de 
él y míos, que en ese entonces no va­
lían nada y que hoy han logrado sobre­
salir en el arte y en la literatura, de de­
positar ramos de flores en la tumba que 
guarda sus restos". 

Estos recuerdos sobre Rafael Pérez 
Barradas pertenecen a Federico García 
Lorca, en ocasión de una entrevista con­
cedida en Montevideo el 31 de enero de 
1934 a "El Diario Español", poco antes 
del "Día del Homenaje a Barradas" en 
febrero del mismo año. García Lorca 
-entre muchas personalidades de las 
artes y las letras de entonces-, estaba 
presente. Se habían cumplido los cinco 
años de la desaparición física de Barra­
das, que había llegado a Montevideo 
para morir. 

Nacido en Montevideo y de padres 
españoles el 7 de enero de 1890, Rafael 
Barradas vivió en nuestro país los prime­
ros 23 años de su existencia, y el último 
antes que le sobreviniese la muerte el 
12 de febrero de 1929. 

Es cierto que gran parte de su vida 
en Europa, aún permanece sujeta a im­
precisiones, contradicciones y descono­
cimientos. Es que al abandonar el Uru­
guay en 1913 -luego de sus comienzos 
en Montevideo como caricaturista apun­
tador de un mundo artístico y literario 
en plena bohemia, como pintor auto­
didacta y estéticamente solitario, al mar­
gen de todas las corrientes que impera­
ban en nuestro medio-, Barradas casi 
se perdió en los marasmos de una Euro­
pa de preguerra. 

Se conoce a tientas, por seguimien-
• to documental y testimonios tan aisla­
dos como escasos, un itinerario que lleva 
desde Italia a España, pasando por Suiza 
y Francia, y -que lo ubica luego en Bar­
celona, Zaragoza y Madrid. En todas 
partes documentos de sus pasos, cua­
dros, una fotografía enviada de una 
ciudad a otra, historias fragmentarias y 
conocidas en su mayoría a través de le­
yendas de taller que hablan de sus largos 
viajes a pie. Entre ellos el de Barcelona 
a Zaragoza en 1915, apuntando constan­
temente una tipología europea a medio 
camino entre el campo, la ciudad y el 
mar. Campesinos. molineros. gitanas, ta­
berneros, carreteros. Como si hu hiera 
buscado, caminando la tierra, algo mu­
cho más allá del pintoresquismo cos­
tumbrista, raíces del mundo de sus pa­
dres nunca comentadas, orígenes contra­
puestos a lo americano, buscándose al 
mirar hacia el camino, a la inversa de 
otros célebres andariegos como Her­
mann Hesse o Romain Rolland, que 
anotaban al paso intimidades rcflex ivas 
o subrayaban la desgracia europea en 
ellos encarnada. 

Intensamente en,ocicnal, Barradas, 
un típico deudor del mundo aprovechó 
en cambio, el máximo que Europa pudo 
brindarle "¡Qué culto es este analfabe­
to!" le comentó alguien en cuanto a su 
labor plástica, a las artes gráficas, al tea­
tro y aún a la poesía. Pero el precio, al 
parecer, fue "el hambre siempre re nova-

Rafael Barradas, un magnífico 
El hecho de que en este momento se estén exponiendo una buena cantidad de obras de Rafael Barradas 
en el Museo Nacional de Artes Plásticas y Visuales, ha servido de excusa para redactar estos apuntes. 
Si bien lo que se expone en una sala especialmente. dispuesta, ~u~stra un aspecto ~arcial de la obra 
del pintor -se trata de unos sesenta trabajos r~part1dos entre d1b~}os, a':u~relas y pmtura~, se sabe que 
Barradas frecuentó prácticamente todos los generos de la expres10n art1stica. Desde los tlteres y los 
juguetes a la escenografía teatral, de la caricatura periodística a lo~?leos "místicos", ~a~~ndo por las 
historietas infantiles y la poesía ilustrada, Barradas no se desprend1o nunca de su condicion de maestro. 
Ubicado por la cr•ítica en las "antípodas de Torres García" -dueño este último grande de nuestro 
arte de un universo coherente, dominado por la razón y descifrable a través de altos grados de 
abst~acción- Rafael Barradas buscó a través de una sensibilidad volcánica y al mismo tiempo 
naturalment¿ medida todos los caminos posibles para establecer un vínculo visible entre el hombre 
y su circunstancia. su' amplio espectro de hallazgos, tendencias y aún de teorías adheridas a su , 
propio arte, harían de él, un verdadero "inclasificable". Este es precisamente el el_emento que, aun 
hoy, abre el camino para entrar en el mundo inexplorado de una de las mayores figuras 
del arte latinoamericano del siglo XX. 

~ -=-... _...,__ ..... -----· '·:···~ ... ~~~ 
da", menguada apenas por amistades e 
intensos amores como el de Simona Laí­
nez (Pilar), su mujer "fuerte, espesa, 
cuadrangular, con su extensa cadera, la 
amplitud de su pelvis, sus brazos de tra­
~ajado¡:a y luchadora ... " 

Desatada la gran guerra, Barradas 
huyó de los fascistas y tuvo que re­
fugiarse en los pequeños círculos ele 
amigos viejos y nuevos -Joaquín Torres 
García entre ellos que en el año de su 

·arribo al viejo continente, ya habían 
optado por residir en la Espai1a dudosa­
mente no beligerante. Pero, sumida en 
el instin lo de conservación que estimula 
el entorno de guerra, la Espaiia oficial 
no reparó en él más que para visuali­
zar algunos de los triunfos aislados, re­
lativos, del pintor. 

Sin embargo, la otra l~spaiia. la de 
"los pobres poetas", lo recordaría por 
siempre. Por allí, junto a sus codos y en 
heterogéneas actividades. anduvieron Fc­
dcJ:ico Garcia Lorca, Gregorio Mart..í.ucz 
Sierra, Salvador Dali, asiduos con­
cürrentes a sus exposiciones en pe­
queñas galerías. Por entonces su Imagi­
naci6n y su madurez son irrefrenables. 
Durante la exposición en el Ateneo de 
Madrid, dijo que "ahora soy menos tur­
bulento. aunque más realmente ator­
mentado, más dolorido y más hondo. La 
vida me ha castiRado, se ha hartado de 

descargar latigazos sobre mi cuello ... 
Observe mis últimos partos. Esta mate­
ria, estas casas pobres, tan grandes en su 
simplicidad, en sus paredes lisas, en sus 
pardos interiores ... " Es que, tal vez, s~ 
congénito, potenciado estado ele alerta 
lo llevó a permanecer ajeno a los pre­
juicios que ataban a los pintores espa­
ñoles de entonces, ya sea por el peso ele 
las tradiciones o de los "ismos" deve­
nidos del fu turismo o el cubismo. A 
Barradas parecía impresionarle la no­
ción de nuevo mundo y nuevo ethos 
que Europa rezumaba, llevándolo en 
apariencia a hurgar en visiones más 
próximas, más epidérmicas y fluyentes 
del metropolitan ismo invasor. visiones 
tan fugaces como renovadas. 

Así arribó naturalmente, sin for­
cejeos, a conclusiones que pronto to­
maron el carácter de "corrientes" por 
él concretadas, como lo fue el caso del 
"Vibracionismo". o el "clownismo", 
que bien definió Fernando García Es­
teban como "un derivado con figuras 
del payaso con anotaciones lineales 
más cortas, como estremecidas por re­
peluznos y cromas no ex tensas pero 
brillantes". Pero tampoco all i anclaban 
sus inquietudes. La constante conviven­
cia con los tipos populares le permitió 
mantener gracias a sus condiciones de 
dibujante. de ilustrador fabulista el 

vínculo con las figuras que 
ciado en Montevideo y que, más tarqe 
en Europa, lo llevó a una exaltación 
verdadera de la forma a través de la 
serie que él clasificó -una vez más­
como de "Los Magníficos". En esos 
cuadros demuestra una virilidad nunca 
despojada ele una sensualidad tan fina 
como lejana, nostálgica, evocativa, que 
no. demoró en conducirlo al goce de 
lo místico y aún de lo religioso, temas 
que dominaron los últimos tiempos de 
su vida. Pero también lo condujo 
a la poesía. Su integración temprana 
a la literatura mediante la ilustración, o 
al teatro mediante la escenografía, lo 
llevó al camino inverso. Al manejo del 
lenguaje, a modo de función vital ele la 
imagen. Tal como ocurre en el memora­
ble "Guitarrón a la sordina", una figura 
literaria fácil ele imaginar, asom brasa­
mente plástica, pero al mismo tiempo 
difícil ele concebir, un surrealismo ame­
ricano tan válido como el otro. Y si no: 

"El techo tiene seis vigas verticales 
para el hombre horizontal. 

Luego la ventanuca y la puerta se 
hicieron horizontales para el hombre 
que se inventó su verticalidad. 

El enfermo entraba y salía por 
aquellas cuerdas de guitarra. 

Una vez se traía una palmera de 
Cuba y la metía dentro; una un barco 
blanco con marineros mitad rosados, 
mitad celestes. 

Muchas cosas fue metiendo en el 
guitarrón, hasta aquella muerta con sus 
rosas y sus cirios, su terrible perfume de 
cirios y rosas y de pechos de muerta. 

Oh, y aquella ensalada de tomate y 
lechuga que deseaba comer el buen 
hombre en una hora absurda de la ma­
drugada. 

Si lloviera, Dios mío, este hombre 
se inventaría un ojo de buey al lado de 
su almohada y mojaría sus ojos en agua 
bendita". 

y, decíamos al principio, la 
España de "los pobres poet~s" -:-la pre 
y republicana, lo recordana siempre 
como un "ser sacudido entre las fronte­
ras del genio". Sintió la pérdida de 
Hospitalet el "barrio Sur" de Barcelo­
na com~ un desgarramiento vital. 
Tai como escribió Raúl Zaffaroni, 
"Barradas murió a poco de llegar a su 
país. A poco de salir Barradas, murió 
Hospitalet". 

Es que ele alguna manera ya empe­
zaba a desaparecer prematuramente, y 
así lo vería más tarde Rafael Alberti en 
"La arboleda perdida": "El pintor Ra­
fael Barradas, un ser verdaderamente 
de genio, antes de tiempo y casi en flor 
cortado". 

Aunque el mi~rno Barradas no lo 
creyera así al hacer alarde premo­
nit(Jrio de misión cumplida, previo a su 
partida de la costa europea. Un ~~io a~l­
tes de abandonar la existencia: Al fm 
estoy tranquilo", dijo, "pase lo que 
pudiera pasar. Ya se reconocerá el v~lor 
de este trabajo que les asegurara el 
mañana. Ahora, Pilar, tráeme una buena 
taza de café". 

Aunque la propuesta Ley de Partidos fue hecha de medida, parece que a la Dra. Maeso le aprieta un poquitito la sisa. 
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Reportaje a Antonio Gades 

Carmen vuelve - / . 

a sus ratees 
El reportaje que reproducimos a continuación fue realizado en 
mqmentos que Antonio Gades hacía la p~~sta de Carmen en 1!-n Teatro 
de París. Atendiendo el estreno de la pehcula en nuestro med1o 
consideramos oportuno acercarlo a nuestros lectores. Confiamos en 
que sea, además, una manera de acercarles a Marimée, a Bizet 
y a la misma Carmen 

m r--·tz.-:aw: :x;ir«li'NJii!IZ~ 

e on •na "Carmen" gitana y anda­
luza, Carlos Saura y Antonio Ga­
des entusiasmaron al público pari­
siense en el Teatro de París donde 

presentaron la versión en ballet no solo 
de la obra de Prosper Marimée o de la 
ópera de Bizet, sino de la historia de esa 
mujer universal, libre en la vida y hasta 
la muerte. 

Así es como Antonio Gades ve a 
Carmen: una mujer popular, popular co­
mo el arte mismo del bailarín para quien 
el flamenco es ante todo el alma de un 
pueblo, la forma auténtica de expresión 
de una comunidad. 

Un estreno mundial del ballet en 
París y una presentación de la película 
"Carmen", también dirigida por Saura y 
con Gades y su compañía, en el Festival 
de Cannes donde recibió el premio a la 
mejor creación artística: coincidencias 
en los caminos del éxito. 

- Ese estreno mundial del ballet 
"Carmen" en París, ¿es casualidad? 

- Pues sí. Yo tenía un contrato fir­
mado con el Teatro de París desde hace 
mucho tiempo. Por eso se ha estrenado 
el ballet aquí; no hay otro motivo. Y 
mirá, ha coincidido con la presentación 
de la película en el Festival de Cannes. 

- Entonces, tenemos dos versiones 
de "Carmen" al mismo tiempo en Fran­
cia, y con dos protagonistas distintas, 
¿no? 

- Es que las necesidades del cine 
son distintas de las del teatro. La pelícu­
la es una historia con ballet y esto es un 
ballet. Carlos Saura y yo hemos pensado 
que era mejor no meter el guión en la 
obra teatral. En el ballet, no hay la pa­
sión del coreógrafo por la bailarina. Es 
la historia pura de la Carmen de Meri­
mée, con los personajes de la novela: 
Don José, el torero, el marido de Car­
men y Carmen. 

"No lo hemos hecho en plan 
de españolada" 

- Se ha dejado de lado el doble ar­
gumento presente en la película y sin 
embargo la compañía abre y cierra la re­
presentación con un ensayo del ballet. 

- Hemos creado unos personajes 
que van surgiendo de un ensayo de la 
compañía misma ele teatro. Van salien­
do los personajes y tomando cuerpo ese 
ensayo, hasta que se domina la obra. 

- Dijo Carlos Saura que "no hay 
Carmen sin españolada". ¿A usted qué 
le parece'? 

- No sé lo que habrá dicho Carlos, 
pero exactamente no lo creo así. Noso­
tros no lo hemos hecho en plan de espa­
ñolada. Lo que pasa es que lo hacemos 
nosotros que somos españoles. Una es­
pañolada es cuando la gente pretende 
bailar español, cuando unos bailadores 
que no saben bailar dan unas vueltas por 
ahí y dicen que bailan flamenco. 

canta en una taberna. Nosotros hemos 
transformado esa taberna en una cosa 
nuestra, donde bailamos por bulerías. 
Hemos hecho una fiesta nuestra españo­
la, escogiendo momentos fuertes de la 
novela de Merimée, y decidimos ir si­
guiendo los personajes de la obra, que 
mucha gente no ha leído, incluso gente 
que la interpreta. Prueba de ello: la 
prensa dice que no sabe quien es "ese 
del bastón" y algunos ignoran que Car­
men está casada. 

- Así Carmen ha vuelto a sus raí­
ces. Es un personaje muy popular, una 
gitana auténtica, anclada en su cultura 
flamenca. 

- ¡Hombre claro! Lo que hemos 
querido es aprovechar nuestro folklore. 
Mejor dicho, una parte de nuestro fol­
klore, pues no es el único que tenemos 
en el Estado español. Pensamos que era 
mejor meter música nuestra, ritmos 
nuestros, y así se baila por bulerías, por 
tangos, por soleares. Se baila la cachu­
cha de Granada, se cantan cantiñas. 
También hemos incluido cosas de la 
ópera de Bizet que nos ha parecido bien 
meterlas, pero siempre aprovechando lo 
nuestro para el carácter que queríamos 
darle a esa Carmen popular. 

Burla y parodia 

- La tragedia de Carmen es mezcla­
da con escenas de fiestas, donde la burla 
y la parodia forman parte de una tradi­
ción viva. Como por ejemplo esa escena 
de fiesta en que el ballet se monta su 
propia corrida con una Carmen en plan 
de mujer de cabaret. 

-- Claro, nos divertimos nosotros ... 
Es una fiesta tal como la hacemos noso­
tros, en que empezamos a gastar bro­
mas, y lo que se da aquí es como si fue­
ra un cumpleaños, o cualquier otra fies­
ta en que nos enrollamos ... Tal como pa­
sa en el espectáculo, que se divierten ju­
gando al torero. Lo que pasa es que lógi­
camente en un baile tan serio, en un dra­
ma como éste, no se espera que salga es-
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compañía de un prestigio. como la nues­
tra no se atrevería a estrenar una obra 
en un sitio como París; bastante valor 
hemos tenido. Pero nos ha faltado quizás 
haberlo probado antes en un teatro con 
público, y ver si algo se tenía que corre­
gir. Entonces, después de la primera re­
presentación, hemos creído oportuno 
quitar ese final operístico que tenía, me­
terlo otra vez en lo popular, porque in­
discutiblemente el final de Carmen es de 
lo más difícil que existe en el mundo. 

- ¿Cómo entendió que fuentes pe­
riodísticas francesas se hayan alegrado 
de que en la Carmen de Gades no haya 
ni flamenco ni folklore? 

¡Qué no hay flamenco aquí! 
¡Qué no hay folklore! 

danza, grandes novelistas y poetas que 
han estudiado su historia. Y o mismo he 
estudiado el folklm:e, conozco los oríge­
nes, pero no voy a ser un bailarín de fol­
klore. Yo soy un hombre de mi época, 
he luchado y seguiré luchando toda la 
vida por la libertad, y con esa cultura 
flamenca pretendo hacer un espectáculo 
contemporáneo. También la compañía 
La Cuadra hace un tipo de espectáculo 
del que dicen: eso no es andaluz. ¿Por 
q•té no es andaluz este teatro? Es anda­
luz, claro. Ahora, si quíeren ustedes que 
salgan los gitanos nada más que como 
están... Querer trasplantar la verdad al _ 
teatro eso sí es mentira, porque· el tea­
tro es' creación. El folklore es lo que se 
ve en la plaza de-un pueblo, bailado por 
una gente que se llaman bailadores, que 
no son profesionales, ·que bailan por un 
acto espontáneo de su cultura. Eso no se 
puede trasladar a un escenario, porque 
no tiene ni entrada ni salida ni efecto de 
luces. Se reúnen y se ponen todos a bai­
lar en la plaza de un pueblo o en su casa. 
Hay que tener cuidado c~m .el mito de~ 
flamenco. El flamenco practtcamente m 
lo conocemos nosotros mismos; es un 
arte de los más difíciles que existen en 
el mundo. En el flamenco nada está es­
crito codificado. Te viene un niño de 
seis ~ños, te canta por seguiriyas y pare-
ce un viejo que tiene mil años. Co~ el 
flamenco se rompen todas las teonas, 
porque de repente te sale una mujer así 
de gorda, con dos tetas así, bailando, Y 
es maravillosa. Y si le pone un tutú, de-
ja de ser maravillosa, no puede bailar. Y 
ves otra delgada que es igual de maravi­
llosa; y ves a un viejo que canta 
cas1 sm voi y es fabuloso; y ves a un m­
ño que canta con voz de viejo y ves a un 
viejo que canta con voz de niño. A Paco 
de Li1cía le pasa lo mismo. La gente di­
ce; no toca flamenco. ¿Cómo que no to­
ca flamenco Paco? Mejor que nadie. Lo 
que pasa es que él no quiere ser un gui­
tarrista limitado. Cuando él quiere tocar 
con un viejo, toca. Ya lo creo que toca, 
mejor que nadie. 

- Y cuando quiere, toca con un 
John Mac Laughing y un Al di Meola ... 

- Claro, puede tocar con ellos y 
puede tocar con su cantaor viejo. Ahora, 
no se suele perdonar que pueda tocar 
para el viejo y luego tocar con el otro. 
La gente te quiere limitar, por narices. 
Yo nunca digo "esto es bueno, esto es 
malo". Y o lo que digo es que nosotros 
trabajamos y hemos trabajado hasta el 
fondo con toda honestidad. Nunca he­
mos pensado en lo que va a gustar al 
público. Hemos intentado crear un es­
pectáculo que nos guste a nosotros, y 
luego ofrecerlo. Si no gusta, mala suerte; 
si gusta, pues mejor. Pero sin pensar en 
que "aquí van a aplaudir", o que "no 
hacemos tal cosa porque es muy duro". 
Sería entonces exhibicionismo de un 
bailarín. 

-Carmen se ha puesto de moda. 
Todos quieren acercarse a ella. ¿No será 
que ahora ella se acerca a nosotros? 

-¡Claro! Que se ha liberado un po­
co, ¿no? ... Y ahora es Carmen, un sím­
bolo de libertad, una mujer que cuando 
ama, ama, y cuando deja de amar, pues 
deja de amar; y no sigue guardándole 
fidelidad a nadie porque no se la tiene 
que guardar y hace lo que quiere. Es li­
bertad pura, absoluta. Por eso yo creo 
que está tan de moda ese mito ahora 
mismo. La pobre se adelantó más de 
cíen años. 

-¿"Carmen" va de gira por España? 
-No. Empezamos otra película so-

bre Carmen djrigida por Francesa Rosi. 
Pero esta vez será la Carmen ortodoxa, la 
partitura tal cual, cantada por Plácido 
Domingo. Tan. sólo vamos a ir con nues­
tra Carmen al Festival de Santander, lue­
go vamos al extranjero en Suiza, al Fes­
tival ele Arlés, en Francia. Volveremos 

- otra vez a Francia para una gira de diez 
semanas de octubre a diciembre. 

-¿Entonces, "Carmen" apenas va 
a vivir en España? - Un flamenco para turistas, como 

el que se desarrolló bajo el régimen fran­
quista ... 

Antonio Gades con Carlos y Antonio Saura en el Teatro de París 
-Eso ya veremos. De momento no 

vivirá mucho, por desgracia o por suerte. 
Y yo no tengo la culpa. .. Pues eso mismo. Imagínate lo 

que han hecho: cualquiera se compraba 
un traje de flamenco y se ponía a bailar 
en un cabaret. Eso sí es una españolada. 
Nosotros bailamos flamenco porque, sí 
bien existe en Andalucía un canto, un 
baile muy profundo, muy serio, también 
existe otro muy alegre y t'X teriorizado. 
totalmente auténtico. Este es nuestro 
baile. Claro. en la ópera de Bizl.'l estaban 
acostumbrauos a ver una Carmen que 

te momento de humor; un humor, dtgo, 
que no caemos en la chabacanería ni va­
mo~ a hacer "españoladas". Nos diverti­
mos entre nosotros como si fuera una 
reunión de amigos. 

- El día siguiente al estreno cambió 
el final. La obra ya no termina con la 
muerte de Carmen y la ópera de Bizet, 
sino que el telón se levanta otra vez so­
bre el ensayo del ballet. 

Lo que pasa es que cualquier 

El mito del flamenco 

- Mejor dicho parece que cierto pú­
blico se entusiasma por Gades pero no 
se interesa por las raíces populares del 
flamenco, que siguen siendo para ellos 
una "españolada". Entonces, ¿cuál es el 
flamenco del coreógrafo Gades? 

Yo no soy un historiador de la 
Janza. Hay muchos historiadores de la 

-Es el destino de Carmen ... 
-Es el destino de Carmen. Se la tra-

jeron y por aquí anda. 

Nicolás Canto Y 
Esther Borr~ll 

Exclusivo para JAQUE 
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ANDE BU también creen que cuando termine el proceso re acabarán las cadenas. 
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Juan 
Carlos 
Onetti 

Reflexiones 
para un editor 

E .1 tema de este artículo me lo re­
galó un amigo que me dijo haber 
leído la historia en un ejemplar de 
una revista norteamericana. Revisé 

en vano la colección del magazine yan­
qui. desde la mitad del pasado año hasta 
principios del actual. De modo .que la 
historia va por cuenta del menciOnado 
amigo, gracioso proveedor de temas.. . 

Conviene dejar claro desde el prmc¡­
pio que nunca he leído una obra de Jer­
zy Kosinski a pesar de que cierta vez su 
nombre apareció, creo recordar, en sitio 
humilde en la lista de best sellers del su­
plemento literario del New York Times. 
Lectores más felices y la última edición 
norteamericana del Who's Who me ayu­
dan a citar algunas de sus obras: "The 
painted bird", "Steps", "In the garden" 
y "Cock pit". 

Me dicen que su último libro fue 
duramente criticado. Kosinski no pudo 
soportar calmoso el fracaso y dedicó 
muchos días al silencio y a meditar ven­
ganzas. Ignoro cuántas imaginó, las fue 
adornando con virulencia antes de dese­
charlas. Ya estaba casi olvidado en el 
mundo literario, cuando logró planear 
un desquite: le dio vueltas y vueltas, lo 
examinó desde repetidos ángulos y por 
fin lo juzgó bueno.. . 

También él se tomó su tiempo, ele­
mento decisivo para vencer a sus críticos 
con refinamiento y en forma decisiva. 

Comenzó a enviar con seudónimos 
cuentos que años o meses atrás habían 
sido publicados y recibidos con elogios; 
en realidad bombardeó las revistas con 
copias de sus viejas historias. 

No puedo adivinar si fue su ángel 
privado o el mismo diablo quien intervi­
no para ayudarlo. El hecho es que la to­
talidad de los trabajos fueron rechaza­
dos con las habituales buenas palabras 
sobre escritos futuros, sobre ya cubier­
tos planes editoriales para los próximos 
dieciocho meses. 

K osinski recibió jubiloso los recha­
zos y embelleció con ellos las paredes de 
su despacho preparando paciente su 
hora de revancha. Como es natural las 
mejores joyas de su colección eran aque­
llas que llegaban firmadas por el mismo 
editor que, más o menos un aiio atrás 
había aceptado la historia con júbilo: 
"descubrir un nuevo talento". Claro está 
que no todos los editores tienen la fun­
ción de enterarse de lo que publica la 
firma a la ..:u al pertenecenEs ha bit u al la 
existencia de lectores profesionales y 
anónimos que redactan y elevan sus pro­
pios juicios críticos. 

Cabe aquí intercalar un ejemplo ya 
manido, pero muy importante por la 
personalidad literaria de los involucra­
dos. Toda la gente del oficio y los vincu­
lados a él de varia manera recuerdan que 
cuando Proust envió a la editorial que 
hoy se llama Gallimard los originales del 
primer tomo de su obra genial, André 
Gide, lector de la misma empresa, redac­
to su informe diciendo que a nadie po­
día interesar las vueltas y revueltas que 
diera un personaje entre sábanas y en 
procura del sueño esquivo. Cide, nada 
menos, cartesiano y que podía haber 
hecho suya la frase "lo que no_es .claro, n'(i···es 'francés". De manera que Proust 
tuvo que recurrir a otra editorial y (;ide 
hacer públicos su arrepentimiento y su 
error. Para mejor comprensión de las 
peripecias que ·se sucedieron hasta que 
Gallimard editara la totalidad de su 
"En busca del tiempo perdido". ruego al 
lector que lea la admirable biografía dl' 
Pain ter. 

Es imposible olvidar aquí los infini­
tos rechazos que obtuvo el "Ulises" de 
Jo y ce en incoJ~ ta bies editoriales y: espe­
cialmente, por parte de Imcrocefa}os 
funcionarios de aduanas que obedec¡an 
órdenes superiores (los censores de co­
rreos doctos en materia literaria). Pero 
el lib~o aún no había sido vetado. por la 
justicia. Este requisito era necesan.o para 
poder lograr UJ! di.ctamen legal: favora­
ble o no. La editonal nortean:enc.ana r~­
currió a un truco. Envió un func10nano 
a París, que se puso en contacto con 
Sylvia Beach y obtuvo un ejemplar d~l 
libro. De vuelta a New York, un d¡¡¡ 
muy caluroso, se encontró con aduai?e­
ros enervados por el bochorno que lo m­
vitaron a pasar sin siquiera abn; las m~l~-­
tas. Pero el mensajero protesto y exigJO 
que revisaran su equipaje porque lleva~~ 
un libro prohibido. El ad~a~1ero se qu~JO 
amargamente de que lo lucieran trabajar 
con semejante temperatura y cuando VIo 
el cuerpo. del delito, comentó: . 

-Pero si todos los tunstas que VIe-
nen de Francia traen el Ulises. . 

Sin embargo se resignó, se hizo car­
go del libro maldit9 y 1? puso en manos 
de sus jefes. Ahora hab1a una. b_ase para 
iniciar querella, la que termmo con el 
fallo absolutorio de un juez, J.M.Wool­
sey, cuyo nombre no figura entr~ _Jos 
grandes de la li_tera.tura, c~n torpe !~JUS­
ticia. Su Señona d1ctammo que el hbro 
podía ser vomitivo per9 no inmoral. 

El caso más simpático de esta lucha 
no eterna pero sí recurrente entre escri­
tor y editor le fue reservado, hasta aho,ra 
a Malcolm Lowry. Se trataba, segun 
mentas. de "Al pie del volcán" y el edi­
tor sugirió o impu~o cort~s a.bundantes 
que consideraba Imprescm~Ibles . para 
publicar la obra. Lowry se VIO obligado 
a darle una pausa a la tequila y enviar 
una carta, admirable de inteligencia y 1~­
cidez, en la que explicaba Y. co!1venc1!1 
que en su libro no sobraba nmgun capi­
tulo, fragmento, párrafo o palabra. To­
do estaba allí porque del:>ía estar. Y, e~­
traña cosa, convenció a ~a empresa edi­
torial y el libro fue publicado tal com? 
había sido escrito. La carta, luego publi­
cada, es un ejemplo de sabiduría noye~ís­
tica. Pude echarle una mirada en Mex1co 
y me fue imposible reencontrarla des­
pués. 

Pero la fuerza de estos ejemplos de 
colosal juicio equivocado me. arr~straron 
fuera del tema. Sigo con Kosmsk1. Cuan­
do tuvo una cantidad, suficiente para 
sus propósitos, de cordia}es. cartas de 
rechazo buscó y encontro sm trabaJO 
un editor rival de los anteriores. La lu­
cha entre editores siempre ha sido im­
placable, incruenta y divertida. Ofreció 
la reproducción de las cartas con ~e tos 
amables y sus comentanos. Tamb1en _m­
clu ía las anteriores, las que le decwn 
que sí y le daban espald~razos .. 

Con esto cornpag1¡10 un libro, colo­
có en mala luz a muchas personas y ven­
dió, como antes, miles de ejemplares. 
Hijos de la revancha y, tal vez,. de un 
afán de justicia que dudo creer smcero. 

Esta anécdota, así lo espero, puede 
servir ele ayuda y dar persistencia a tan­
tos jóvenes que ven rechazadas sus obras 
a causa del informe de algún lector des­
conocido y que no será precisamente Gi­
de. 1-lay que insistir, hay que seguir tra­
bajando hasta que el destino o el azar 
coloque desdeñados ongmales bajo los 
ojos de un editor que comprenda y no 
juegue -con ganancia- manejando nom­
bres de escritores que ya tuvieron sus 
triunfos, a veces pasajeros, en la selva 
literaria erizada de envidias y ambicio­
nes. Re~ordemos el caso ele Céline y "El 
viaje al fin de la noche"; su obra prácti­
camente rechazada por todas las edito­
riales francesas hasta que llegó a las ma­
nos de alguien que entendía y dedicó 
una noche y su madrugada a leer la obra 
anónima que lo había deslumbrado. 
Deslumbramiento que me incluye cada 
vez uc la releo. 

'~1 
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A la Unión Patriótica la van a sacar ;endiendo 
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Camilo 
José Cela 
La idealización 
de lo Mostrenco 

A hora que vamos camino del ve­
~ano y el veraneo (de quienes ve­
ranean), quizá convenga recapilu­

. lar sobre una de las figuras oficial­
. mente más exaltadas por la costumbre 
de idealizar lo mostrenco y nimbar de 
hermosura lo cotidiano y tan poco dig­
no de loa .. Hablo de las mujeres de los 
vilipendiados señores Rodríguez, esos 
santos víctimas de su propia y aburrida 
circunstancia, corderos del sacrificio de 
la punta de mangantes que viven a sus 
expensas y parasitándDlo con entusias­
mo vehemente: la esposa, que para eso 
es propia de por vida, y los hijos, que 
se supone suyos porque así lo dice en 
un papel; cuando no también la suegra 
-el enemigo al que se paga el armamen­
to y la intendencia- y quizás alguna cu­
ñada bigotuda y talluda y repugnante 
-que se ha quedado para vestir santos y 
sin que nadie se sorprenda de su desti-. 
no-, proclive a la cosecha de la mala 
uva y el peor vinagre: o de la mala baba 
y el aún más amargo yogourt que se le 
pinta en la cara para que nadie pueda 
ponerlo en tela ele juicio. 

Lamento -tampoco es verdad que 
lo lamento demasiado ni con fe excesi­
va-, lamento tener que comunicar a 
quien leyere mi vaga y muy imprecisa 
sospecha de que la señora de Rodríguez, 
arquetipo de resignadas virtudes domés­
ticas y cristianas y españolas, suele ser 
un descosido pendón -mejorando lo 
presente- que no se lo salta un gitano. 
El señor Rodríguez no pasa, por lo co­
mún, de saberse un desgraciado que tie­
ne mala prensa y al que se le atribuyen 
tremendos y luminosos líos de faldas 
que ni le cruzan, ¡pobrecito mío!, por 

la imaginación. ¡Qué más quisiera! Unos 
cardan la lana y otros llevan la fama, y 
el señor Rodríguez, harto de prepararse 
el desayuno y de lavar con detergente 
--y en el bidé- su ropita interior, se 
siente tan desvalido que hasta agradece 
que se le suponga un golfo. La verdad 
es que el que no se consuela es porque 
no quiere, que disculpas -a poco que 
se pruebe a discurrir- no faltan y siem­
pre aparecen. 

En los manuales de urbanidad se 
lee que siempre ha habido ricos y po­
bres. Y en esta sociología en zapatillas 
y para anclar por casa con la que se 
gobiernan -con alguna que otra seña­
lada excepción- las familias en nuestro 
oaís. al rico se le identifica con el bueno 
y al pobre, con el malo, y si no, que se 
hubiera espabilado.a tiempo, que todos 
nacimos desnuditos y berreando. En 
nuestra fabulilla moral de hoy quisiera 
probar a decir lo contrario, o sea: que 
las cosas acontecen al revés y que el 
señor Rodríguez es el pobre al que se 
supone rico y, siendo bueno, se le tiene 
por malo, y la seiiora ele Rodríguez, a 
la viceversa, representa el papel antí­
poda del que finge y la sociedad le ad­
mite y los escritores costumbristas exal­
tan. ¡Así cualquiera! 

Mientras el señor Rodríguez se abu­
rre como una ostra, porque el veraneo 
ele los suyos le dejó sin un ochavo, la 
señora ele Rodríguez, en el mar o en la 
montaña, se da la granvida, holgazanea 
a modo y se cepilla áípaisanaje con su­
ma aplicación. Naturalmente, estoy dis­
puesto a admitir que esta regla general 
tiene sus excepciones, ya que, cuando 
la virtud se apoya y se receba en el to­
nelaje de arqueo (supuesto probable y 
aún frecuente) es de material muy resis­
tente y benemérito. 

Las señoras de Rodríguez, según 
datos estadísticos dignos del mayor cré­
dito, son muy modernas -es un modo 
de hablar-, pero, amén del infinito des­
precio que suelen ~entir por sus maridos, 
se les tiene por culpables de los siguien­
tes baches y simulaciones: 

l. El uso, que obligan a compartir, 
de vajillas de plástico o incluso de platos 
de cartón que después se tiran al cubo 
ele la basura. 

2. El uso, que también obligan a 

Augusto Roa Bastos 
El enclave borgeano 

E n el contexto de las literaturas 
. hispanoamericanas las obras de 

ficción de J orgc Luis Borges (su 
narrativa, su poesía, a las que hay 

que agregar sin duda su ensayística de 
naturaleza igualmente fictiva en su ma­
yor parte) constituyen un territorio 
muy particular. Acaso el más significa­
tivo de un escritor y ele una obra que 
se forman en el cruce de las voces de 
muchas culturas; el primero y el más 
importante (después de Rubén Darío 
y ya en los parámetros demarcables 
de la modernidad actual) que logra 
trasfundir en la expresión y cosmovi­
sión de las letras mestizas hispanoame­
ricanas no sólo la influencia -los mode­
los- sino ~ambién la radiación interna, 
la presencia, de las culturas centrales, 
que Borges ha asimilado en sus fuentes. 
Darío lo hizo con la francesa; Borges, 
con la anglosajona. ¿Por qué la anglosa­
jona'? En el caso de Borges no hay una 
elección: hay más vale una suerte de so­
brecleterminación de carácter social (en 
el sentido de pertenencia a un grupo 
social determinado), cultural familiar 
en el ám hito de una época' históric~ 
concreta: el correspondiente a la tradi­
ción liberal en el Río de la Plata, bajo 
el signo de la ''independencia protegi­
da" por el imperio británico; es decir, 
bajo el dominio del pacto neo-colonial. 
En este hinterland político y cultural 
hay que situar el origen ele la obra bor­
geana pará entenderla en la plenitud de 
su significación creativa. 

En este sentido, el mundo e·sp!­
ritual de Borges, la poética d~ sus for­
mas simbólicas, el carácter de su escri­
tura dominada casi enteramente por el 
intelecto (sobre todo en las obras ante­
riores a su ceguera), arraigan en una tra­
Jición cultural doble: la de su origen 

criollo, la de su formación europea. 
Borges procede de una familia de as-· 
cendencia criolla e inglesa; en la primera 
hubo militares que guerrearon en las 
luchas de la Independencia; en la segun­
da, una abuela materna inglesa que in­
fluyó directamente en su educación. De 
esta manera, su formación europea, la 
absorción de la lengua y de la cultura 
inglesas se producen en su propio hogar, 
antes aún del lustral viaje a Europa de 
las familias acomodadas de fines del si­
glo pasado y comienzos del presente. No 
es casual que en la temática de sus cuen­
tos y poemas iniciales predominen los· 
sentimientos en cierta manera idealiza­
dos o abstractos del pundonor y del 
coraje. Tampoco es casual que un inte­
lectual puro como él, "contaminado" 
por este culto del valor caballeresco 
(for:íado, es cierto, en las guerras de la 
Independencia, pero también en la 
del Desierto contra el indio bajo la com­
¡mlsión del dilema "civilizadón o bar­
barie"), se rebele a veces contra esta 
"trampa heráldica" y trasponga su car­
ga heroica, degradada en mero coraje 
atávico, hacia los antihéroes de las 
clases bajas: el gaucho, el compadrito, d 
cuchillero de barrio. Dentro del comple­
jo mecanismo de la ambigüedad borgea­
na, él los desprecia y admira a la vez con 
un oscuro sentimiento de envidia y 
fascinación. Como cuando en su célebre 
cuento inaugural Hombre en la esquina 
rosada, cori lenguaje coloquial y en la 
atmósfera popular del barrio de Paler­
mo, entona el réquiem del matón ori­
llero Francisco Real, que puede leer­
se como una de las mejores páginas de 
la literatura popufar porteña de antaño. 
O como cuando en una oración fúnebre 
que pronunció en el cementerio de la 
Recoleta desliza en lre los mausoleos 
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compartir, _de servilletas de papel, que 
son muy practicas, sobre todo para ellas. 
A un servidor de ustedes, dicho sea a tí­
tulo personal, las servilletas de papel le 
parecen ofensivas. Un día invitaron a 
cenar a un servidor de ustedes en una 
casa: mantelería de lino, vajillas y cris­
talería de lujo, comida sabrosa y bien 
condimentada, vinos excelentes y 1aquí 
van los yanquis! servilletas de papel. 
Como un servidor de ustedes cree que se 
debe enseñar al que no sabe, un servidor 
de ustedes llamó cortésmente la aten­
ción al ama de casa. Señora -le dijo un 
servidor de ustedes mostrándole una de 
las servilletas de papel higiénico-, aquí 
hay un malentendido: un servidor creía 
que le había invitado usted a comer no 
a defecar. La señora, qÚe en el fo~do 
era bondadosa, en lugar de echar a pata­
das a un servidor de usí:edes le sacó en­
seguida (les sacó a todos) un~s servilletas 
de verdad heredadas de su madre unas 
servilletas de verdad que daba goz'o ver­
las de hermosas y relucientes. Que Dios 
se lo pague. 

3. El uso, que obligan a padecer, de 
electrodomésticos cuya correcta utiliza­
ción ignoran; algunas señoras, tras leer 
el cuadernito de instrucciones, consi­
guen sacarles algún partido; tampoco 
demasiado, sino el que pueden, que las 
nay de buena voluntad pero algo burras. 

4. El pienso de las sopas de sobre, 
que, a veces, hasta ni se pegan a la ca­
zuela. 

5. El otro pienso de las croquetas y 
empanadillas prefabricadas, con salsa de 
tomate de bote. La verdad es que los 
hombres nos quejamos de todo. ¡Qué 
latosos, los hombres! El mejor, ¡para 
ahorcado! 

6. El empleo de las medias que no 
lo son y les llegan hasta la cin ntra. 

7. El vestirse por los pies, como 
los hombres, y no por la cabeza, como 
los curas de antes, con unos pantalones 
resaltadores de sus fieras y desconside­
radas y descomunales e imperiales ca­
chas ibéricas de crujiente y restallante 
material. 

8. El hábito de gemir a destiempo: 
de representar escenas de celos que no 
se creería ni su padre; de padecer de 
histerias y otros dengues consentidos; 
de hablar con voz de adolescente estre~ 
cha aún desp~és de haber doblado la 

·patricios la humorada de su amigo Y 

maestro Macedonio Fernández: "El 
gaucho era un entretenimiento para el · 
caballo ele las estancias". Lo que no le 
impidió celebrar durante mucho tiempo 
el Martín Fierro como la obra más im­
portante y profunda de la literatura 
argentina. Este continuo vaivén, osci­
lación o deslizamiento de sus preferen­
cias entre el sujeto y el objeto de sus 
historias imaginarias es una de las para­
dojas más notables de la ficción bor­
geana. La desvalorización íntima y tran­
sida del "yo no soy más que Borges", no 
hace sino confirmarla también con am­
bigu·a sinceridad. El mismo califica sus 
primeros textos, en uno de los prólo­
gos de Historia universal de la infamia, 
como "el irresponsable juego de un tí­
mido que no se animó a escribir cuentos 
y que se distrajo en falsear y tergiversar 
(sin justificación estética, alguna vez) 
ajenas historias". Habría que ver en es­
tas tergiversaciones el coraje de un tí­
mido que rehuye la incompartible 
realidad transformándola (negándola) 
a través del cristal de lo fantástico. 

En Buenos Aires - y a la vez desde 
el ángulo europeo, frecuentador viven­
cia! de una literatura, de una cultura 
central todavía en su apogeo-, Borges 
asiste a la decadencia del patriciado ar­
gentino, de sus clases altas, tocadas de 
muerte por el ascenso, primero, de las 
clases utilitarias que el neo-colonialis­
mo y el libre cambio patrocinan; des­
pués, por la avalancha del torrente inmi­
gratorio y, medio siglo más tarde, por 
el "aluvión zoológico" de las masas so­
liviantadas demagógicamcnte por l'erón 
en un populismo dirigido desde arriba 
bajo el signo de reivindicaciones justas 
pero cuya realización el propio Perón 
iba a encargarse de frustrar antes aún 
de su derrocamiento y exilio, frustra­
ción que se c9mpletó al retorno de su 
prolongada ausencia y efímero régi­
men final que concluye con su muerte. 

Esta realidad histórica, a lo largo 
de más de medio siglo, es la que Borges 
rechaza con la lucidez de su inteligencia 
pero también con pasión visceral. Y son 

cincuentena, y de tener malas mañas de 
hembra de lujo sin ser más que un ave 
de corral. 

9. El mefítico aire de agente secreto 
de la_ sociedad de consumo. ¡Y el mari­
do que pringue, y si no, que no se hubie­
ra casado! 

lO. El apardíllado aire proyanqui. 
11. El heróico entusiasmo que les 

lleva a hablar de cuanto ignoran; e igno­
ran casi todo cuanto existe. 

12. El vicio ele jugar a las cartas con 
los dineros del señor Rodríguez. 

13. La costumbre de drogarse con 
píldoras analgésicas y whisky. 

14. El desprecio con que se ayuntan 
con el marido (por regla general, los sá­
bados sabacletes); mientras se entretie­
nen en pensar lo que van a poner de co­
mida al día siguiente . 

15. La malsana curiosidad con que 
llevan la cuenta de los hijos de las actri­
ces solteras o separadas. 

16. El ansia por criar arrobas con 
tanto frenesí como avaricia. 

1 7. La gracia de dar grititos en la 
orilla cuando viene una ola. 

18. La gracia de torrarse al sol co­
mo lagartos. · 

19. La desgracia de usar bañadores 
de dos piezas en veZ de escafandra, que 
sería lo caritativo para el prójimo mirón. 

20. La broma de hacerle una o dos 
abolladuras al coche cada vez que losa­
can (y lo sacan a diario). 

21. La pretensión de que los demás 
les crean la edad que dicen tener. 

22. La piedad de llamar sacerdote a 
los curas. 

Etcétera. 
De lo dicho se infiere que el señor 

Rodríguez suele ser un varón con más 
paciencia que el santo Job. Hacia él vaya 
mi ml(_jOr respeto y mi más sentida con­
dolencia por haber recuperado, hasta el 
verano que viene, a su mujer. Buey solo 
bien se lame, como decía San Cornelio, 
Mártir y Papa. 
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las contradicciones de su individualismo, 
deliberada y voluntariosamente solipsis­
ta, las que recoge su estética creativa 
con el poder de una concentración ver­
tiginosa propio de un temperamento 
verdaderamente genial, pero son tam­
b1en las que le impiden -o le megan­
recoger las insinuaciones del porvenir. 
Cnstal y humo, esta obra perfecta se 
cierra sobre sí misma, revolucionaría 
precisamente por el despojamiento y 
la intensidad de sus formas habitadas 
por la violencia del destino americano. 
Una violencia difusa e imperceptible 
de la que la escritura borgeana, como en 
el símbolo del Aleph, sería la puesta 
en abismo miniaturizada en sus más 
ínfimos e increíbles detalles. 

Sobre los vestigios del neo clasi­
cismo humanista, la obra de Borges cie­
rra el ciclo del modernismo y abr~ las . 
líneas precursoras de la narrativa con­
temporánea. "Sin la prosa de Borges 
-admite uno de los componentes del 
boom- no habría, simplemente, moder­
na novela hispanoamericana". Lo hace 
prosiguiendo no obstante, imperturba­
blemente, el mismo discurso de la tra­
dición liberal en el momento de su cri­
sis y disolución. La línea focal de su 
obra es como una asíntota al mundo de 
hoy. De espaldas a él, Borges se aproxi­
ma a tientas sin tocarlo, negándolo con 
pavor, con apacible desesperación y au­
tocompasión, desde la metáfora corpo­
ral de su ceguera. Ella le devuelve el 
cuerpo, el universo emocional que el 
universo del intelecto había devorado. 

Por "espejo en oscuro", Borges 
ve ahora al "otro Borges" pero también 
la imagen internalizada de su realidad 
argentina y suramericana. Con su caver­
noso balbuceo repetiría hoy sin iro­
nía lo que dijo en El sur con evidentes 
matices autobiogr~ficos: "A la realidad 
le gustan las simetrías y los leves ana­
cronismos". 

Augusto Roa Bastos, 1984. Q 

Parece que Jorge Luis Borges, ni a Artigas puede ver. 
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Liliana Cavani: 
El monstruo y el ángel del hombre. 
Integra, junto con Lina Wertmüller, el dúo de realizadoras más 
célebres del cine italiano contemporáneo. Su puesto definitivo como 
creadora sigue siendo sin embargo muy discutido por la crítica. Luego 
de diversos trabajos para la televisión, varios de ellos relacionados con 
famosos personaJes históricos (Hitler, Galileo, San Francisco), comenzó 
su obra fílmica con Los caníbales, una cruda visión de un futuro muy 
poco utópico. El resto de sus filmes han conocido el éxito y el 
escandalo, estando relacionados siempre con temas revulsivos: la 
relación entre un ex-torturador (Dirk Bogarde) y una ex-torturada en 
Portero de noche (que conoció los rigores de la censura porteña); las 
complejidades amorosas y/o eróticas de Nietzche y André Lou-Salomé 
en Más allá del bien y del mal (que en Uruguay aún no ha circulado 
más allá del circuito de balnearios), y la adaptación de ese best seller 
un tanto grotesco que fue en la postguérra la novela La piel; de Curzio 
Malaparte. Para algunos la obra de Liliana Cavani cumple con su 
propósito de investigar el lado oscuro del alma humana; para otros 
sus ambiciones superan ampliamente sus logros. En una entrevista 
exdusiva realizada en Italia, JAQUE habló con ella sobre sus inicios, 
sus puntos de vista sobre el nazismo y la actual sociedad italiana, 
y también, sus realizadores cinematográficos favoritos. 
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L 
a entrevista a Liliana Cavani co­
menzó por ser la entrevista que 
Liliana Cavam hizo a la periodista 
que llegaba a entrevistarla, Prime­

re qu1so saber por qué sus películas esta­
ban prohibidas en la Argentina y no en 
L·ruguay, Luego quiso saber por qué la 
lgksia tenía en la Argentina tanto poder 
"más que en Italia". Y después: "¿N o. 
hay divorcio en la Argentina? ¿de ver­
dad?" "¿Y qué pasa con los niños que 
nacen fuera del matrimonio?"" ¡Es ver­
gonzoso! ¿Sabe por qué pasa esto?", y 
se respondió de inmediato: "Pasa por­
que la Iglesia proteje el patrimonio; no 
quiere que el patrimonio se divida". 

Se trata de una mujer agradable, de 
rasgos regulares, entre la mitad y el final 
de íos 40. Vestida con un pantalón hol­
gado, una camisa remangada por encima 
dl' los codos y sin nmgún maquillaje, pa­
ren a una mujer cómoda en su piel, segu­
ra dt.' su lugar en el mundo, Trajo una 
banue.1a con café. la pUso en el sillón en­
tre ambas y preguntó si también quería 
crema, Por las ventanas abiertas de par 
en par entraban los ruidos y el olor del 
verano romano, D10 algunas vueltas, te­
lefoneó, hasta que fmalmente tomando 
1<! taza de café se sentó y dijo: "¡Que 
paese particolare e l 'Argentina!". 

Bastante parecido al de ustedes, 
soln que muchísimo más joven, 

!ha a responder, pero haciendo un 
gesto con la mano se detuvo. El gesto 
pareció significar: "Dejemos esto que es 
demasiado complejo y empecemos la en­
trevista". La entrevista empezó: 

--¿Quiénes son los destinatarios de 
sus películas, para quién filma'! 

Mis películas no son para este o 
aquei destinatario, 

,-Sin embargo usted está segura­
mente imaginando algún espectador 
cuando filma. 

·Sí. pienso en espectadores que 
gustan del cine y que permanecen pen­
sando en el problema que el film plan­
teó cuando regresan a sus casas. 

-Diría entonces que su cine no es 
de evasión. 

Todo cinc es también de evasión. 
desde el momento que uno deja el traba­
jo y enfrenta problemas que no afronta 
durante el día. Pero, regularmente, la 
gente cuando sale del cine no sigue con 
el film dando vueltas en su cahe1.a. A 
rn1. creo que me interesa contar histo­
nas que plan te en problemas al espl·cta­
dor, historias que sigan en la ca beta de 
éste luego que la pantalla se apagú. 

-Se ha dicho de muchos grandes 
directores, Fellini. Bergman, Lina Wert­
múller, que sus films, aunque de diver­
sas maneras, siempre dicen lo mismo. 
siempre giran en torno a una misma co, 
sa. ¿Cree que también su cine es así'! 

No. si usted observa mis films. 
verá cuán diverso es uno del otro. No 
quino decir nada en el sentido político 
n1 en ningún otro sentido del término. 
Hago mi trabajo y hasta. l'n ¡.!eneral 

cuento la historia que en ese momento 
me interesa, el tema que me atrae. 

-Y o creo que usted está especial­
mente interesada en los planteos mora­
les. ¿O tal vez me equivoco? 

-Creo que se equivoca, A mí me 
interesan los problemas de carácter psi­
cológico porque pienso que las guerras 
y todo aquello que ocurre depende real­
mente de una necesidad intrínseca del 
hombre de tener poder sobre otro, Las 
reglas son siempre las mismas, Siempre 
hay, de parte de alguien la tentativa de 
sobrepasar a otro, 

-¿Se refiere también a la pareja, a 
los gobiernos y sus pueblos? ¿Qué quie­
re decir exactamente para usted domi­
nar? 

·--Es menos que dominar, es uno te­
ner poder sobre otro, Esto ocurre siem­
pre en la pareja, en las personas que con­
viven aun no siendo pareja: hermanos, 
padres e hijos, súbditos y jefes, Es inte­
resante, uno estudia a intenta entender 
cuáles son los mecanismos por los cuales 
el hombre no aprende nada de la histo­
ria. 

-Quiere decir que la gente, los paí­
ses, no aprenden de la experiencia, que 
la experiencia no sirve, ¿eso quiere de­
cir? 

Más que eso, Quiero decir que hay 
mecanismos internos que nuestra cultu­
ra no ayuda a controlar. 

-¿Piensa que hay culturas que pue­
den prestar ese tipo de ayuda al ser hu­
mano? 

-No lo sé. pero no me parece im po­
sible, Tal vez en la India, Allí las relacio­
nes son diferentes, pero no lo sé, 

-Pienso que usted da a lo erótico 
un peso muy grande, como si conocien­
do la vida erótica de la gente se pudiera 
conocer toda su vida. 

,-Sí, porque yo creo que lo que su­
cede en una pareja es en pequeño, lo 
que sucede en general en el mundo, Me 
interesa mucho la pareja porque pienso 
que en ese pequeño ámbito se pueden 
anali1.ar muchas cosas, Sin cm hargo, pa­
ra la Iglesia Católica las relaciones se­
xuales sólo existen para tener hijos. Ol­
vidan la vital importancia que esa rela­
ción tiene para dos personas. Allí está 
la necesidad de- dominar. l'l sadismo, l'l 
masoquismo. allí está todo. 

-En definitiva que los actos realiza­
dos por los hombres públicos están siem­
pre relacionados con su vida intima. pri, 
vada, 

Sí. claro, si un hombre l'S un un­
h.:·cil en su casa tamb1.:•n lo l'S fuera de 
su casa. La vida privada l'S l'l t'Spc¡o de 
la pública. no mt• cabe duda. !.as perso­
nas m<is censoras son. en su vida privada. 
las más intolerantes. las más cerradas y 
violentas. Las ljlll' son libres en su vil(a 
privada tambi.:·n lo son afuera. 

¿En qué sentido su vida está reJa, 
cionada con las historias y los personajes 
que elige? 

\11 vida, m1 c·duc·acl<.>ll. 1111 JJlt•nta-

Se va a acabar, se va a acabar, ¿Se va a acabar? 

lidad tiCnen gran importancia, claro. Yo 
hablo de aquellos problemas que me in­
teresan, No sé si es esto lo que me está 
preguntando, 

-Pensamos en Troufaut. El habla 
siempre de sí mismo en sus películas. 

-No, yo no hago nunca autobiogra­
fía, hablo de aquellos problemas que 
tengo en la cabeza, que me interesan, 

-Por ejemplo, la relación entre tor­
turador y torturada en "Portero de no­
che". 

--Ese no es un tema que yo haya in­
ventado es un tema clásico. Pienso que 
en lo pr'ivado es muy frecuente este tipo 
de relación, 

-¿Cree que esa posibilidad está la­
tente en todos nosotros? 

-Sí, creo que está potencialmente 
dentro nuestro esa posibilidad, pero no 
podemos verla y, nuestra cultur'íl no no_s 
da los instrumentos para recha1.ar ese ti­
po de relación, · 

-Usted dice que este es un tema 
clásico, Está bien. Es un tema clásico en 
el que usted estaba interesada. 

-Sí, eso es asL 
-¿Cómo fue que nació ese interés? 
--Verá. Yo hice un trabajo para te-

levisión que se llamó "La mujer en la re­
sistencia". Con ese motivo conocí dos 
mujeres que son las que, en algún senti­
do me acercaron al tema, Una de ellas, 
siendo muy joven, había pasado tres 
años en un campo de concentración: 
Dachau. A partir de allí pasaba sus vaca­
ciones en ese lugar, 

-Como el criminal volvía al lugar , 
del crimen. 

-Y o no creo que el criminal esté 
interesado en el lugar del crimen, 

-¿Ella le explicó qué buscaba en 
un lugar donde había sufrido tanto? 

-Lo intentó, pero no lo sabía. Por 
otra parte no era fácil saberlo. 

-¿Y la otra mujer? 
--Era una partisana de Milán, de cla-

se más bieñ alta, que había sobrevivido 
de Auschwitz, Cuando vi su casa en los 
suburbios de Milán me impresionó su 
pobreza, 

-Había perdido su fortuna, 
-No, Según ella me explicó, cuan-

do después de la guerra volvió a su fami­
lia y a sus amigos, sintió que ya no te­
nían nada que ver con ella. Todos vivían, 
dijo, como si nada hubiera ocurrido, 

-¿Cómo creía ella que debían vi-
vir? 

--Como alguien que, habiendo visto 
la c.1pacidad del ser humano para el mal, 
se propone cambiar, Ellos vivían como 
si nada hubiera pasado. "Me di cuenta 
de que mi mirada los hacía sentir culpa­
bles y decidí irme a vivir sola", me dijo, 
Y también: "N o perdono al nazismo el 
haberme hecho ver de qué es capaz el 
hombre". 

-Insisto entonces, Todos somos ca­
paces de la perversidad. ¿También las 
víctimas? 

-Eso es justamente lo que ella di­
jo: "La víctima tampoco es inocente ya 
que también es un hombre". 

-Es a partir de allí que usted co­
menzó a dar vueltas con el tema de 
"Portero de noche", 

Sí, a partir de esto y dt· otro tra­
baJO que hice para la televisión cultural: 
"La historia del Tercer Reich". Para ha­
cerlo tuve que ver metros y metros de 
documentales. Llegó un momento en 
que el montajista y yo tuvimos que apa­
gar la movio]a, Nos sentíamos enfermos. 

-Por la crueldad de las cosas que 
veían, 

1-1 hombre ha aprendido mucho 
en esta materia. Su crueldad Sl' ha refi­
nado. llabía algo. además. que me resul­
ti> suma1nente curioso: la capacidad de 
lo> verdugos para ddenderse basando su 
defensa en la "falta de culpa". 

-la guerra lo justifica todo. 
La teoría de las órdenes. 1:1 vndu­

¡w mató torfur.ando hasta lo inimagula­
blc. pero h hía "c'Ulllplido órdenes". 
Siempre la e lipa era del que estaba más 
arriba. Así se podía condu1r que sólo 
llitlcr na culpable. ;,l'no es que se pue­
dt·n lll';t¡fit'ar todas esas sádicas conduc­
tas t•sgnntlc·ndo la obediencia al supe-

rior? 
-¿Usted piensa que en todo ser hu· 

mano existe la posibilidad latente del 
monstruo? 

-Y también la del ángel. Las dos 
están juntas. 

-¿Qué puede hacer el hombre para 
impedir que el monstruo crezca y actúe? 

-Conocerlo, Y aquí nos encontra­
mos con la gran barrera, El hombre no 
quiere saber, Eso decía la mujer milane­
sa: "El mundo no quiere saber". Hay 
una anécdota reveladora: Cuando la gue­
rra terminó, Karl Jaspers inició en Heil­
debery un curso sobre "la culpa alema­
na", El curso al poco tiempo tuvo que 
terminar por falta de alumnos. Uno a 
uno fue defeccionando. Los alemanes 
no querían pensar en culpas, hablar de 
culpas, examinarlas, Los alemanes no 
querían saber, Jaspers terminó aislado, 
detestado por los que no querían recor­
dar, 

-Usted dice que el tema de "Porte­
ro de noche" le surgió a partir de varios 
documentales que hizo para la televisión. 
Pero ya la elección de esos documenta­
les tenía que ver con su preocupación 
por entender determinados aspectos que 
tenían que ver con la guerra. 

-Yo crecí durante la última gue­
rra; mi pregunta era, entre otras, dónde 
estaban todos aquellos que habían sido 
torturadores, a dónde se habían ido. 

-¿Cuál fue la respuesta? 
-No se fueron a ninguna parte. Allí 

están, viven donde vivían. Todos se 
transformaron en "liberadores", todos 
colaboraron en la "liberación. Son: el 
librero de abajo, el señor que escucha 
embelesado a Vivaldi, el caballero del 
departamento de al lado. 

-¿Cree que también usted, podría 
transformarse en una torturadora? 

-Eso depende de circunstancias ex­
ternas. Una guerra por ejemplo. En Ita­
lia hoy vivimos en una democracia. Na­
die está obligado a ponerse la camisa ne­
gra y a desfilar como en las épocas del 
Duce. Hay que vivir la situación para sa­
ber realmente de qué es uno capaz. Pen­
semos en Pinochet. Y o no sé, no puedo 
afirmar con total convicción: "mi con­
ducta será de esta o de la otra manera". 
Y si estoy en un país del Este, allí los 
que están mejor son los funcionarios 
del partido. Y o no quisiera ser una fun­
cionaria del partido, pero ¿qué decir 
viviendo aquí, en una democracia? 

-Bueno, cuando yo le hablaba de 
sus planteos morales no quería decir 
que usted señalara la conducta a seguir, 
sino que sus planteos tenían que ver con 
la moraL 

-Y o creo que lo que intento hacer 
es profundizar en la psicología humana 
a fin de conocer las razones de las con­
ductas. El fascismo en Italia no estaba 
en manos de personas muy especiales, 
formadas para ser fascistas. Eran veci­
nos, nuestro primo, el padre de una 
amiga, nuestro tío, Todos somos poten­
cialmente fascistas, 

-A partir de esa premisa, el castigo 
se hace imposible. 

-El derecho a castigar tiene otros 
fundamentos: el derecho de la sociedad 
a defenderse, 

-¿Cómo empezó a dirigir? ¿Fue 
una elección clara o intervino un poco o 
mucho la casualidad. 

.. Y o hice primero Historia Antigua, 
luego en Bologna arqueología. Apenas 
recibida me vine a Roma donde hice un 
curso de dirección, Después de eso gané 
un concurso en la RAl, lo cual me per­
mit ib empezar a trabajar. El primer tra­
bajo que hice fue en el 63 "La historia 
del Tercer Reich", Este trabajo tuvo 
mucho éxito. entre otras cosas porque 
~ra un tema del que hasta el momento 
no se había hablado, Luego hice una 
serie de trabajos sobre temas sociales v 
políticos hast·a fines del 6). l':n el 6Í> 
filmé, también para la RAI. una pelícu­
la sobre San Francisco que pretl'ndi 
llamar Francisco, porque yo tomaba no 
al santo sino al ser humano. 
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~-- -¿Que era San Francisco como ser 
humano? 

--Para mí la lucha de San Francisco 
refleJaba una lucha generacional, como 
puede haber sido la del 68. 

-La película fue un poco premoni­
toria de lo del 68. 

-Sí, en algún sentido fue hecha 
con el mismo espíritu de revolución ge­
neracional. La búsqueda de las grandes 
interrogantes sobre la calidad de la vida. 
Es un trabajo que hice con gran interés, 
mucho cariño, que tuvo mucho éxito 
y también oposición. 

-Oposición de los católicos. 
-Si, porque lo veían rorrio santo 

y querían seguir viéndolo así. 
-Era un Francisco vivo y humano. 
-Claro. Luego hice Galileo, tam-

bién para la RAI, pero por problemas de 
censura pasó al cine. 

-¿Y "Los caníbales"? 
-Fue hecha en el 69 y es sobre las 

revueltas juveniles. 
-Sí, "Milarepa", _sobre un santón 

tibetano. 
-¿Qué la llevó hacia una cultura 

tan alejada de la nuestra? 
-Justamente eso: indagar en una 

cultura diferente. Luego vino "Portero 
de noche", "Más allá del bien y del 
mal" y "La piel" que seguramente no 
dieron en la Argentina. 

-Justamente, la dieron. 
-Es extraño, "Portero de noche" la 

prohibieron y "La piel" la dieron. No 
entiendo. No entiendo nada. ¡Qué paese 
particolare e l' Argentina! 

-"La piel" apareció ahora, en un 
momento de aflojamiento. "Portero ... " 
estaban por extrenarla cuando salí. ¿qué 
es para usted hacer una película? 

-Antes que nada es mi trabajo. Un 
trabajo que me gusta. Entre otras cosas 
porque yo no hago films por encargo, 
sino que hago aquellos que me gustan. 

-¿Cómo se siente mientras filma? 
-Al comienzo muy bien, porque 

finalmente voy a hacer una historia que 
me daba vueltas en la cabeza tal vez 
desde hacía dos o tres años. Este primer 
momento es hermoso. 

-¿Cuál no lo es? 
-La etapa peor es aquella en que 

tengo una historia ya escrita y debo bus­
car al productor que quiera llácerla 
un momento difícil porque mis films ... 

-N o son comerciales. 
-Pueden ser comerciales pero pue-

den no serlo. Eso es siempre bastante 
misterioso. Y o no soy una autora de 
éxito seguro, aunque claro, puede darse. 
Creo que yo soy de las que se arriesgan. 

-El éxito no le importa fundamen­
talmente. 

-Me gusta, pero no hago un film 
para que tenga éxito. 

-Eso es evidente, también es evi­
dente que encontrar un productor no 
puede ser tan fácil. ¿Nunca pensó en 
filmar en los Estado's Unidos? 

-El cine americanq, el que está in· 
vadiendo el mundo, no es un cine de au­
tor, es un cine i'ndustriál. El autor no 
existe. Antonioni, Bellocchio, Bertoluc­
ci, yo, creo que no cabem'os allá. Noso· 
tros pensamos una historia, la escribi­
mos, peleamos para hacerla.\En los Esta­
dos Unidos las cosas pasan \de otra ma· 
nera. La historia parte de la producción, 
la producción la encarga. Una vez que 
está el guión, el productor dice: "¿Qué 
directora tenemos? ¿Qué actores""· En 
fin, es totalmente otro mundo. Por 
otra parte tenemos que en Itália en los 
últimos ai'ios se están haciendo, como 
por encargo, cantidad de films como 
para chicos de 12 ai'ios, películas no in­
teligentes sino espectaculares. 

-¿Siente algún temor mientras 
filma? 

El temor de perder el tiempo, de 
tener que rehacer cosas. Aquí en Italia 
el director no dispone de tiempo, tiene 
que ajustarse al tiempo del contrato. 

--También en los Estados Unidos. 
Allá disponen de 20. 30 veces 

más tiempo que nosotros. Entonces el 
miedo viene, sí. \lliedo de no tener tiem­
po para poder reflexionar. 

-¿Ese esstt-itnico miedo'1 

Sí, mientras filmo sí. 
-En la vida hay otros. 

Sí, claro. Muéstreme :.llgu ien qUL' 
no tenga ningún miedo. l·:n la vida sov 
insegura. Pero no siempre. Suelo tenér 
miedo en momentos en que la mayoría 
dt• las pnsonas no lo tienen y nn tl'll¡!O 

miedo en momentos en que debería 
tenerlo. Creo que estoy bastante mal 
combinada. 

-Es una graciosa manera de decirlo. 
-Hoy por hoy -hablo como ser hu-

mano, como persona- en Italia, mi país, 
me provocan miedo los que creen que la 
violencia es aceptable, los que no defien­
den todo lo bueno que hemos consegui­
do después de la guerra. 

-Está entonces satisfecha de la si­
tuación social en Italia. 

-Somos realmente un país libre. 
Pero creo que no hay suficiente concien­
cia de esto. Basta andar por otras tie­
rras para darse cuenta de que aun 
existiendo otros países muy libres no 
son comparables a nosotros. 

-En qué sentido no lo son. 
-Por la calidad de la vida en Ita-

lia. Estamos Unidos es libre, muy libre, 
pero no quisiera vivir allá. Italia es algo 
muy especial porque la democracia de 
hoy se une con una fuerte, maravillosa 
tradición. Esto da por resultado, campe­
sinos, obreros, con una especial capa­
cidad. Esto no pasa en los Estados Uni­
dos donde el hombre del campo es con­
servador, limitado, maniqueo. Mi temor 
es que muchas veces la gente, los italia· 
nos no entiendan lo que tenemos, se 
dejen enceguecer por pequeñas caren­
cias y no vean las grandes conquistas. 

-¿Cómo juegan en su cine la in­
tuición, la reflexión, el azar. Le pasa 
de hacer una escena que está bien he­
cha, expresa lo que quiso expresar y 

sin embargo no sirve? 
-Sí, sí, pasa. Escenas que parecían 

acertadísimas mientras las hacíamos pe­
ro que en el contexto no funcionan y 
hay que tirarlas. 

-Se considera una directora funda­
mentalmente intuitiva o racional? 

-No lo sé. La verdad que no lo 
sé. 

-Bergman ha dicho que él jamás 
desoye a la intuición por más que la ra­
zón quiera imponerse. Dice: "Siempre 
digo sí a mi intuición porque sé que 
nunca se equivoca". 

-Tiene razón en un cierto sentido 
porque la intuición es más directa, me­
nos oportunista y menos convencional. 
Yo creo que en nuestro trabajo la in­
tuición es especialmente válida. 

-Usted me decía que el guión lo 
hacía siempre usted misma. Es en ese 
momento que usted se plantea el desa­
rrollo, los detalles de la historia que va 
a contar y, tal vez, lo que profunda­
mente quiere expresar con esa historia. 

-Sí, yo tengo en mi cabeza la his· 
toria y en ese momento hago mi prime­
ra aproximación a lo que Juego expresa­
ré en imágenes. 

-Lo que usted quiere expresar con 
el film ¿está luego presente permanen­
temente en las sucesivas etapas? 

-·No le entiendo bien. 
-Lo que yo quiero saber es si lo 

que usted quiere decir con su película 
está permanentemente en su conciencia. 
Muchos creadores dict>n: "em!wcé que­
riendo decir esto, pero finalmente dije 
aquello otro". 

No, no es mi caso. nunca tengo 
una perfecta conciencia de lo que estoy 
haciendo. 

-Es decir que puede haber poca o 
ninguna coincidencia entre lo que que­
ría hacer y lo que hizo. 

-Finalmente entiendo a dónde quie­
re ir. Siempre hay un cambio. El film 
terminado nunca es, en mi caso, exac­
tamente el que me había propuesto. 
Para nosotros, italianos, como para el 
resto de. los autores europeos, esto 
s1empre es así. No pasa lo mismo L:n 
América donde los films. como va le 
dije, se hacen por comisión. Para Íwso· 
tros la cosa es diferente. Una vez que 
empezamos a trabaJar con actores, es­
tos pueden sugerirnos cambios. 

-l'or4ue Slenlen algo falso en lo 
que les toca hacer, por ejemplo. 

-No, el cambio se da por su simple 
presencia en el film, sin que ellos se lo 
hayan propuesto, sin que me lo pro­
pongan con palabras. Cuando el actor va 
trabajando su personaje, día tras día 
durante dos o tres semanas, termina por 
darse una especie de juego de la verdad. 
Esto da ideas al director. Por lo menos a 
mí me las da. Cambio cosas, añado 
otras. En definitiva que el film se hace 
también en el hacerse, y entonces 
¿quién sabe? Me ha pasado de creer que 
el film que voy a hacer es para élites y 
luego ocurre que lo que sale es un film 
de gran público, un- film de mucho 
éxito. Una chica que lavaba cabezas en 
una peluqucria, en París, me dijo: "Mi 
marido y yo estamos felices de haber 
visto su film". Se trataba de "Portero de 
noche". Esta chica con poca cultura 
había intuido qué quería decir. Una 
persona muy instruida podrá inteligir 
cada uno de los símbolos puestos en la 
película, otra que no lo es va a encon­
trar, de cualquier modo, algo para si.. 

-¿Qué importancia le da a la téc­
nica en cine? 

-Se equivocan los que no le dan 
importancia. Es necesario conocerla 
bien y usarla bien. ¿Qué sería ele un es· 
critor que usara mal el lenguaje? Cuando 
uno quiere transmitir algo debe hacerlo 
de la manera más precisa posible. 

-Vuelvo con Bergman. El dice 
que la técnica nü sirve si no tiene la 

··;·posibilidad de persuadir". 
-Estoy de acuerdo. Es la técnica 

la que nos permite comunicar aquello 
que queremos, ¿cómo? Para mí, de la 
manera más simple posible. 

-¿Por qué de la manera más sim­
ple? 

-Porque la técnica debe ser usada 
de manera que el espectador no la vea. 
A menudo veo, en pellculas de autores 
famosos, graves errores. Errores que, es 
evidente, los críticos no saben ver. Uno 
ve, de pronto, una cámara que gira ·y 
piensa: "algo imprevisto va a mostrar­
nos". Y no. Luego toma un primer pla­
no de uno de los personajes ¿por qué? 
Uno no lo sabe. 

-¿Y el director, lo sabe? 
-No, él tampoco Jo sabe. ¿Por qué 

Jo hizo? Vaya a saberlo. Hay autores 
que cuentan malísimamente. No saben 
contar. 

-Y, dice usted que los críticos no 
lo ven. 

-No, para ver estas cosas hay que 
conocer el oficio. 

-¿Cuál considera la condición im­
prescindible para un director? 

-Para mí la tendencia a pensar en 
imágenes. Yo, por ejemplo, desde chica 
pensaba mucho a través de imágenes. Me 
interesa mucho la pintura. Creo que 
esta condición es tan fundamental que 
aquél que no la posea no podrá hacer 
un cine que se distinga de otro cualquie­
ra. Si sólo tengo en la cabeza una his­
toria, pero no la veo en imágenes, será 
mejor que la escriba, no que la filme. 

-¿Qué directores le interesan? 
-He amado muchísico a De Sic-

ca, sobre todo en sus películas "Hum­
berto D" "Ladrones de bicicletas", Cier­
tas películas de Visconti, como "Bellí­
sima" y "Obsesión". 

-Norteamericanos. 
·--Hattawey y. en general, el buen 

cine negro ele los 40 y 50. También los 
expresionistas :1lemanes, Fritz Lang y 
Pabst. Estos me gustan muchísimo. 

-¿Italianos actuales? 
--Momentos de algunas películas de 

Bertolucci, que además es mi amigo. 
Juntos hemos llegado a muchos festiva­
les con nuestras películas bajo el brazo 
para mostrarlas. 

- ¿ Bellocch io? 
También me gu~ta Bl'lim·,·IJio. so-

bre todo e.n su primera p~lícul~. 
-;"Con los puños en el bolsillo", 

¿por qué el resto no? 
-Mire, hay films de Bertolucci que 

pueden no gustarme, pero es un autor 
muy libre, y tiene mayores ambiciones. 
No renuncia porque sea difícil. Eso me 
parece muy importante. "Más allá del 
bien y del mal'', por ejemplo, es una 
película ambiciosa, difícil. 

-¿Por qué ambiciosa, difícil? 
-Porque antes de· hacerla no sabía 

si Jo lograría. También me gusta Stan­
ley Kubrik ai cual siempre se lanza sin 
preguntarse si es difícil. 

-Volviendo a Bellocchio, usted 
piensa que no hay este valor de lanzarse 
en él. 

-El repite siempre, una y otra vez 
su autobiografía. 

-Esa parece ser una situación muy 
normal entre creadores, contar siempre, 
aunque de distinta manera, su propia 
vida. 

-Sí, sí, estoy de acuerdo, pero es 
que la propia autobiografía puede con­
tarla relatando cosas totalmente diver­
sas. Puede dar rienda suelta a su fanta­
sía, contar cualquier historia que de 
cualquier manera contará su vida. 

-¿Cuál fue la película. de Bertoluc­
ci que más le gustó? 

--Novecientos. Es bellísima. Tiene 
tantas cosas tan logradas. Sin embargo 
fue tan criticada. No sé por qué. 

-Pienso que por razones políticas. 
-Sí, eso fue. Y o no amo los films 

políticos. 
-¿Por qué? 
-No sé. No me interesan. Me abu-

rren. Esos autores que siempre cuentan 
historias de campesinos. 

-Los de los hermanos Taviani, por 
ejemplo "Padre padrone". 

-Sí, también ellos. Son buenos, cla­
ro. Films morales ... ¡Hagan films inmo­
rales! 

-¡,Y Bresson? Breson también hace 
films morales. 

Bresson tiene coraje. Un coraje ex­
traordinario para hacer una película co­
mo Mouchette, es necesario tener una 
gran osadía. Contar la historia de una 
niña violada ... Otra que Taviani. Y que 
tantos otros. Hay que tener un coraje 
enorme. Porque es un film que disgusta, 
quy no le gusta al público. El público 
dice: "yo esto no lo acepto". Hay que 
aceptarlo. La vida es así. 

-Escuchándola se pueden entender 
algunas escenas de sus películas. Usted 
no está dispuesta a ahorrarle nada al 
espectador. 

-No estoy dispuesta. 
Algunos críticos han visto, en esta 

actitud suya, una especie de desafío: 
"No por el hecho de ser mujer voy a 
hacer caramelo", en otras palabras: 
"yo puedo filmar como un hombre". 

-Idiotas, son idiotas. No merecen 
ninguna respuesta. No tengo ningún 
problema en ser una mujer. Estoy feli­
císima de serlo. Son simplemente inci­
viles y vulgares. Sólo eso. Si mi pelícu­
la es sobre la guerra hago ver un cuerpo 
que ha sufrido una violencia de guerra, 
¿qué otra cosa puedo hacer? 

-La violenta no es usted sino la 
guerra. 

-Si fuera un homlhc el que lo hizo 
nadie le reprocharía nada. Pero no hay 
que olvidar que la mayoría de los críti­
cos son hombres. Y sus críticas expre­
san su impotencia. Muchos son mental-· 
mente impotentes. Entre nosotros, en 
una gran proporción, son cineastas fra­
casados. Desde hace unos años a Berto­
lucci y a mí nos atormentan. Son_po~9J' 
los que saben ver. Recuercio una crítica 
aparecida en el "Nouvel Observateur", 
sobre "Portero de noche" ese crítico 
demostró que había entendido qué 
quería decir con esa película. El títu­
lo ya era revelador: "El portero de 
la noche". 

-El portero de los monstruos in­
teriores. 

---Si. Pero hay periodistas que me 
han preguntado: "¿Cómo se siente, 
usted como mujer, haciendo un trabajo 
de hombre?". ¿Quién dice que es un 
trabajo de hombres'1 Un trabajo que no 
depende de la fuerza, sino de la inteli­
gencia puede hacerlo tanto una mujer 
como un hombre. ¿Cuándo aprenderán 
los hombres a vernos tal como somos y 
no como ellos quieren que seamos? 

4lll8.11! Rosaura García X 
Valen tín Arismendi fue un neo(fito )liberal. 
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Arquitectura 

Vivienda en la Ciudad Vieja. 
Un proyecto que parte de necesidades identificadas, apto para una 
·extendida realidad urbana -los inquilinatos- y pasible de aplicación en 
otras zonas de la ciudad. 

El Grupo de Estudios Urbanos, aus­
piciado por el Programa Especial de Vi­
vienda en América Latina que se desa­
rrolla en la Universidad Nacional de Co­
lombia, sede Medellín, ha realizado una 
muy valiosa propuesta que enfoca el 

· problema de los inquilinatos existentes 
en la Ciudad Vieja de Montevideo. 

A partir del estudio de un caso con­
creto -un inquilinato en la calle Buenos 
Aires, próximo a la escollera-, se procu­
ra desarrollar una propuesta que, ade­
más de ser asequible para sus actuales ha­
bitantes, permita mejorar sensiblemente 
las condiciones de habitabilidad, a la vez 
que preservar y recuperar los valores ar­
quitectónicos existentes. 

Se seleccionó intencionalmente un 
caso de inquilinato que por sus caracte­
rísticas, entre ellas la cantidad de nú­
cleos familiares que lo habitan, el estado 
de conservación (la falta de conserva-

Sexología 

ción, deberíamos decir), la escasez de 
servicios sanitarios, etc., permitiera ex­
traer conclusiones válidas para los otros 
inquilina tos de la zona. 

Simultáneamente al relevamiento 
del edificio existente, sus patios, sus lo­
cales, sus características constructivas, 
etc., se efectuó un estudio socioeconó­
mico de quienes lo habitan, que incluyó 
las motivaciones de su residencia en la 
Ciudad Vieja, sus aspiraciones, sus posi­
bilidades económicas, los alquileres que 
pagan y otros datos de similar interés. 

Sobre la base de esta información 
real es que se realiza el planteo de rees­
tructuración del inmueble, que permite 
solucionar sus, carencias más notorias. 

La propuesta en sí misma es muy 
sencilla. Tomando una de cada tres ha­
bitaciones y realizando en ellas entrepi­
sos intermedios, se incorporan baños y 
cocinas a cada unidad a la vez que se 

Los fabricantes de angustia 
" ... he aprendido al cabo de una amarga experiencia que hay 
bibliotecas íntegramente compuestas por patrañas, libros íntegros 
que sólo contienen embustes ... ". J R t cJ 

ean osan 
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genera, en el entrepiso, un ambiente se­
gregable de mayor privacidad, respon­
diendo así a las principales aspiraciones 
de los usuarios: baño y cocina individua­
les, y un ambiente privado independien­
te. Se liberan los patios de las construc­
ciones y agregados que a lo largo de los 
años fueron ocupando parte de los mis­
mos, recuperándolos como espacios 
abiertos de uso colectivo. Al mismo 
tiempo se estudian las reparaciones ne­
cesarias para recuperar un inmueble que 
no ha sido objeto de mantenimiento eh 
Jos últimos años: entre otras, se incluye 
la realización completa de la cubierta su­
perior, que se halla en un estado de mar­
cado deterioro. 

Posteriormente, se llevó a cabo el 
cálculo del costo de construcción de la 
propuesta, luego de haberse verificado la 
oosibilidad y la disposición de las fami­
lias de participar con su esfuerzo en los 
trabajos necesarios, a la manera de lasCo­
operativas de Vivienda por Ayuda Mutua. 
Se comprobó así que el costo de las 
obras sería inferior a los valores de tasa­
ción que maneja el Banco Hipotecario 
para viviendas de esos metrajes y de esa 
categoría, y que las cuotas de amortiza­
ción resultantes eran, en algunos casos, 
inferiores a los alquileres que las familias 
están pagando actualmente por habita­
ciones que carecen de servicios indivi­
duales mínimos y que adolecen de im­
portantes carencias constructivas. 

y la educación sexual. 

La condición previa: 
superar las resistencias 

Pensamos que, a esta altura, bien 
podemos extraer una evidencia decisiva: 
existen poderosas resistencias conscien­
tes e inconscientes que se oponen a la 
educación sexual; que se oponen desde 
afuera pero también desde adentro de 
los propios educadores y de los propios 

Decíamos en la entrega anterior, que se vive, oscuramente, como perverso educandos. Es decir: resulta una inge-
con respecto a la verdad sexual, ·o pecaminoso. nuidad pedagógica imperdonable creer 
que tendríamos que "descubrirla" Aquí se agrega a la IGNORANCIA que bastará con anunciar la necesidad 
y que "conquistarla" venciendo de la educación sexual para que los edu-. respecto del sexo, el TEMOR. Temor 

los empecinados obstaculos que deter- que actúa a nivel inconsciente y sub- cadores estén dispuestos a impartirla y 
minan su ocultación, su distorsión y su 1 los educandos a recibirla. Los hechos, consciente y que comp eta, acabada-
soslayamiento sistemáticos. Hoy denun- mente, el trabajo de la represión sexual con la contundencia que los caracteriza, 
ciaremos lo que cabe llamar "la ·angustia ambiental con lo que cabría llamar la nos demuestran que la educación sexual 
anti-sexual" o "el temor al sexo" como sólo será posible si se logran superar las represión sexual introyectada. 
el gran factor que dinamiza las profun- resistencias que actúan en todos los ni-
das resistencias que se oponen a todo Pues bien: este componente de an- veles implicados: 
intento por superar el casi universal gustia internalizada cierra definitivamen- a) - a nivel de los educandos (indife-
analfabetismo sexual en que vivimos in- te, desde adentro, el acceso a la verdad rencia, desinterés, inhibición, re-
mersos. Y a la salud sexuales, levantando verda- chazo, angustia, etc.); 

En efecto: mientras que, como lo deras barricadas de resistencias psicoló- b) _ a nivel de los padres (temor a 
analizábamos en comentarios anteriores, gicas impasables. in1plicarse en temas escabrosos, te-
el analfabetismo corriente es un fenó- A esta bien orquestada "fabrica- mor a que el conocimiento "libe-
meno simplemente carencial a nivel in- ción" de angustia anti-sexual dedicó ralice" en exceso, prejuicios mora-
telectual, una falta de conocimientos, en Alex Comfort un grueso volumen (deno- les Y religiosos, inseguridad resul-
el analfabetismo sexual se agrega, acle- minado, justamente, "Los médicos fa- tante de la propia ignorancia y de 

Obviamente, esta propuesta no es, 
ni pretende ser, una tentativa de solu­
ción al problema de vivienda en una de­
terminada zona de la ciudad; es, sí, una 
propuesta ele mejoramiento que permite 
encarar a la vez la preservación ele un pa­
trimonio urbano y cultural y la eleva­
ción de los niveles de habitabilidad de la 
zona. de manera accesible a sus habitan­
tes actuales. Como tal, ofrece las posibi­
lidades de ex tenderse a muchos otros in­
quilinatos ubicados en otros barrios de 
la ciudad. 

Es importante, finalmente, subrayar 
la factibilidad del proyecto, dentro de 
los lincanlientos de financiación que ac­
tualmente existen, lo que hace factible 
ajustándola a ciertas reglamentacionc~ 
del BHU y de la Intendencia, su concre- · 
ción en un futuro cercano. 

En momentos en que la Intenden­
cia de Montevideo licita la realización de 
viviendas de emergencia para desaloja­
dos de fincas ruinosas, concepciones co­
mo ésta adquieren una particular vali­
dez, pues permiten plantear el mejora­
miento de las condiciones habitacionales 
de las áreas en que la gente se halla en­
raizada y en las que obtienen, así sea en 
forma precaria, sus medios de subsisten­
cia. 

José Luis Livni X 
precaria cultura sexual abstracta, 
impersonal y libresca, la incomodi­
dad de situaciones personales no re­
sueltas o no enfrentadas y frecuen­
temente ~onflictivas); 

d) - a nivel de personas "con autori­
dad" (personas "respetables", líde­
res, maestros, profesores, profesio­
nales, sacerdotes, etc.) que muy fre­
cuentemente sabotean todo esfuer­
zo concreto descubriendo en ellos 
intenciones inconfesadas; 

e) - a nivel de gobiernos y de políti­
cas educativas1que se muestran sis­
temáticamente reticentes respecto 
de los trabajos de educación sexual, 
que a veces los invalidan tácita o 
expresamente y que, otras veces, 
simplemente, los imposibilitan. 
¿Qué es lo que hace que el sexo 

resulte tan angustian te y genere tan em­
pecinadas resistencias? Pues no otra cosa 
que lo que lo hace tan importante en la 
vida de los seres humanos: el intensísi­
mo placer que es capaz de deparar y que 
lo convierte en el deseado al mismo 
tiempo que rechazado "fruto prohibi­
do". Es en este contexto que tendremos 
que comprender porqué la OMS reivin­
dica, junto al derecho a la información, 
el derecho al placer sexual. 

más del pseudo-saber que comentába- bricantes de angustia"), que constituye los propios desajustes sexuales, 

-

m_o_s_,_'_a_a_g_o_b-ia_n_t_e_c_a_r_g_a_a_f_e-ct_iv_a_,_e_l_d_es-___ u_n_a_le_g_a_t_o_i_rr_e_f_u_ta_b_l_e_c_o_n_t_r_a_c_l_f_a~ri-s-el-·s_-____ e_t_c_.)_; _____________ ~lll1rJiiiAitrn~aldo Gomensoro X tructivg peso emocional del sentimiento . m o educacional y contra la pedantería e) - a nivel de los propios educadores 4111 de culpabilidad, de la angustia ante lo académica 'en el campo de la sexología (que las más de las veces unen a una 

Antropología 

Historia 
de hombres 
y hombrecitos 
(111) 
Los "sutiles'' mecanismos 
del prejuicio racial para justificar 
actos de despojo y dar re'5paldo 
a una jdeología de dominación 

E 
1 prejuicio racial se basa en tina 
generalización "abusiva e imper­
fecta" al sostener sus argumentos. 
Es, por ejemplo, aquello que de­

nuncia el poeta: "los negros sólo son 
buenos para el jazz y el deporte". 1:1 
prejuicio tiene un fuerte componente 
emocional -por eso es anterior al' jui­
cio- que, a pesar de' buscar un aval cien­
tífico, no toma en cuenta los desmen­
tidos que la realidad hace a sus afirma­
ciones e identifica en cada miembro del 
grupo al que rechaza las características 
negativas atribuidas a est•~ último, por 
el solo hecho de pertenecer a él. La ac­
titud hostil no es la única posible; puede 
tener una contracara patcrnalista. Al co-

nacer al psiquiatra Franz Fanon, un co­
lega francés le dijo, condescendiente­
mente: "¿Así que usted es médico? 
¡Qué bien! Yo siempre dije que debía 
de haber negros inteligentes". 

El pr~juicio racial discrimina y des­
valoriza, pero también su función so­
cial es justificar determinados privilegios 
de un sector o pueblo que se autoconsi­
dera superior. Sirve también para legiti­
mar la agresión contra seres ·"inferio­
res", para dar argumentos al colonialis­
mo y, en la actualidad, al "apartheid" 
sudafricano. Esta desvalorización a veces 
llega a internalizarse en !'as propias víc­
timas de la discriminación, lo que da lu­
gar a una enajenación que parece volun­
tariamente asumida. Ejemplos de esa 
actitud son los avisos que apa,ecían en 
diarios norteamericanos en los ai'los 30 
ofreciendo cremas para que los negros 
se blanquearan o el laciado de los cabe­
llos hirsutos (de ahí la reacción del 
"Africa-look") e incluso el desprecio 
del mestizo hacia su pasado indígena. 

El porqué de un cambio de actitud 

Sin cm bargo, el racismo como doc· 
trina oficial ha quedado reducido al ám­
bito sudafricano y ha merecido la CO:l· 

dena, por lo menos formal, de la mayo­
ría de los países. Se ha producido un 
cambio de actitud: el racismo subsiste 
en forma larvaria o manifiesta, se eítr­
ce, pero muy pocos osan decir su nom-

bre. En realidad se lo encubre, y cuando 
se lo condena ello se hace retóricamen­
te. Recordemos que en la Sociedad de 
las Naciones, surgida del marasmo de la 
primera guerra mundial, la delegación 
japonesa presentó una moción que esta­
blecía como principio la igualdad de las 
razas; esa propuesta fue vetada por Esta­
dos Unidos, Francia e Inglaterra. La 
actitud mental predominante en las p'o­
tencias de aquel entonces era la de acep­
tar, fuera de toda discusión, la inferio­
ridad de ciertas razas. Como señala un 
investigador, "era 'normal' ser racista". 
En cambio, cuando se crea la ONU se 
hace e;.{p!ícita la condena a toda doctri­
na que predique la .. desigualdad entre 
las razas. 

¿Qué había sucedido para ocasionar 
ese cambio de actitud? Por primera vez 
el racismo era de blancos contra blan­
cos. El exterminio de poblaciones en­
teras ya no ocurría en las lejanas Africa 
o Asia, sino en el corazón mismo de 
1-:uropa. La dimensión brutal de la 
"solución final", el horror burocrático 
de los Auschwitz superó cualquier an­
terior progrom y comprendió, además 
de JUdíos, a gitanos, a eslavos, etc. Otra 
vez se cosificaba al hombre para dcs­
truirlo.Goehbcls predicaba: "Muchos in­
telectuales están procurando ayudar a 
los judíos con la vicia frase: 'el judío 
también es un hombre'. Sí. es un hom­
bre: pero ¿qué clase de hombre'! ¡La 
pulga tamhi(~n es un animal!". 

1·1 racismo L'S entonces rust ificación 

para la violencia o el despojo. Su natura­
leza social y su mecanismo son sinteti­
zados en una frase de Margaret Mead: 
"Para estudiar los conflictos raciales, no 
hay que estudiar las razas, sino los con­
flictos". Porque, en definitiva, detrás del 
conflicto racial hay un conflicto mayor, 
que es un intento de dominación de un 
pueblo o un grupo sobre otro, que busca 
su coartada. 

Asimismo, según Albert Memmi, no 
es más que un n1ecanismo ideológico y 
singular de un proceso más global y 
complejo, que se puede denominar co­
mo heterofobia, o sea rechazo agresivo 
del Otro o prójimo. 

Esta heterofobia también cosifica, 
deshumaniza al Otro y puede responder 
a un beneficio propio. ¿Acaso la frase 
"son pobres porque quieren, lo que ga­
nan se lo gastan en vino", no responde 
a la misma lógica discriminatoria que la 
frase sobre los negros citada al comiel1-
7.o'? Cuando nos hablan de un violador 
¿qué imagen nos surge? Difícilmente la 
de un hombre rubio. 

Lo que sí es seguro es que la com· 
petencia aumenta la heterofobia y que, 
mientras no se tengan en cuenta sus 
causas, "la lucha contra el racismo que-. 
dará en el plano de los deseos piadosos 
y de una barata buena conciencia". 

Si me dan cien palos bajo cuerda. les digo la forma de terminar con los coimcros de la administración pÍI 



Disciplinas 

Filosofía 

Lo trágico 
cotidiano 
"¡Oh alma mía! No aspires 
a la vida inmortal, sino agota 
el campo de lo posible." 

P índaro 

H 
e guardado los libros. Los perso­
najes trágicos con sus peripecias 
yacen mudos ahora. Pero eso no 
significa la desaparición de lo trá­

gico. Existe en toda vida humana, se se­
pa o no. Se trata de lo trágico coti­
diano. No alcanza al tumulto pasional, 
ni su patetismo impresiona, pero existe. 
Acaso se podría decir que está en el 
universo mismo, allí donde se adquie­
re un conocimiento previo que nos ha 
permitido entender lo que el arte nos 
trasmite. 

La tragedia suele plantear el tema 
de la ceguera, física o espiritual; ella 
es el signo de la inseguridad que concier­
ne a la identidad propia. Es algo que 
ocurre en todo hombre, incierto siempre 
sobre sí mismo, incapaz de decir con 
absoluta sinceridad quién es. 

Recordando el antiguo apotegma 
-Sé el que eres-- me pregunto por su 
sentido. Me parece abrigar, de modo no 
explícito, la convicción de un troque­
lado que , oculto, delinea los rasgos de 
mí mismo. Contiene un imperativo: el 
de la realización plena. Palabra ésta des­
gastada por la trivialidad, que obliga 
a tomarse como una estatua viviente, 
y que justamente porque es viviente no 
puede alcanzar nunca un acabado com­
pleto. Es que la imperfección, en su 
sentido estricto, es rasgo de lo humano. 
Sin duda hay algo grandioso en la vo­
luntad que avanza intrépidamente por 
el sendero de su destino, pero hay tam-

Pedagogía 

El liceo 
uruguayo 
de hoy 
Luego de un espectacular 
crecimiento de su matrícula, 
la enseñanza Secundaria 
está sufriendo regresiones en 
varios sentidos. Se impone 
un profundo reajuste del que 
emerja un nuevo 
modelo educativo 

S i graves parecen ser los proble­
mas de la enseñanza técnica de 
nivel medio en el Uruguay, más 
alarmantes quizá resultan los que 

se advierten en la llamada "enseñanza 
secundaria básica y superior". Mezcla 
de inconsecuencias conceptuales, super­
vivencias del viejo modelo francés de 
pre-guerra, "modernizaciones" sucesivas 
ele variados y contradictorios signos 
no sería exagerado Llecir que nuestr~ 
enseñanza secundaria vive hoy una cri­
sis que alcanza su propio sentido en el 
contexto del proceso educativo institu­
cionalizado. 

Perspectiva ilistórica 

En su concepción clásica, vigente 
hasta los aJios cincuenta aproximada­
mente, el liceo era la antesala de la U ni­
versidad. A pesar de los cuest ionamien­
tos a esta finalidad Yaz Ferreira legó 

· páginas·memorahles· al resp·ecto···, es· evi­
dente que todo el currículum se orien­
taba a introducir a los estudiantes en 
el "mundo de la cultura", en tanto que 
en sus aiios terminales adquiría un fuer­
te accn lo pn·-u niversita rio. N o en vano, 
como se recordará, a estos últ irnos ai1os 
se les llamaba ·•preparatorios". 

Era la época de los grandes liceos 
tradicionales. que, como los de París, 

bién grandiosidad oscura, oculta, en 
aquel que en lucha consigo mismo, y en 
eterna agonía, se genera constantemente 
a sí mismo, decide de tal forma que se 
da nacimiento. 

Los griegos entendían por problema 
algo que se arroja. El hombre tiene en­
tonces condición de problema, en 

cuanto por existir, ha de arrojarse en un 
mundo. Hay así una profunda verdad 
del "entréme donde no supe" del mís­
tico, y verdadero es también el "trascen­
der toda ciencia" que el existir implica. 
¡,Arrojarse al mundo buscando la des­
tinación acaso ordenada por un Dios es­
condido? No lo sabemos, pero esa ig­
norancia posibilita la vida. Es condición 
de la existencia misma ser siempre in­
conclusa, un adeudarse a sí misma ine­
vitable, la imposibilidad de lograr una 
plenitud, que no tolere distinguir entre 
ya no soy y todavía no soy. Acá'so 
ahí radique la culpabilidad sin culpa 
de la tragedia. 

Cuando hablo de fondo trágico no 

llevaban los nombres de figuras estela­
res de la cultura nacional. Así como en 
la "Ciudad Luz" se llamaban "Montai­
gne" o "Michelet", aquí se llamaron 
"Rodó", "Zorrilla", "Miranda", etc. 

La clientela de estos liceos, en lo 
sustancial, provenía de las clases medias 
cultas de Montevideo. En el interior, el 
esquema se reproducía en los denomi­
nados "Liceos Departamentales", uno 
en cada ciudad capital. 

Ya en la década de los cincuenta, 
sin embargo, comienza a operarse un 
proceso que podría catalogarse como 
el ocaso de aquella época: la gran ex­
pansión de la matrícula, lo que algunos 
han llamado "la explosión demográfica 
de secundaria". En efecto, entre 1942 
y 1973, Secundaria crece en 132.000 
alumnos, lo que para las dimensiones 
de nuestro sistema educativo es un fe­
nómeno extraordinario, sin parangón en 
otros niveles en épocas recientes. 

Al no corresponder a ningún pro­
ceso de crecimiento de nuestra pobla­
ción -en Uruguay no existe, obvia­
mente, "explosión demográfica", sino 
más bien lo contrario-, el aumento 
en la matrícula se explica por le ingreso 
masivo de estudiantes provenientes de 
sectores sociales que en décadas ante­
riores no accedían a Secundaria. Esto 
es, de Jos sectores más cercanos a las 
clases populares. Entran, pues, al Ji­
ceo, estudiantes cuyos padres no fueron 
jamás estudiantes y que en buen núme­
ro tampoco pudieron comple.tar los 
seis años de la escuela primaria. 

No hay más que observar cuál es 
la ubicación geográfica de Jos liceos 
que deben crearse para absorber esta 
demanda que parece crecer ininterrum­
pidamente: están enclavados en los 
barrios de Montevideo, algunos muy 
alejados, en pl~na. zona industrial, 
como el del Cerro: otros en la perife­
ria. como Maroñas, cte. 

·····-·· UK"í1ivetc!> <te·· rendimiento no ele- · 
moran en descender. Muchos profeso­
res advierten que "estos muchachos no 
ken, no se interesan por nada .. .'" y 
los comparan, irret1exivamcnte, con lo 
que fueron ellos mismos en su &poca de 
estudiantes, reeordando que "en mi 
lit•mpo ... ·· y agregando acto seguido 
algunas anécdotas que hacían pensar en 
d diálogo de Próspero co,n sus alumnos. 
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me refiero a humillaciones, frustracio­
nes, desengaños. Un cierto optimismo 
puede hacernos creer que todo eso es 
contingente. Pienso más bien en lo 
inevitable. Todo logro, acaso el más 
excelso cobra sus víctimas. A ellas 
no se l~s consagra ningún monumento, 
sino que se sepultan a sí mis~as, silen-

ciosamente. Se narra en la Odisea cómo 
el héroe conjura a las Sombras derra­
mando sangre sobre la tierra. Hay otra 
cara del éxito que también se vierte 
y anima posibilidades no cumplidas 
y que, dóciles o ávidas, acuden si una 
imaginación no exenta de ternura les 
da vida. 

¿Qué existencia no está sometida 
a un ritmo de ascensión y descenso? 
Múltiples mitos lo enseñan, ilustran el 
drama constante de la existencia que os­
cila entre un cielo de plenitud que pa­
rece casi tocar y un infierno de vaciedad 
y sin sentido en el que suele precipi­
tarse. 

Y en verdad, más allá de las inevitables 
idealizaciones del pasado, no cabía 
ninguna duda que estos nuevos estudian­
tes se parecían muy poco a la juventud 
para la que escribía Rodó. 

También la deserción comenzó a 
adquirir un volumen desconocido hasta 
el momento. Las razones, aunque diver­
sas, no parecen ajenas a las dificultades 

.económicas de los estudiantes y sus fa­
milias y a lo inapropiado qúe resulta el 
liceo como preparación para ocupar un 
puesto de trabajo. En este último sen­
tido, el Plan de 1963 no modificó las 
cosas. Aun reconociendo los avances 
pedagógicos del plan "piloto", parece 
claro que, como alternativa orientada 
al empleo, sus virtudes fueron muy li­
mitadas, así como las de los planes más 
recientes. 

·Aspectos de la crisis actual 

El mencionado proceso de creci­
miento, según lo revelan las cifras, 
puede decirse que se revierte a partir 
de 1973. Como lo han hecho notar Ro­
dríguez y Da Silveira, entre 1973 y 
1981 la matrícula decrece en 27.354 
estudiantes. Hoy, por tanto, existen 
menos estudiantes que en 1969, a lo 
que debe agregarse que entonces la ten­
dencia era ascendente (Cfr. Cuadernos 
del CLAEH, 24). 

Para los años setenta, la deserción 
también aumentó. Menos de la mitad 
de Jos estudiantes lograron completar 
todo el tramo secundario. 

Pero hay otras vertientes del pro­
blema. 

Una de las preguntas que hoy pa­
rece no resistir nuestra enseñanza se­
cundaria se refiere nada menos que a 
sus fines. ¿Quién, en verdad, puede 
contestar en forma coherente, con ejem­
plos extraídos de la realidad de los cur­
sos .liceales" . .¡,cuáL.es.eLgran o.bjetivo que 
se persigue? 

Si ya el liceo no se concibe como 
un preámbulo de la Universidad --que, 
dt' todos modos, és el cometido que 
mejor cumple - , ¿podemos sentirnos sa­
l isfechos con vaguedades tales como 
que es una "preparación para la vida", 
una instancia de adquisición de "cul­
tura general", etc."? 

Los golpes en la vida 

En un poema Vallejo nos habla de 
los golpes en la vida, aquellos tan fuer­
tes que abren zanjas profundas. Segu­
ramente existen. Después de ellos ya 
nunca más se es el que se era. Como 
aquel personaje de Chejov e:¡c.plicaba 
(¿Explicaba?), es como si algo se hubie­
ra roto interiormente, un peso tal car­
gado sobre las espalda.s que las había 
quebrado. Sin estridencia, sin ruido. 
Golpes que provocan fisuras impercep­
tibles, pero por las cuales se evade la 
sustancia ele la vida, lo que tal Vez po­
dríamos llamar entusiasmo. Discreta­
mente, algo va muriendo ele a poco. De­
cirnos: no pasó nada, porque la sin­
taxis nos obliga; en realidao pasó la na­
da misma, devastando todo. Nadie, re­
pito, es testigo de esa tragedia íntima, 
a veces ni siquiera uno mismo. Por el 
proscenio circulan ilusiones, esperan­
zas, miedos, angustias. Pero no son fi­
guras alegóricas, sino que forman la 
trama misma de la existencia. Nada sa­
bemos de eso. A veces se vislumbra al­
go; un resplandor misterioso de la mi­
rada, en que parece que el alma misma 
pugnara por asomarse, o un velarse 
melancólico de los ojos en que se reti­
ra hacia adentro, a su secreta morada, 
pronta a amortajar el momento que 
ha muerto. 

¿El verdadero actor? El hombre 
mismo, cualquiera .. Y recuerdo que 
Nietzsche señalaba que era un error tra­
ducir drama por acción. La palabra, de 
origen dórico, significa acontecimien­
to, historia, tomados los términos en 
sentido hierático. Drama, entonces, 
pero no mímesis embellecida, sino la 
vida 'misma, irremediablemente cerce­
nada, ·donde los posibles mueren y 
donde la sabiduría más profunda es la 
de los límites. 

¿Cómo se podrían justificar las 
diversas asignaturas dentro del plan 
total? Nos estamos refiriendo a una 
justificación en· orden a los problemas 
que plantea la realidad, no a una expli­
cación emergente de la lógica interna 
del modelo, en que cada cosa se explica 
por otra dentro de la estructura acepta­
da. Peligrosamente, es cada vez más 
frecuente responder como lo hacía el 
estudiante al que una vez preguntamos 
para qué exactamente quería salvar su 
curso de filosofía, y nos -contestó que 
era para poder cursar el siguiente, y 
luego el siguiente, y suponemos que 
así hasta el infinito ... 

Con relación al empleo, es preciso 
reconocer que si bien "secundaria com­
pleta" es un requisito administrativo 
corriente para la admisión en ciertos 
puestos de trabajo (aunque nunca lle­
gamos a explicarnos su necesidad fun­
cional u operativa), es evidente que los 
estudiantes deben apelar al circuito pa­
ralelo de las "academias" para lograr el 
dominio de habilidades o destrezas que 
los habiliten para trabajar. ¿Por qué 
ocurre eso? 

Tal vez más profundos que las ac­
tuales desviaciones hacia el autorita­
rismo y al muy cuestionable sentido 
ideológico de algunos programas y re­
glamentos, estos aspectos nos mdtcan 
una crisis que no llegará a superarse fá­
cilmente, con un mero cambio, en las 
autoridades de la enseñanza. Es el mo­
delo mismo de la secundaria lo que hay 
que transformar. 

Al tema dedicaremos algunas notas 
próximas. 

Estos diez últimos años pasaron volando, dice mi tío el aviador. 



Di~ciplinas 

.Sociología 

¿Una "restauración" 
del sistema 
político? (1) 
El pasaje de la "congelación" a 
la mera "restauración" de las 
prácticas políticas uruguayas 
puede conducir a un peligroso 
punto muerto. 

artiw1WJf!?'l'j!r~~ 

L a reflexión sociológica acerca del . 
proceso de transición hacia la 
democracia ha ''usado con frecuen­
cia el término "restauración" co­

mo imagen que ilustra las características 
más singulares del sistema político emer­
gente. 

Como toda imagen, ella paga precio 
a su imprecisión conceptual, pero resul­
ta muy sugerente para identificar pro­
blemas y plantaer hipótesis que nos ayu­
den a comprender las condiciones exis­
tentes en el proceso de apertura. Un 
análisis primario de la realidad política 
de estos tres últimos años revela algunos 
niveles en los que la imagen "restaura-

1\ntropología 

cionista" parece corroborarse, pero tam­
bién muestra indicios de otros en los 
cuales asoman elementos importantes de 
transformación. 

En un nivel general, el panorama 
político aparece en muchos aspectos co­
mo formalmente equivalente al que se 
percibió hasta 1973. Tanto desde un 
punto de vista taxonómico como de sus 
adhesiones y peso electoral, los distintos 
partidos y grupos no parecen haber su­
frido grandes transformaciones. Los aná­
lisis que se han practicado sobre los da­
tos de los dos últimos actos comiciales, 
si.bien revelan ciertos fenómenos nuevos 
de interés, no establecen fracturas signi­
ficativas con relación al pasado, y es bas­
tante probable que una participación de 
la izquierda frenteamplista en las próxi­
mas elecciones restablezca en parte los 
equilibrios que se alteraron en las inter­
nas. 

En un segundo nivel, la imagen de 
restauración se vincula a la permanencia· 
en la escena política de ciertas figuras de 
destacada actuación en la etapa pre-au­
toritaria. Salvo por algunas excepciones, 
en su mayoría inducidas por la propia 
dinámica que los militares impusieron a 
la apertura, un observador imparcial sa­
caría la conclusión de que no se ha pro­
ducido una renovación de importancia 
en los liderazgos reconocidos de las dis­
tintas fracciones políticas. 

Por último, aunque s!n duda es lo 

permitieron contar, también en Africa 
del Sur, con otros ejemplares. Para la 
mayor parte de los investigadores, 

El Ort .. gen del Australopitec~s . ~o e_s un "verdadero" 
lhombre. ObJecJon meprochable: no • 

1 
fue jamás encontrado en asociación con 

bípedo tmp U me restos de cultura humana (herramientas 
en piedra tallada). 

Q,ecientes descubrimientos 
efectuados en Etiopía y en 
Tanzania han revalorizado 
diversas teorías sobre el 
origen del hombre. 

~· ·z•a•• .. ..,.. 
L 

os principios de nuestra filogénesis 
remontarían a una serie de prima­

, tes (antecesor común del· hombre 
y de los monos) próximos al lé­

mur y con una edad de 70 millones de 
años. La paleontología humana marca 
con una serie de fósiles los diferentes 
momentos de la evolución. Las últimas 
etapas del proc.eso provocan animadas 
discusiones entre los especialistas. El 
punto central del debate concierne a 
unos homínidos de entre l ,20 y l ,30 
m• de altura v unos 20 a 30 kg de peso. 
Estos pre-hombres, de una edad cercana 
a los 3,5 millones ae años y capacidad 
craneana de poco más de 400 cm3, 
fueron bautizados por su descubridor, 
R. Dart ( 1924 ), con el nombre de 
Australopitecus. Los posteriores descu­
brimientos de R. Broom y J. Robinson 

Ciencia 

Un paso importante en las investiga­
ciones fue el hallazgo en 1960, en 
Olduvai (Tanzania). de un homínido 
que fue llamado Horno habilis. En el 
mismo nivel arqueológico aparecieron 
innegables vestigios culturales. Un mé-. 
todo de datación perfeccionado en la 
misma época, basado en la transforma­
ción de un isótopo radioactiva de pota­
sio en argón no radioactiva, permitió 
·establecer para estos descubrimientos 
una fecha absoluta de l ,8 millones de 
años. En las dos décadas siguientes se 
obtuvieron en el este de Africa infor­
maciones que permitieron elaborar las 
primeras cronologías de la evolución de 
la fauna y del clima. Estas sistematiza­
ciones posibilitaron localizar más preci­
samente a los Australopitecus y a otros 
homínidos. Los expertos establecieron 

.que hace más de dos millones y medio 
de años las planicies africanas estaban 
habitadas por Horno habilis y por 
Australopitecus boisei. 

Entre 1973 y 1979 se produjeron)la­
llazgos de Australopitecus que pern'utie'· 
ron afinar aun más las clasificaciones. 
Fueron de particular interés los descu-

Superconductividad 
Efectos insospechados descubiertos al estudiar las propiedades de la 
materia a muy baja temperatura. La resistencia eléctrica de algunos 
metales resultó ser igual a cero. 

·--.vr~í:U'r!l'J',?,.,~ ·e n la búsqueda del cero absoluto Una de las medicioné.~ que pueden 
(la más baja temperatura posible, efectuarse con relativa facilidad es la de 
que corresponde a -273oC ó Qo la resistencia eléctrica de un material. 
Kelvin), Kamerlingh-Onnes llegó que puede definirse como la dificultad 

en 1909 a te.mperaturas más bajas que que ese material (conductor) opone al 
ningún otro investigador. Exigiendo al pasaje de la corriente eléctrica. 
máximo a los aparatos y a las personas La corriente eléctrica es el transpor-
que trabajaban con él, consiguió una te de cargas eléctricas a través de 11n de-
temperatura de 1 ,04oK. Dadas las técni- terminado material. Estas cargas son. 
cas empleadas en ese momento, esta por eJemplo, electrones en el caso de un 
magnitud tan cercana al límite resultó metal. Para hacer circular una dctermi-
por entonces una barrera infranqueable nada carga a lo largo de un conductor es 
y sólo pudo ser superada die?. arios des- nP.cesario emplear una determinada can-
pués. tidad de energía, que obviamente será 

Sin embargo, el interés de Kamer- tanto mayor cuanto mayor sea la resis-
lingh-Oones se desvió de la obtención tencia del ci"Jnductor. Esta energía, en el 
de temperaturas muy bajas por algo que caso de una linterna. se encuentra alma-
ocurrió dos años más tarde, en 191 l, y cenada en las pilas en forma de energía 
que por su importancia vino a cambiar química. 
completamente el rumbo de las investi- Las teorías aceptadas a principios 
gaciones. de siglo preveían una paulatina disminu-

Al poder disponerse de temperatu- ción de la resistencia eléctrica en un me-
ras muy bajas, se comenzó a estudiar el tal a medida que descendiera la tempera-
comportamiento de la materia cuando tura del mismo. En el caso de un mate-
está sometida a temperaturas de unos rial perfectamente puro, se llegaría a 
pocos grados por encima del cero ahso- una resistencia nula cuando la fl'lllpna· 
luto. tura fuera de exactanll'ntt• OoK. valor 
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más sustancial, se percibe una cierta res­
tauración en ciertos modos de "hacer 
política" y de encarar los problemas del 
país. Esta recurrencia era sin duda previ­
sible, si se tiene en cuenta que durante 
los años de autoritarismo no se instru­
mentaron -ni se permitieron instrumen­
tar-- modalidades alternativas, sino que 
la práctica oficial se orientó a mantener 
la vida política en estado <Se congelación. 

Algunas razones explicativ~ 
Esta última palabra nos lleva a otra· 

imagen, en la que puede hallarse buena 
parte de la clave explicativa para la pri­
mera. Fructíferamente utilizada en algu­
na oportunidad por Germán Rama, la 
idea de "congelación" sugiere en forma 
adecuada las características que tuvo la 
actitud autoritaria ante la vida política: 
se trató de reprimirla, de inmovilizarla, 
de "congelarla", pero no pudo alterar 
las actitudes básicas hacia la política ni 
-al menos en primera instancia- hacia 
los políticos. 

En este sentido, las condiciones del 
escenario político de la reapertura, y las 
características del proceso autoritario, 
brindan un marco que facilita una ten­
dencia natural a la supervivencia de UJ 
sistema político hasta más allá de lo que 
pareció ser su crisis finaL Signado por 
una polarización entre "democracia" y 
"autoritarismo", que tiende a asociar­
se término a término con partidos po-

brimientos de Hadar (Etiopía) y de 
Laetolil (Tanzania). Esqueletos casi 
completos en Hadar e improntas de pies 
sobre una capa de cenizas volcánicas, 
demostraron que 3,8 millones de años 
atrás los pre-hom bres poseían una mar­
cha bípeda similar a la del hombre ac­
tual. 

DarwiÓ vs. Nuevas teorías 

El género Australopitecus se divide 
generalmente en varios subgrupos: afa­
rensis, robustus, africanus y boisei (hi­
potético último ejemplar de esta rama 
extinta). Para algunos, estos homínidos 
tendrían entre sí una relación de ances­
tro-descendiente. Para otros, como R. 
Leakey, serían representantes de ramas 
paralelas a la del "verdadero" hombre 
(Horno habilis). 

Darwin proponía como indicador de 
la evolución el desarrollo paralelo de la 
capacidad craneana, de ias aptitudes téc­
nicas y de la marcha bípeda. Sólo esta 
última característica se verifica en los 
restos de Australopitecus. 

Para Y ves Coppens, ciertos cambios 
climáticos aceleraron el proceso de evo­
lución, en particular el desecamiento de 
la sabana y de los bosques tropicales del 
este africano. Una especie de mono (tal 
vez algunos de los Australopitecus) ha­
bría debido adaptarse a las nuevas con­
diciones, con las consiguientes transfor­
maciones anatómicas, fisiológicas y de 
comportamiento. En el oeste de Africa 

entonces inaccesible desde el punto de 
vista experimental. 

Un resultado inesperado 

Uno de los primeros materiales con 
que experimentó Kamerlingh-Onncs fue 
el mercurio. que por ser líquido a tem­
peratura ambiente es fácilmente purifi­
cable. A medida que descendía la tem­
peratura, la resistencia eléctrica descen­
día de la manera prevista, y al llegar a 
los 4,2oK aparentemente desapareciÓ de 
modo repentino. O, por lo menos, era 
mucho menor que la que podían regis­
trar los Instrumentos de que se disponía. 

Actualmente sabemos casi con ab­
soluta cerlt:1.a que la resistencia del mer­
curio es exactamente cero a esas tempe­
raturas. l:sa propiedad que presentan al-
gunas sustancias a temperaturas próxi­
mas al cero absoluto se llama supercon­
ductividad. 

Si tomamos un anillo metálico y a 
temperatura arPbiente inducimos en él· 
una corriente eléctrica, al cabo de un de­
terminado tiempo ésta desaparece. La 
energía que le suministramos inicialmen­
te se utilizó en hacer circular los electro­
nes superando la resistencia del anillo. Si 
este anillo .:s superconductor, esa .:ner­
gía no se disipa y la corriente puede se­
guir circulando eternamente. En ciertos 
laboratorios de física se han mantenido 
persistentes durante ar1os estas corrien­
tes y no St' detectó 111nguna disminul"iím 
L'll -;u valor hasta el momento en que. 

líticos y "militares", las condiciones 
para instrumentar un discurso "revisio­
nista" por parte de los grupos políti­
~os dan márgenes estrechos, fuera 
de los cuales es fácil caer en ciertos ar­
gumentos manejados por los propios 
militares; lo mismo sucede para las prác­
ticas políticas, en tanto el contexto no 
es propicio para ensayos innovadores 
que sobrepasen un carácter puntuaL 

Sin embargo, a medida que la pre­
gunta por el futuro empiece a primar so­
bre el deseo de librarse del presente au­
toritario, las respuestas deberán alejarse 
de la vía restauracionista, que puede vol­
verse un callejón sin salida. ¿Existen sig­
nos de transformación en las prácticas 
políticas que permitan esperar una capa­
cidad de respuesta a los nuevos desa­
fíos? Tal será el tema que pretendere­
mos abordar en la próxima 

Q) 

::l 8x 
los monos, primos hermanos del indivi­
duo al que nos referimos, continuaron 
viviendo en un medio que no sufrió 
cambios. 

Por otro lado, Lovejoy propone 
además, como elemento importante en 
la "hominización", la formación de 
parejas duraderas y al papel del macho 
como proveedor de alimentos. La mono­
gamia se remontaría a la época de los 
Australopitecus. Esta hipótesis buscaría 
explicar a un tiempo el origen de la bi­
pedia y de las características sexuales 
típicamente humanas. 

Hasta el momento el género humano 
se originaría con Horno habilis (900 
cm3 aprox. de capacidad craneana), ha­
ce más de dos millones de años. La pe­
núltima etapa evolutiva sería marcada · 
por Horno erectus ( 1 ,6 millones de 
años), que se extendió por Eurasia. 
Este ejemplar es representado por dos 
fósiles conocidos tradictonalmente co­
mo "el hombre de Java" y el "hombre 
de Pekín". El último exponente es 
Horno sapiens (entre 1400 y 1500 cm3 
de capacidad craneana). Quedan innu­
merables interrogantes sin respuesta, 
pero para saber más sería necesario ex­
cavar más, cosa cada vez más difícil 
con la tan mentada crisis. 

por una falla en el mecanismo de refrige­
ración, la temperatura aumentó por en­
cima del valor crítico para el metal utili­
zado. 

U no de los curiosos efectos que· 
aparecen en experimentos con supercon­
ductores es el que se describe seguida­
mente. Al acercar un imán a una placa 
se inducen en ésta corrientes eléctricas 
que a su vez influyen, ejerciéndole una 
fuerza, en el imán. Si la placa es super­
conductora, estas corrientes persisten y 
practican sobre el imán fuerzas que son 
idénticas a las que le aplicaría otro imán 
igual colocado del otro lado de la placa. 
La placa es un "espejo magnético". Si 
hacernos descender sobre un supercon­
ductor una barra imantada, su "imagen" 
la repelerá, pues el extremo norte del 
imán estará enfrentadó al norte de su 
imagen. Al llegar a cierta altura, la fuer­
t.:! de repulsión equilibrará el peso y el 
imán quedará suspendido en el aire. 

'lJ 
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Dicen que las puertas del pachequismo están abiertas. Que las cierren porque en una de esas también se va Craviotto. 



Colaboradores 

hecho tiene una trascendencia 
enorme: dos náufragos del espa­
cio, los primeros en la historia de 
la humanidad, han 'sido rescatados 

sanos y salvos, después de dos meses de 
una incertidumbre que parecía en reali­
dad una lenta, intensa y silencwsa ago­
nía. El salvamento providenctal, como 
estaban las cosas, parecía' poco menos 
que imposible. Sin embargo, el azaroso 
naufragio cósmico no mereció por parte 
de la Prensa una atención que pudiera 
siquiera compararse con la que hubiera 
suscitado una novela de televisión sobre 
el mismo tema. Es decir, que en este 
mundo cada vez más distorsionado las 
angustias de la ficción empiezan a ser 
más verosímiles y emotivas que las an­
gustias de la realidad. 

Los cosmonautas soviéticos Vladi­
mir Lyakhov y Alexandre Alexandrov 
estaban a bordo de la estación orbital 
Saliut 7 desde hacía cuatro meses, pero 
desde hacía dos esperaban ser rempla­
zados. En las prácticas espaciales sovié­
ticas esa operación de relevo es ya una 
rutina. Cada cierto tiempo, cuando una 
tripulación de dos hombres ha cumplido 
una misión específica en la estación or­
bital, una nave soiuz -que es como una 
lancha sideral- lleva otra tripulación ele 
refresco para que la anterior regrese 
a disfrutar de un descanso merecido en 
la Tierra. La operación es compleja y 
requiere de un refinamiento técnico de 
una gran precisión, pero los soviéticos 
la han repetido tantas veces. que tal vez 
no se pensaba ya demasiado en sus ries­
gos. Todo parece muy simple: la lancha 
espacial se acopla a uno de los ex trernos 
de la estación orbital y la tripulación de 
relevo pasa entonces por un corredor in­
terno a la nave principal, donde inicia 
el cumplimiento de su misión de varios 
meses. Hasta el 29 de junio de 1971, 
este trasbordo, que parecía tan elemen­
tal para los técnicos y para los aficiona­
dos a la ficción científica, no había 
sufrido ninguna contrariedad. Pero en 
esa fecha, los tres astronautas que ate­
rrizaron sin contratiempos de regreso 
del Saliut 1 fueron encontrados muertos 
dentro de la nave, sin que hasta el mo­
mento se conozca una explicación indu­
dable del percance. 

La gran racha de mala suerte. sin 
embargo. empezó en mayo pasado, 
cuando una tripulación de relevo del 
Saliut 7 tuvo que regresar a su base des­
pués de varias tentativas frustradas de 
acoplamiento. Luego. el 27 de setiem­
bre pasado. fu<' la primera trageu:;, gran­
de. Las instalaciones de lant.amicnto de 
la lancha espacial fueron dest n11das por 
una explosión en el momento tkl dispa­
ro. y los dos tripulantes que Iban a rem­
plazar a Lyakhov y a Alexandrov salva­
ron sus vidas por puro milagro. Con la 
rampa de lanzamiento dcstn11da, y la 
imposibilidad consiguiente de sustituir­
los en una fecha inmediata. los dos tri­
pulantes solitarios del Saliut 7 fueron. 
desde ese instanll', los dos prllneros núu-

'Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984.}} 

GarcjP u z 
Náufragos del espacio 

Hace algún tiempo, inconvenientes técnicos hicieron 9ue dos . 
astronautas permanecieran en el espacio dos meses mas de lo prev1sto. 
Coetáneamente al hecho García Márquez hizo el relato del m1smo. 
Estableciendo, quizás, lógicos paralelismos con un viejo conocido 
suyo, a los astronautas los llamó "náufragos del espaei~" ·. . 
Wi 4 'S 0"'1"'i.l:M~Iifliii(f1l~ 
fragos en la epopeya fascinante de la 
conquista del espacio. 

Como tantas otras, aquella tragedia 
no vino sola. Desperfectos que nunca se 
habían registrado en las estaciones orbi­
tales soviéticas empezaron a detectarse 
en el Saliut 7, que muy pronto amenazó 
con convertirse en un barco cósmico 
al garete. Para colmo de desdichas, el 
aire de la cabina sufrió un envenena­
miento por la fuga de un gas mortal, 
y los náufragos tuvieron que pasar a la 
lancha que los había transportado al es­
pacio, y que continuaba acoplada a la 
estación, aunque no era útil para el re­
greso por razones técnicas muy largas de 
explicar. En todo caso, aquel nuevo ac­
cidente no parecía ser imprevisto, por­
que el aire venenoso fue purificado en 
pocas horas, y los náufragos pudieron 
regresar a la rutina. Con la perspectiva 

siniestra de todos los náufragos, por su­
puesto: el agua y los alimentos empeza­
ban a escasear. 

El hermetismo del sistema soviético 
-sobre todo en relación con aconteci­
mientos que puedan interpretarse como 
fracasos- impidió que el mundo siguiera 
con la ansiedad y la emoción naturales 
las incidencias de aquel episodio dramá­
tico. Muchos de los pormenores, como 
suele ocurrir, se conocieron en Occiden­
te por informaciones inciertas. Fue una 
lástima, porque al contrario de lo que la 
Unión Soviética podía temer, el proceso 
de rescate y su feliz desenlace fueron 
una prueba más de sus enormes avances 
técnicos y científicos en el dominio del 
espacio. A mediados de octubre, los 
náufragos quedaron en condiciones de 
resistir por varios meses más. Una nave 
sin tripulación logró acoplarse a la esta-

ción orbital, llevando un cargamento de 
aire alimentos y otras materias indis­
pen~ables para subsistIr. Entre est~s ú lli­
mas, sin duda, no eran las menos unpor­
tantes las cartas de parientes y amigos 
que les mandaban noticias domé~ti~as. 
chismes de barrio. recortes de penodicos 
de esa patria planetaria que .veían en el 
horizonte del universo, lummosa y dis­
tante, preguntándose si alguna vez vol-
verían a sentirla bajo sus pasos. , 

Aun si la base de lanzamiento no 
hubiera estado inservible, las posibilida­
des del rescate eran muy escasas. En pri­
mer término, la estación orbital no sólo 
estaba a punto de quedarse sin combus­
tible, sino que la mayoría de sus moto­
res se habían ido averiando uno tras 
otro, como sólo hu hiera podido ocurrír­
sele al admirable Ray Bradbury en algu­
no de sus delirios asombrosos. Una pre­
gunta se imponía: ¿por qué, si había 
sido posible mandar una nave de abaste­
cimiento, no podía intentarse el envío 
de una nave ele rescate? La respuesta pa­
recía ser -aparte de la destrucción de la 
base de lanzamiento- que sólo una nave 
tripulada podía intentar el salvamento. 
Ahora bien: la nave soiuz, que es la úni­
ca capaz de acoplarse a la estación orbi­
tal, sólo podía ser llevada por dos tripu­
lantes y sólo podía traer un náufrago de 
¡:egreso a la Tierra. El otro debía quedar 
solo, en la soledad sin límites del univer­
so, tal vez para siempre. ¿Cuál dL~ los 
dos'~ 

Ambos han descendido a salvo, y, 
según las informaciones soviéticas, han 
sido acogidos en tierra con toda clase 
ele honores, pero no se dan muchas luces 
sobre la forma en que se resolvió el acer­
tijo del que debía quedarse y no se que­
dó. Ya lo sabremos -espero- en los días 
por venir si alguien se decide a contarlo. 
Cuántas ~eces en noches recientes nos 
había despertado la imagen tenaz de 
esos dos náufragos que son más de un 
siglo futuro que del presente. y a quie­
nes podíamos imaginar, insomnes en su 
nave sin rumbo, contemplando el res­
plandor del planeta distantl' al que tal 
vez no volverían jamás. Eran -pensúha­
mos- los únicos seres humanos que de 
algún modo podían decir que estaban 
viendo el mundo desde la muerte. ¿Pue­
de concebirse una soledad mús L'Span­
tosa'1 

Joya 

Daniel Arango cuenta este cuento 
hermosísimo que no soy capaz de man­
tener en secreto: un niño de unos cmco 
años que ha perdido a s~1 ~1adre entre la 
muchedumbre de una tena se acerca a 
un agente de la policía y le ~regunta: 
"·N 0 ha visto usted a una sen ora que 

(, ·- .,, 
anda sin un mno como yo. 
Gabriel Garcia M~rquez. 1 ~84. Están autori· 
lcJdos a reproduc.lr (~stc art ~~ulo: ... El. Ex~;c­
tador" de Bogota, up, o ceso de Mex1co1 El 
País" de Madrid, y "Jaque" dl! Montev1deo. ............ x 

Cuando Gabito Barrios se retira, aunque haya quorum, el Conse.io de Estado se queda sin "número". 
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HugoAlíes 
nace en Santa Fe (Argentina) en 1945, vive en Montevideo desde 1954-1972 
realizando estudios en ENBA, Fac. Arquitectura, I.P .A., Club de Grabado de 
Montevideo. 
1972 - 1980 se radica en Bs. As, 1981 regresa a Montevideo donde vive actual­
mente. 

A participado en muestras colectivas e individuales, tanto en el campo-del 
diseño gráfico, diseño artesanal, dibujo y grabado. Es actualmente docente 
en estas disiplinas. 

Montevideo, primera visión 

La primera circunvalación a la ciudad en 1977, 
cuando la buena voluntad era solo un 

reftejo en las visce.ras del sueño. 
Un dócil gusano entonces .. 
El muchacho venido del interior del 
país (enflaquecido de algún amor, ya 
imposible por entonces) 

:••, ·'' •t'latla ciudad en 
aquel ómnibus atestado de obreros textiles 
y de conversaciones. 

Arboles o plátanos. 
(Luego serán metáforas. Calles curvas 
en ascenso y descenso por las siete colinas, 
frotados ahora en la indecencia de 
los años). 

O la muchacha con olor a (.'()real que 
viajaba a mi lado. Y los deslices no cometidos, 
o perpetrados a destiempo. 

en mi primera circunvalación 
a la ciudad, 
en la lí!Jea 306: Carrasco-Casabú. 

Acción de gracia 
a julio Matt~s 

La sirena de la fábrica cumple 
una acdon de gracia . 

Es la hor.t de la amnistta general. 
Los portones abiertos dan cuenta de ello, 
las veredas. 

el obvio vocingleno 
tln obrero de gorr.t, camina 

ovuelvt~ 

sobre ·ms propios pasos. 
'\abt· 

que la hora de la companta de neumáticos 
ha lermínado. 
Por hov ha termmado 

y el es uno más en la n~túrka del sol. 
contando las moneda-. 
para el boleto de ida y vuelta. 

ElderSilva 
nace en Colonia Lavalleja (Salto) en 1955. Entre los años 76-77 trabaja en 
la ciuda de Salto en un grupo literario llamado La Tregua, organizando 
conferencias, recitales y alguna ocasional publicación de poesía. Desde el 
año 80 integra el equipo de redacción de Cuadernos de Granada. Hasta el 
momento ha publicado "Líneas de Fuego" (1982) y una selección de 

.· textos en una publicación conjunta que contenía el fallo del premio de 
poesía 12 de Octubre, (1983). 
Los poemas que JAQUE publica, son inéditos. 

De alta costura/ Mercados 
Entras a una boutique 
a elegir un pulóver como el que 
llevabas en pasados inviernos, 
mientras sobrevuelan el aire: 

mensajes, 
dardos envenenados. 

Como una Afrodita inalcanzable 
vas hacia el fonsfo 

(al probador) 
donde germina una pobre luz al sesgo, 
un remedo de claridad que se diluye en 
el borde de tus pasos. 

Los vidrios del escaparate te devuelven 
la intacta sobriedad, 

la certeza de próximas 
victorias. 

Alta la barbilla. 
El pelo echado hacia atrás, 

regresas, 
dispuesta a demostrarme 
que toda literatura tiene su precio. 

Villa Española 
El humo a través de los vidrios de la 
lechería. 

La única chimenea pintada 
en rojo y blanco es más alta que 
los edificios y barracones. 

Veo 
la mermelada en el escaparate 
refrigerado. 

Veo las botellitas de yogurt, 
como una fila de novicias. 
El barullo del humo allá arriba 
constatando mis pasos vacilantes 
entre mi hogar 
y el ómnibus. 

Atleta en la pista 
aNibiaR. 

Sé que en tu pecho se mide otro tiempo. 
No el cronometrado por el juez 
de largada, 

no el que partirá 
ese hilo invisible, dudoso, ni 
el que estallará en aplausos según 
tus piernas avancen 
ganando posiciones. 

Tus párpados puestos al servicio de esa 
donde se unen la pista que tienes 
por venir y el cielo, 

saben 
que la dirección indicada por la raya de 
no termina bajo tus pies, bajo 
ese polvo azul; 
que alguien mide otra euforia en el 




